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!lIDICES DE MOVILIDAD, 1: PRIM}�RÁ CONTROVBRSIA (1955).-

G�aBS (1954), en su. trabajo pionero sobre la movi­

lidad social en Gran Bretaña, en donde intenta e�luarla.

en intensinad y dir8cción, introduce el concepto de movili­

dad perfecta o asociación para utilizarlo como punto de co�

paración y desarrollar otros lndices y pruebas de signifi-
.

cación como instrumentos de análisis.
Junta�nte con sus colaboradores, Glass (1954) de-

fine t,res puntos en la e scaIa de intensidau de asociación:

Asociación ,comp,leta, Que se da cuando todos los hijos tie.-

ne n el mismo e s tatus s acial que sus padres; asQ"c iación peF.­

fecta, existente cua nd o todos los hijos, cua Lqufe ra que se:a

e.L ee.t.a t.ue de sus padr-es, t,ie:nen LguaL oport.unidad de alea.!!
zar una categoría de estatus dada; y disociación completa,

la cual ocurre cuando todos los hijos tienen un estatus. di

ferente que el de sus padres.
Bi11ewicz (1955) considera desafort.anado el térmi-

no "asociación perfecta"; la palabra "perfecta" ide.aliza un

estado, aunque los autores afirman específicamente que és­

ta no es su intención. Luego, para el estadístico al menos,

es contradictorio y confuso decir que un estado de "asocia­

c í.on perfecta" se da en una tabla. de c ontingenc la, la cual

presenta completa independencia de clasificación.

Conoc.iendo las cat egor-La.s de eatat us de padres e

hijos, los datos pueden encuadrarse en una tabla de c orrt.Ln
-

gene ia: Tabla l.

Con el fin de simplificar la. notación, se omite el

ae gund o subíndice en las casillas·, diaConales; es decir, a.. .

1.,1.
=-a..

i
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TABLA l. Distribu.ción de acuerdo con la categoría estatua
de los padres e hijos •

Oategoria,_
�

de. estatua de los hijosCa.tegor�a
de e sta.tu.s Total
de los

padres 1 2 3 4

1 a1,1 a1,2- al,3 al,4 b1
2 &: a a2,3 �,4 b2:2,1 2:,2

3 a3,1 �,2 �,3 a., ,4 °3:
.

b44 a, a4,2 a a.4,44,1 4,,3

d

Glass (1954) define los s iguientes índices:

&-idíndice de asociación (categoría i) -

biCi
Es, por consiguiente, la razón del número observado de in­

dividuos en la categoría i respecto al promedio esperado
si el estatus de padres y el de hijos fueran enterament&

independientes.
índice d.e disoci�.ción (estatua padres) _

(bi�)d
Qi(d-ei)

índice de di.s ociación (estatua hijos) _ (ei -a.i )d

ci(d-bi)
Ambos índices de disociación son igualmente razones de las

e
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aumaa de frec'Uf! nc í.as observadas a las esperadas en una fi­

la ° una columna. de la tabla de contingencia (s.uprimiendo
las, casillas diagonales).

Ni la. asociación perfecta ni la c omp l.eua se dan en

la práctica. Bn consecuencia, según Billewicz (1955), Glass

(1954) y sus' c o'la bor-adonea- se proponían evaluar � interpre­

�ar la movilidad social con la ayuda de los tre� !ndices y

las prueba� de significación basadas en ellos, pero el pro-

cedimiento es difícil de justificar.
Glass (1954� po 195) afirma que.

n el grado más alto

de propio-reclutamient o, ° de .mantenimient o de estatua pa·­

rental, será el índice de asociación, y el de disociación

el más bajo, aunque los límites más alto y más bajo de am-

bos índices en la práctica dependen de las cifras de con­

junt,o, t.otales marginales y las casillas cubiertas por la

tabla!' •

SegÚn Bf.Ll.ew í.cz (1955), tal c ons ideración muestra ..

que para cualquier categorla de e atat.us dada, el índice de

asociación puede variar de O a d/ci, ó d/bí, de acuerdo con

,

que O:i sea. mayor o menor que bi• De forIIQ ae me ja rrt e., el ma,-

ximo de 108 índices de dis oc iac ión depende de los totales

marginales. Debido a esta propie�ad, la comparación de las

magnitudes de los índices no lleva � conclusiones concor­

dantes con el sentido común del juicio .de asociación. Por

ejemplo, el hecho de que la Categoría 1 tenga un índice de

asociac ión mayor que el de la Categoría 2, no significa n.!
ce aar-La ne rrte que los hijos de padres en la Categoría 1 se

hallan en la 'eategoría. parental má s frecuentemente que 108

hijos de padres en la Categoría 2. Olvidando el caso tri-
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vial en que bl.' y c. aon iguales, la comparación de los va.-
. l.

lores numéricos de los índices no nos d íc e. nada acerca de

los grados compar�tivos de la asociación padres-hijos en

varias categorías de estatua.

Billewicz (1955, p. 97) a]irma que:

a) los índices en toclas las categorias pueden ser

iguales a pesar de grados de asociación (o disociación) d�

siguale.s;
b) dos o más categorías de estatus pueden tener ín-

dices diferentes pero grados Lg ua Le s de asociación (o diso­

ciación );
c) el índice de asociación y el de disociación. pue­

den dar respuestas contradictorias.

Luego, los instrument 08 da Glass (1954) para anali­

zar la movilidad s oc ial están lej os de ser Elatisfactorios:

los l.ndices, no son independientes de los totales marginales.

Seguidament.e, Durbin (1955-), inte;nt.Q. proponer un

nuevo lndic.e. Cons idera que el hec·ho de que el valor máxi­

mo del lndice de asociaci6n de Glass (1954) dependa de los

totales marginales puede ser corregido como si�ue:
Para la, cat e go r-La i-ésima, el valor del índice es

a.d
).

b·.c.
1 ].

máximo de
d

y un mínimo efectivo de uno; el término "mí-

A- • Si se supone que ci �bi' entonces A tiene un

Ci
nimo ef'ectLv o" aqu1 significa. el valor de índice que se ob­

tiene en el caso de movilidad "perfecta". Valores más bajos
s·erian posibles teóricarrente c ua nd o se da asociación nega­
tiva. entre las cat e go r-Las de estatus de los. padres e hij os,

pero es improb�ble en La p r ác't.Le a ,
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Durbin "(1955) estandariza un nuevo 1ndice I que
•

oscila entre O v 1. Viene dad o por..,

1 = (A 1) ci
-

d-Ci
Dada. la movilidad "'perfecta" , 1 = O, y si hay com-

pleta Lnmov í.Lí.dad , 1 = l. Por consiguiente, el nuevo índi­

ce 1 está libre. (según Dnrbin) de las ob j ec Lonea de Bille­

wicz (1955) e:u contra del índice de asociación A, ya que

mide lo que interesa al sociólogo de mejor f'or'ma que A.

Es: interesante o ompaz-a r- el índice 1 con el de dis,o-

c Lací.ón (estatue padres), que t como se ha expuesto anterior­

mente, viene dado por

-
_._---

b , (d-c. )
]. 1.

"--

Es fácil comprobar que Df = 1 - l. Por tanto, Df e I son

estrictamente equivalentes, de lo cual se deduce que Df da­

ría una medida de asociación libre de las objeciones contra.

A.
-

.

i(

El tratamiento anterior Se referl.a al caso en que

ci � bioS'i ci ¿._ h1,definirífAffios el índice 1 como

1 - (.k\_ - l)
b.

1.

a-s.
1..

Osc ila de O a 1 a, medida que se pasa de la movili­

dad "perfec:t.att a la Lnmov í.Lí.dad comp Le ta.,

Es estrictamente equivalent.e a' Ds" índice de diso­

ciación (estatus hijos), puesto que satisface la. r e Lací.Sn

Ds = 1 - 1, donde

e



-410-

•

(Ci-a. )d
D . l.

S
-

-----

ci (d-bj_)
Por cons.iguiente, el índice de disociación, s í,

lo restamos de la unidad, nos servirá como una medida de'

asociación libre (según Durbin) de las objeciones de Il:i­

llewicz (1955).
Sin embargo, Billewicz (1955) que, a. pesar de pu-

.

b:licar su artículo en páein¡ts inmediatamente' anteriores

al de Durbin, en el mismo número de la revista, er.� sahe­

dor del contenido de éste, en forma de apéndic&, manifies­

ta que no cree que el nuevo índice 1 r-ea Ime nt e solucione

el problema por las siguientes razone·s:

a ) la suposición e e que el mlnimo práctico del ln-

d íoe de asociación de Glass (1954) Y el máximo de los índi­

ces de disociac ión es la uni'.iad no aparece totalmente jus­

tificada; en la práctica, se dan valores fuera de este lími­

t.e-. y en tales casos, la interpretación del nuevo lndice 1

puede ser dificultosa;

h) la: igualdad D = 1 - 1 que es en e iert o modo el

resultado de las eupoa í.c í.onea menc.í.ona.dae en 11.), se: mantie­

ne irtí.Lí.zand o a Lt er-nat Lvame rrt e Df (estatus' padres) y De (e�
t,atus hijos), segÚn que ci � bi Ó ci .c; bi• Cuando se

u.t.ili��,n dos índices distlnt 08 para asegurar la. igualdad
D = 1 - 1, uno se pregunta si 106 dos indicas 1 resultantes

80n realmente comparabl Sj

'c) la construcción del índice 1 es tal que es muy

di:flc il ver lo qué oc ·�re: realmente en el intervalo (0,1),
por encima del cual opera. el índice.

Consecutivamente a la critica de Billewicz y
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a.l nULa'VO 1ndice. de Durbin, apareció� e.n el mismo año y n!&
mero de la:, revista, Scott (1955), d Lspue at o a defender los

!ndices introducidos por Glass (1954).
Scott (1955), en su réplica, tiene la intenoión de

móstrar que pu.ede darse un s ignificado de· sentido común a

los lndices de as oc .ía c í.ón , los cuales no deben ju.zgarse en

c ont-raste a L estandard de ae oc ía c Lón algo arbitrario des­

crito por B,'lle,,,icz (1955) como un grado de ae oo-í.ac í.ón
,

"igual" o "desigual"; el índice, según Scott (1955 ),des-
cr í.be una cosa, mientras que el "grado de asoéd.acióni'des­
cribe otra. La d if'erenci� entre las dos interpretaciones,
de la asociación corresponde apr ox í.maóame ntie a la distin­

ción entre los aspectos de asociación u de acr-ap't.Lvoe" y
ti

an_!_

11t.ic;08" discu..t ia os por Glass (1954, p. 2.42.).
Seott (1955) c ons íd e.r-a que el significado de loa

índices de: as oc Lac í.ón puede acLar-ar-e e mediante la siguie..!}
te tabla:

TABLA 2. Significado de Jos lndices de as oc Lac í.ón ,

Padres Hijos Total

1 2

1

2

b1-a

c2-b. 1

Tota� d

Bl 1nd ice de aaoc LacíSn , ent onces, púede: expreaar-
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se como sigu�:
•

A ::.
a/b1
c1/d

esto es J .el índice expresa la relativa inmovilidad de los

hij os. cuy oe padres están en la Categoría 1 (a/hl), respec­

to a. las oportunidades de estar en esta categoría (cl/d).
Si la Cateeoria 1 es más pequefia, menor es la ?portunidad
de estar allí para un hijo cuyo padre pertenece a dicha. ca­

tegoría, y mayor es la proba bj_li.dad de moverse. El deseo

o la motiv•. c ión de logro para pe rrnanec er' en la Categoría 1

viene medido por el índice de asociación.
En definitiva, segÚn Scott (1955), esta medida pa-

rece válida y útil para lo que se propone, y permanece a

pesar d� la diferencia en los tamaños de l�s categorías,
-

que',' en este sentido, no son un "handicap", sino parte de.l

cálculo legítimo de la s.scc í.ao í.ón ,

(



•

C:apltulo XIX

íNDICES DE MOVILIDAD, II
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Ordenando cronolóGicamente los trabajos de diversos

a�tores acerca ael estableciriento ce índices o coeficientes

que po rrn Ltan obtener u.nos valores descript ivos) <le la p obIa.-

ción y su movilidad,
-f , oc

y Qespues de la Gran controversia sus-

ei tada en 1955, Carlsson (1958) pers i.s'Ue este f in, y s e. em-
.

pefía en el logro ele un objetivo:. someter a prueba la ca.paci­

dad de un modelo (en aquel caso, el suyo propio) a través de:

los datos, r-e cha zand o.Lo si es incompatible con ellos, y ut]:

liz�ndolo como �til instrumento si se ajusta a estos datos.

Carlsson (1958a, p. 141) ut í.Lí.za dos métodos princi-

palmente. Por una par.te, la posib�lidad de confiar en los d�.
tos de movilidad para la medida de la óistancia social: m�­

todo intrínseco. Por esta clesignac ión no se signif ica que se

trate del me t 00. o más f uno ame nt al o fiable, s ino s implement e

que pe rtaane c eraoe den tro
ó

e L c anp o de la movLl í.úac, s oc .ía L sin

recurrir él. otros tipos de conducta humana. La autora define

la d í.e t anc Ia por me o i,o d e medidas ele movilidad, hallando as].

la 1'e1 ac ión e nt re ó. ic ha (1 Ls t anc ia y la mov ili dad.

El otro met oóo pr tnc Lpa L, el me t oú o extrínseco, con.

siste en lograr medidas de óistancia, o indicadores de la

posición j8rárquica, ee t uo í.ando otros fenómenos que no son

la movilidad. El ejemplo más imrortante es el estudio de la

evalu.ación del prestigio de 18.s categorías ocupacionales,

pudiendo roed irse la distancia :por 108 ingres os, poder so­

cial, e t c , , garantizan<J o una precis =Lón suficiente.
� ,

Obviamente, no hay aqu i. razon para escoger entre am-

bos métodos y utilizar uno con exclusión del otro. Con el fin
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oe es t.abLece r' rej_dciol'lé8. entre 10,8 DitH•i í.o.as, c.oz-r-e ap ono.Len ue s ,

exponemos las ideas d e Carlsson (1958a, p. 142' Y as, ) sobre­

ambos.

l. Orden intrínseco

Define el coeficiente de asociación como un indicador

de distancia (su relación con el coeficiente de asociación

está. estudiado por Svalastoga, 1953). Si y indica la inten-
.

siciad de c omun í.cac Lóri. o cambio de element os entre dos agre.-

ga d os y s up one uoe que esta Lnt e ns Ldad se incrementa en razón

directa con el t.araaño PI y P2 de los agregados I y es inver-
ro

samente proporcional a la f�lción de disthncia L , dOnde L

es a.Lguna medida a pr-op í.ao.a de la d re ta nc ia entre 1 y 2, Y ro

Lnu í.ca eL tt
pes OH de e sta distanc La , tenG 1:10 s

y
k • 1'1 • P2

Lf11

Para la raov H'í.dad , s e gún Uarlsson (1958a_ p. 14Z),
sería. conveniente un simple ajuste e e la c one tarrt e., camc i.an-«

� . ,

00 la ey.preslon en

y • PT k"

PI P2 Lm
,

donde PI es el tamaño de la oa't e g or í,a 1; P2 el t.a ma
ñ

o de 2;

PI_[ el tarraño de la muestra total, e y e 1 número de los Que

se mu eve n ae 1 él. 2, ó de 2 a l. Il L pr i.ne r' miembro de la fó..!:
mula es ·iclént·ico al coeficiente de as oc aac Lón o valor-e, el

cual es Lnve reurae n t e proporcional a 18. función de c Lst.aric La ,

Los valores-e, s8tJ-lln esta suposición, pueden utili-

zarse como un índice d e d í.s t a nc La s oc .i.a L, Has.t a ahora, en el
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análisis de 108 datos de mov í.L'i da.d solamente se habían u.t,i-

• Lí.raú o los coeficientes d e asociación para las ca.s Ll.La.s dia­

go�ales, pero Carlssnn (1958) considera que deben usarse to­

das las restantes, mostrando la frecuencia del mov Ln.í.errt o el1

tre cualq_uier par de categorías. Se presenta una peq"U:eña di-

f Lc:....i.Lt a d en el hecho u e que t.e ne mos el.2§. valores-c, que son

c·· y Cii' in�icando la movilidad ¿e la categoría i a la j,lJ ...

Y a la Lnve r sr. , r-e ap ec t í.varae nt.e , pe r o sólo ex í.s t e una distan-

cia. Como es difícil concebir que la distancia social varíe

de acuerdo con la o Lrec c í.ó n en qu e se raída" la mejor forma

en que Ce.r-Ls s on (1958) pe us o resolver el d i.Le ma fue mediante,

una me d Ld a ma n c onrun ada c e L raov a.rí.e nt o entre �.as. <1 oa catego-

r La.s , Pero antes 8r8, preciso .í.nve o't i gar si los ó.os va.Loree

o r-Lg InaLe s de Los valores-c conc or-dab an ; en cae o rie gat ivo,

en que uno de ellos fuera mayor, seria prec isa una just ifi-

entre pares de categorías, estaba determinada

te r&rmQla (Carlsson, 1958&, p. 143):
(n.. + n .. ) • nTlJ J 1.

por la siguiel}

. ,

1caClon para consicerarlos g obalmente.

la meo ida manc omunada o e ornb Ln ad a de. la movilidad

e

p (ij )

Para las casillas d í.agon a.Lce , naturalmente, no hay

medidas ma nocmon ad as , sino las o'r í.g in a.Le s , Los valores-c

resultante.s para cada casilla (corre8pon(�_ientes a cada par

de las categorlas e s t ab.Le c í.dan ) constituyen una mat r í.z 8i­

métrica, nor lo ("
..
1..'-8 e

ó Lo es ne c e e ar Lo construir una de las

n Ltad e s o e la raat.r-La , c cr t ada p or la &iél[;onal principal.
El orden entre las catecortas e n la matriz, a un que

no enteramente arbitrario, no pue de cup one r-s e que refleja

o
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la distancia y p os i.c í.ón social. Para lleg'F�r a obtener un or­

den p8rfecto ,entre las categortas, basado en los indices de

mov í.Lí.c.aú , habría qlÁe re-oro.enar las filas, y, ele forma c:o­

rrespon6. Le nte, las columnas, o e la matriz de forma que estos

índices c cns t Lt uy e ran un patrón per:fectamente regular. Los

más altos se ha Ll.ar Lan en la úiaf)'or�al ur Lnc LpaL, decreciendo
t.) .L .a.:

re�LtláriU�llt8 811 CiH;L,é..,S 0:;"1't;cciullt;f:;. o i.n cllloart,.o, ea be mo s que

es inevitable, alg\J.na heteroceneidé\d en Laa categorías, ade-
,

mas de los errores de mue s t re o que e r.e mpr e se pr-oó uce n,

Ev i.oe n t e ne rrt e , el "rne jo r" orcen e nt r-e las categorías
sería aquél que c1 iera el me nor número de errores o desviaci.Q
nes del patrón perfect o. El númer o de: "inversiones" prec is o

en las filas d e los c oe fí.c
í

en ue s significaría el número de
"

1
...

t'.,
11 •

toc as a on es en que o os va ores acyac o n es c e.o e r i.an .i.n -ercam-

b Lars e para obtener un pat r on pe rí'ect o (Kendatl, 1948, p. 7).

Igualmente deberian tenerse en cuenta los errores en 19,s co-

lumnas, Lo gr-an do (iUO las mat r ices f'ue ran s imétr icas.

2. Orden extrínseco

Como hcmoe s{:�fialado, el pr-c st igio s oc ial no s ignifi­
la la única variable de e e t rat i¡ficac ión que puo da, aplicarse

en la ii.1Vesi,it);iCióll (l� l.a. ruov .i.Lí.ó.a« e 0n 81 fin (te. o.et e rnu.na r­

q_ué camb-ios ele estatus ocupacional de los inti.ividuos son as-­

c cnc.e nt e s y cuáles son de s c end e nt e s , Sin embargo, es uno de

los indicaciores ms oomúnme nt e utilizados en distintos paí-
ses, por e ons iderarse que ex Lst e una r-e Lac ión directa con

el pr ob Le ma de la movilidad.

}�1 análi:sis de las razones de prestigio (despues de

una previa entrevista con los componentes de la muestra y

clasificación uubc í.gu.í errt e en ca t e g or Las ) aboca a la conclu-

sión de rcfleja�.... una serie o s i.s t e na.e de valores igualmente-
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efectivos aproximaóamente en estratos o clc�ses diferentes,

y en clistintos países. Si tomamos tales razones como una me-

dida extrinseca de la distancia social (en el sentido i:q.dic-ª
do previarrente), tenemos al menos una justificación del em-

pleo de un e s tanuar-d ampliamente aceptado en la s oc iedad oc­

cidental.

Ello no. c on etí.buy e una razón, Slll embargo, para ol­

vidar la existencia y_ medida de otras variables como medios

del e s t ab Lec Lmí e nt o de un orden extrínsec o entre los estra.­

tos. Como muy representativo en algunos países, como Su.e'c:ia,
Carlsson (1958a, p. 153) sefhla la magnit�d de los ingresos

-

de los Lnd í.v id uoa , que permi te determinar un orden entre: las

categorias basado en un estandard económica.

Ninguno de amb os órdenes extrínsecos es infalible.

Los datos sobre los ingresos fallan a causa de la distorsión

sufrida en el c ur's o de las e n t.r-ev i.s t.as a los individ uos de

la mu es t r-a , esp ec ialmen te e n a Lguna s clases ue t erminadas; y

la e s ca La. de prestigio es útil para. las ocupaciones indivi­

d ua.Lc a , pero no las categorías o estrados e ons .i.de rad oe glo­
balmente.

Bajo estas c Le cunat an cí.as , cualquier intento de esta-

blecer una Hjerarquía s oc í.a L" pr e o Lsa, y d e f Ln í.o.a entre las�

c at e g or i.aa e estratos d í.st Lng uí.d os en el análisis de la mo­

vilidad sería prematuro. Parece p o cá b.l e lleear a; a.Lgunos re­

sultac.os preliminares y apr-ox
í

oiad o s utilizando una cruda ce]}

bí.nac ión el e magnitud de los ingres os y prest igie s oc ial.

En relación con el orden intrínseco derivado de las

matrices de movilidad, hallamos un estrecho ac ue rd o , no sólo

respecto a la posición relativa entre los erupos no-empre8�
riales (sobre todo en e s tud i.o s realizados en Suecia), sino



-419-

•

también r e s pe c to a los demás. Existe, pues ,Carlsson, 1958a,

p. 157), una e la.l'é.:t. re Lac ión e ut r'e la POD ic ión s oc ial o u Lat an

c í,a social juzgada por criterios extrínsecos en el sentido

discutido, y la movilidad intergeneracional. Los datos ind.i­

can que la f r-e c ue nc ia o movimiento de cre ce a medida que se

incrementa la distanc ia entre los dos e st r-e.t os •

e



•

. capl.tulo xx
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íNDICES DB lVIOVILID.h.D, 111: SEGUNDA CüN11ROVBRS lA (1964).-

Nu.eve años después de la primera discusión sobr-e

los 1ndices de movilidad social, va a tener lugar otra por

el mismo motivo, con Yasuda (1964a" 1964b) Y Grosa. (1964)

como pr-otagon í.e'cae ;

En priner lugar, para unificar conceptos, parti-

mos, con Kahl (1951) Y v/est,off, Bressler & Sagi (1960), de

la c ons í.de rac í.ón de que .mov í.Lí.dad factual es la movUa.dad

concreta de un individuo9 que puede ser causada por: a)

cambios en la composición del estrato; b) cambio diferen­

cial'entre estratos en el tamaño de la población (nacimieE

tos, defunciones, emigración, inmigrac'ión); y c ) intercam

b,�o de individ uos entre diferentes categorías de estatua.

No podemos atribuir la. movilidad factual de individuos es­

pecíficos a lli�O de los tres factores, pero podemos dividir

la movilidad total, o cantidad total de movilidad fact·uaJL

en u� sociedad, en movilidad forzosa (causada por los dos

primeros factores) y movilidad pura (originada por el ter­

cer factor), y evaluar sus contribuc iones r e.Lativas. L� Ill.Q

vilidad pura, en ocasiones, ha, sido llamada movilidad in­

dividual (Kahl, 1957), pe.r o esta terminología es inapropii
da, porque la movilidad pura es un concepto a nivel socie­

tal, y no a nivel del individuo.

Con estas aclaraciones previas, Yasuda (1964a) ma­

nifiesta creer que las únicas medidas utilizadas hasta en­

tonces (de movilidad social) eran el lndice de asociación

(y disoci-ción) de Glass (1954), la distancia de movilidad

socia.l (Rogoff, 1953), y el coeficient e de as oc ta o í.ón de

e
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Carlsson (1958).•

Yaauda cons ider�. muy p Laueí.b Le, (1964a_) t realmente,

la fórmula. de GIass (1954):

(1)

cuando se trata de la asociación entre dos generaciones,

como se muestra en la Tabla l.

TABLA l. Asociación entre dos generaciones.

Estatus, Estatua d.e los hijos (j ) Total
de los

padres (i) 1 2 3 r• ••

-

1 fll fl2: fl:; • • • f1r n1•

f2.1 f22 f23 •• •• f2:r n2 •

3 f31 f32_ f33 · ... :f
.

�.3r

• • • • · ... • •

• • • • • • • • •

• • • • • • • • •

r f
rl

f
r2

f
r3

• • • f n
rr r.

Total • •• n.r N

Pero afirma igualmente que cuando escrutamos su

rango de posibles valores, el índice. es muy incorrecto;
toma valor de uno en el caso de movilidad perfecta segÚn
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la terminologia· de Glass (1954) (esto es, independencia

estadística), y un valor mínimo de cerO cuando �ij es ce-

ro, así como un valor máximo cuando fij es el mayor. Esto

es idéntico a. n.J. e ua m o n. ;:>n�l.(cuando ni< n ., el máxi-
l.. • J •• J

mo fij es igual a ni.). De aquí que. el valor máximo del ín-

dice de asociaci6n A es

r-1áx A - N/ni o
' cuando n. >n j

(2 )
�. .

r-iáx A - M/n..j, c ua ndo ni.< n.j (2 l )

Por tant o, el índice de
. ,

Lnde pen-sa soc Ia c Lon no es.

diente de la distribución marginal, estando influenciado

por el valor de n. 6 n j�l.. •

Esto mismo fue señalado y discutido por Billewic:z

(1955 ).
Yaauda (1964a) considera que, en esta situación,

debemos adoptar otro índice par-a medir la movilidad pura;

el problema consistiría, simplemente, en meu í.r- la asocia­

ción entre el estatus del sujeto y el de sus padres. Hay
varias medidas de asociación entre dos atributos cualitati-

vos, y él eligió el coeficiente de asociación Q de Yule

(1932) por las siguientes razones:

1º) c.¿ toma un valor máximo de +1 y un valor mínimo

de -l� y es cero cuando se da la situación de movilidad

perfecta.

2.2:) Entre las distintas medidas de asociación cuali­

tativa, Q ea la única que toma un vaLor- extremo (+1 Ó -J.)
cuando solamente es cero una cRsilla de una tabla cuádru­

ple (Ta.hlas 2A Ó 2B). Otr�Js medida.s de asociación cualita­

tiva. toman valores extremos solamente cuando las dos casi-
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llas de la dia�onal principal o la secundaria son nulas (c�
mo en la Tabla 2C). Ya que la movilidad pura debe ser con­

siderada como cero en las Tablas 2A y 2B, también su medi­

da debería dar un valor extremo. Por todo ello, otras medi­

das no serían apropiadas para medir la movilidad pura.

TABLA LA. Asociación entre dos generaciones.

Bstatus
de los

padres

Estatue de los hijos

j Otros

i fij
n j-foj•. 1.

o

N-n.j
n , (=f. o )

1. 1J
N-n.

J..
Otros

Total N-n
.j

TABLA. 2B. Asociación entre dos generaciones.

Bsta.tus
U� loe
padres

Estatua de los hijos

j Otros Total

o

O:L n n.i. i.

Otros n.j N-n -n N-n
i. .j i.

Total n.j N-n N
.j

o
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TABLI-\. 2C. As.oc .í.ac ión entre dos generac ior. es •

•

Bs tat.ua Estatua de los hijos
de los
padres

j Otros T'ot�l

•

fij O n, (=f. j )1
a., ).

Otros O N-fij N-n.
�.

Total N-n
.j

N

Los defectos de Q como medida de movilidad pura,

según Yaa uda (1964a), son:

a) Ji causa de estar definido solamente para tablas

cuádruples, La s filas y e o.Lumnas que no s en la. i-ésima y

la j-�sima. deben c omb ínar-e e para o..-.r Q para una tabla ro x

ffi.
.

b) Par-a obtener un valor Q para una fila, c o.Iumna.,
o toda una tabla, en vez de una casilla, debemos h�llar un

promedio de los valores Q para todas las casillas pondera­
dos mediante ni. n.j IN , y el cálculo es laborioso.

c ) La fórmula de Q no tiene un significado matemá­

tico bien definido.

Se formtua sólo como medida para satisfacer a tres

c.ond í.c Lon ee formales: esto es, para dar 108 valores +1, -1,
y cero, cuando al menos una casilla de la diagonal secunda­
ria es cero, al menos una de la. ti i�.gonal pr inc ipal, y cuan­

do la aBociación es nula, respectivamente.
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En conseúuencia, Yasuda (1964a) formu16 una medi­

da or í.g í.na.L para la movilidad social. Se ha dicho previa­

mente que la c arrt idad t ot a L de movilidad s oc ial en un sis­

tema social dado proviene de dos fuentes: movilidad forzo-

sa y pura. Aquí, la movilidad factual hacia fuera en la fi­

la i-ésina de la �Qbla 1 es

(3 )
,

La movilidad forzosa hacia fuera es

(4)

donde nii significa el valor más pequeño de ni. y

aquí que la movilidad pura es

n .•

. �
De

(ni -f .. ) - (ni � .. ) = (ñi1.·-f1.·i)• �1 • 1.1

(IQ misma expresión para la movilidad pura podr1a.
derivarse de la fórmula para la inmovilidad. La inmovili­

dad fac t ua L es n .-f.i, la inmovi1idad forzosa es n .-n.i;.� � .� 1.

luego, la movilidad pura seria (n i-fii) - (n i -no . ) =

• •. . 1.l.

= n. i-f .. ).
1. �l.

.

La movilidád pu�a debe ser medida_ desde el origen
de la movilidad perfecta. Puesto que la movilidad pura en

la movilidad perfecta es:

(n , -no n, ./N) - (n. _; .. ) :: n .. -n. n i/N (6)
•• � •• � J.. l.l. 1.]" 1. ••

habrla un coeficiente de permeabilidad (Yasuda, 1964a, p.

18) que mediría. el gradv de aproximación a la movilidad

perfecta, y sería la razón entre (5) y (6); esto es:

Y ..

= (n..
-f

.. )/(ñ ..
-ei

,
n ./N)

11. 1� l.l.. �l.. 1 •• l.
(7)
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Asimismo, el coeficiente de permeabilidad para la

suma de todos los estratos puede definirse como

(8 )

Ambos, y.� � Y,toman el valor de uno cuando la ca-
�l... -

silla. i-ésima y las casillas de la diagonal principal con-

t.ienen los datos esperao.os en la situación de movilidad pe.!:

fecta, y cero c uand o no se da movili tad pura. .

Un paque ño problema en la fórmula propuesta es que.

el valor de Yii puede estar influenciado por el tamafio de

los; totales mar-g í.na Le s cuand o la movilidad es mayor que la

per-fect a., Ello se muestra aparente cuando cona ideramos el

otro valor extremo de Yiil Donde ninguno de los hijos tiene

la misma ocup2eión que el padre, fii sería cero, y

el cual depende de nuevo d e L tamaño de Los totales margina­
les. Fero esta deficiencia es desprec±able, porque raramen-

{

te f
i1

e obr-epa sa en la pr-ác t ica a. ni.n. i/N (1) •

.A causa. de que las casillas que están fuera de la

diagonal pr inc Lpa L frecuentemente presentan va.i.or-e s que 80

brepasan a ni.n.i/N, Yasuda (1964a) duda en definir Yij
(donde i-:;t-j) ensanchando mecánicamente la fórmula deili coe­

ficiente Yii.
El c.oe f í.cí.errte y muestra en qué grado una determi-

nada sociedad se aproxi�� a la máxima movilidad posibla en

(1) Como se he. sugerido implíc Lt amen te en el párrafo pr-ece=­
dente, un coeficiente Y de valor unidad no siempre sig­
nifi;:c. teóricamente la sociedad per:fec�ament� móvil, aun
que esta siempre tenga valor uno. Como fii rara vez 60--
b�;�asa a �i�n.i/N en la práctica, Y=l c�si siempre sig­
n1¡1Ca movil�dad perfecta.
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la situación de· movilidad perfecta, siguiendo estrictamen­

te el concepto de movilidad pura; además, su cálculo es muy

simple. De aquí que el coefíc Len te y sea superior a otras

medidas de movilidad pura.

E� coeficiente y es estrictamente equivalente al

lndice 1 de Durbin (1955) (e.xpu�sto en un capitulo precede_n
t,e ). �n efecto, según dic ho au.t or,

1 = (A-l)nij
(N-nii)

•

donde nii significa el mayor de ni. y D.i- La fórmula pue­

de expresarse:

(�-l) N:n =(: - n) � (N-n-N+ �) 1
1 - -

-

N-n N-n

= 1 - (N- E!) _!:_ = 1
Nn-Nf 1 ñ-f' - 1 - Yii- _. -

- =fin �
n N-n ñ( N-n) n-_

N

(se ha omitido el subíndice ii para f, n "IJ. n, para abreviar)

o"

Sin embareo, Durbin (1955) no ex:;licaba la deriva­

ción matem�tica de su índice ni su significado sociológi­
co, lo cual sí tiene en cuenta Yas uda (1964a), que conside­

ra su sistem& de medida de la movilidad social superior a

los previame.nte me ne í.onac.oe de Glass (195/4), Rogoff (1953)
Y Carlsson (1957).

Grasa (1964) publica una carta a Yasuda (1964a) en

que le pone al corriente de la controversia de 1955,a la.

vez que le achaca no haber tend.do en cuenta a Scott (1955),
por lo que supone que no le convence. En definitiva, mani-

fiesta que el coeficiente de Yasuda no es un sustituto de

/
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la medida ele'. Rogoff-Glass-C.arlsson (11aIrBda, respectiva­

mente, distancia de movilidad social, índice de asocia­

ción, y coeficiente de a e oc í.ac Lón },

Considera que Yaauda., igual que Billewicz (1955),
criticaron esta medida debido a la c onfua.í.on, introducida

por' las fr�ses n movilidad pe r-f'e c t a" e "índice de as oc ia-

c í.bn" de: Glass (1954). La primera se refiere a la indepen­
dencia. estadist Lca , y la segunda es Jquivalente a la dis-

t.anc La de movilidad s oc La l. de Rogoff (1953); pues t o que

ésta se basa en el principio de independencia estadística,
realmente la confusión es pos LbLe ,

Afiade Grosa (1964, p.- 886) que la distancia de mo­

vilidad socia.l de Rogoff es muy fácil de calcular, y que,

ciertamente, sin que sea un fallo, tal medida varía según
el taroétlÍO de los tota.les marginales. Además, r-ecaf.ca el

defecto que eL propio Yas uda (1964a) advertía acerca de su

coeficiente y: incluso aQ�que los totales marginales estén

controlados, la medida. es Lnc ómoda. fuera de la diagona.l
princ Lpa L (casillas de estatus herencia), donde" la movi­

lidad es' mayor que la perfecta." (esto es, los; valores de

distancia de movilidad social son mayores que la unidad);
éste es un serio inconveniente, incluso aUllClue la medida

fuera válida. Yas uda limit.a su medida de "
pe r-meab í.Lí.dad"

de una sociedad a la cantid�d de herencia ocupacional, pe­

ro, sigue replic2ndo Gross (1964), la permeabilidad inclu­

ye no solamente la cuestión de cómo un hijo hereda la ocu.­

pac í.ón de su. padre, sino también de lo fác i1 que le es no

heredarla si no lo desea (por ejemplo, el hijo de un obre­

ro no cualificado que desea ascender), y de: qué otras ocu­

paciones puede elegir.
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En definitiva, de acuerdo con estas consideracio­

nes, se r-e.que.rLr'La una medida aplicable a cualquier casi­

lla de la tabla, tal como la de Rogoff (1953),�y que, como

ésta, tuviera en cuenta los cambios en la estructura ocu-

pacional.
Yaauda (1964h) responde a las diatribas de Grosa

(1964) dejando en claro, por una parte, la insistencia ftn

la o.eficienc ia de la distanc ia de movilidad soc ial de Ro­

goff (1953), que controla lo que no debe controlarse, y,

por otra parte, entresaca la frase de Grosa "deben tener­

se en cuenta. los cambios en la estructura ocupacional", y

Be pr-e gurrt a, si el "tener en cuenta" 8 Lgní.fLca, "controlar"

de acuerdo eón el uso tr�dicional; Rogoff (1953) contro­

laba dichos cambios, pero insuficientemente.

Ya�Hlda. (1964b) considera que el defecto crucial de

que parece enten­

�/ni •• El 1ndice
n . IN.�

puede, sin embargo, ser oons Lderad o como f/F, donde F es

la d iscus ión de Gross (1964) es.t r í.ba en

der el índice de Rogoff solamente como

n ,
n

. IN ; en otras paLabr-ae , Rogoff compara un valor ob-
a , .1.

servado f con el. valor esperado :r'; puesto que el coeficien­

te y es también una forma de comparar f con F, ambos índi­

ces no son diferentes, tal como Gross imagina.
Yasuda (1964b) incluye una figura (Figura 1) para

aclarar la. relación entre ambos índices:

o
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El índice de Rogoff es b/a en la figura, y el de

Yasuda es dlc, donde e es la d í.at anc i.a de n a ::r', y d la

distandia de n a f, si ndo ñ el máximo valor posible de

f (1). Yaqqu� die es una medida natural para comparar f

y F, t.omando n en lugar de O como origen, ¿por qU0 debe­

ríamos medir f y F desde el otro extremo del eje? Una so-

ciedad enteramente cerr�da puede ser concebida fácilmente

como una sociedad con.iguald�.d de oportunidades'.
En-una sociedad actual, los f valores en las ca­

sillas diagonales oscilan e rrtre F y n, pero es irreal es,­

perar que f se aproxime a O, sobr�pa8ando a F, porque una
-

sociedad donde f=.o representa una ausencia completa de es-

tatus he r-e nc í.a , Además, no podemos olvidar n, el lImite s,!!

perior de f, el cual generalmente fluctúa de estatue a es­

tatus. Por consiguiente, el origen desde el cual-debemos

medir la posición de f es n, y no O.

De forma semejante, los valores f fuera de las ca-

sillas ú

í.agona.Les estarán entre O y F", aproximándose f a O

en una sociedad cerrada. De forma estricta, el límite más

bajo de f no es siempre O, porque cuando existe movilidad

f'o r-z oaa., al menos algunas casillas en una columna (o fila)
dadas deben contener un va Lor mayor que OJ Por ello, segÚn
Yasuda (1964b) debemos dudar en aceptar el índice f/F �e

Rogoff (l953) como una medida de movilidad pura incluso en

los casos de casillas no diagoilales, tal como él mismo (Ya-

(1 ) la idea de definir una razón midiendo los dos
,

numer os

a partir de sus lImites superiores no es nueva; se pue-
de e os iderar, a este fecto, Hovland, Lumsdain & Shef
field (1949, 284-289 ).

-

p.
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suda.) tuvo en cue irt a a la hora de extender e 1 e o fic:ien-
•

te y a estos casos.

Gross se refiere también .1 caso del movimiento

hacia fuera, de un estatua dado; igualmente, Yas uda., cree

que ello puede me d irse con e 1 e oe ticien te y, ... por-que.i-La- ,ril.Q ":,,,,,,� ....

vilidad pura, (o mov í.Lí.dad individ ua L de Kahl) s-ignif Le a

que una persona que se mueve estlt ac ompañada por el mo-

vimient o de o tr-aa pers onas ,

'-_



•

capitulo XXI

14EDIDA FORMAL DE LA. Iv10VILIDAD SOOIAL
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HEDIDA }'GRI1AL DE LA IIOVI1IDJiD SOCIAL.-

l. Movilidad social en una matriz de transición

Una conclusión que aparece claramente a partir de

las ser ies de investi gae ione s ce Glass (1954) es que mi en­

tras el c on cep t o de movilidad s ocial es e omp Le jo, su estu­

dio v
í

ene apoyado por el tipo de aproximación cuantitativa,
lo cU.8.1, ade ná s , está de a cue r-d o .eon Ginsberg (1929). Quizá.

la tabla más interesante que reoulta de estos estudios cuan­

titativos es la que trata de la relación entre los estatus

sociales. d.e 103 pac.r-e s y sus hí.j o s , como r-e c u.l.t a d o de una s.Q

rie de entrevistas en una muestra de una poblaci6n.
T.al t.abla se L'La na matriz ele transición (Pra í.a 1955

a, p. 56), y los' e oefic ientes de tal matriz se con s í.dera que

dan la pr obahilidad de t rans ic ión de uria faral.Lí.a de.sde un es

tat us social 2" otro. Con la. ayud a de La suposic ión de que.

est.as pr oba bilidades s oh e onstant es a lo largo de 1 t ie rapo,

se derivarán nuevas medidas que presenten ventajas sobre

otras u.t .i.Lí.zad ae e orrientemente en la evaluación de la movi
-

Lí.d ad s oc La L,

Pensemos que en la tabla objeto de consideración

(Glass, 1954) se tienen �nicamente en cuenta los sujetos

varones, micliéndose los d i.s t.Lnt os estatus por la ocupac í.ón ,

desempeñada. La única s up oe í.o Lbn posterior 8S que la influen

cia de los ant e pa s ad os 8H la d e t o rm.i.nac í.cn de una clase se,

tranSI i te e rrt e r-arao n t.e a través ó.e L pa dre , ele tal forma cue
A �

si e xam i.na mo s la inf luene ia ele
,

este, eq�ivale a que tene-

mas preoent e la infl rene ia u e u í.c hos arrt.epa.. s ac OS.
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2. Distribución de eg__uilibrio de las clases sociales

Si considera�os la tabla mencionada construida por

Glass. (1954), y c uy o esquema aparece en la Tabla 1, el ele­

mento j-ésimo de la fila i-ésima, que se sinboliza poil.� Pij'

TABLA l. Esquema de la matriz de transición social (segÚn
Glass, 1954)

Clasa 1 3 4 6 7

l. Profesionales
y altos adni­
nistrat iv os

2. :Sjecutivos

• • •

7. Obreros no

C ua Lí.f Lcad os

da la proporc ión de padres en la clase s oc ial j -és:i.ril.a. cuyos

hij os' se hallan en la clase s oc ial i-ésima; alternativa.mente,
si Sé supone que hay aLgún método no ambiguo de trazar la lí­

nea de familia a través del tiempo, ent onces Pij representa

la probabilidad de t:iI:ansición de una fanilia desde la clase

j a la clase i en el intervalo de una generación. En este ejeln
pIo:

i, j = 1, 2, ••• , 7

Si se considera una fila a la vez, los elementos mues

tran cómo las probabilida.des de entrar en uno. clase dada va-

"

r�an con la clase de los padres. Puesto que cualquier indivi-
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duo debe hallarse en a Lguna clase (cua.lcft.,tiena que sea la de

sU_;_'padre ), la suma de c ada e olumna es la unidad.

Gonociendo las propor0iones tie los. padres en cau.a

grup o social y en un t Le mp o determina<io, es. posible d.erivar

obviamente, con ayuda de esta matriz, la distribución de los

hijos entre las distintas clases sociales. Por tanto, S1. Bit
significa la pr oporc ión e n la clase s oc ial i-ésima en el t.iem

po t, ent once s
•

(1)

St+l = P St (2)

alternativamente, y si St es el vector (columna) de las pro­

poz-c í.one s en las distiritas clases en el tiempo t, siendo P

la matriz de transición,

La. unidad de t ie mp o Lmp Lí.caua en e st a e czac Lon es ·t·U1.9J gene-
. ,

raC1.0n.

Surge una cu.estión obvia: Suponirui.do que la matriz

P p er-mane ce invariable con el tiempo, ¿qué dist.ribución de

la población entre las dí.s.tí.rrt ae clases sociales. puede es­

perarse en cua.Lqu í.er per Loc o subsec uente, COrlO n gelleracio­

nes más tar-de? Aplicando sucesivamente las relaciones (2),
resulta

p p(p St)
2

St.+2 - St+l - - p St

.St+3 - P St+2 - �ST
y, en general,

(3 )

Esto mues t r-a la distribución en el tiel.Opo (t+n) c.omo de,pen­
ú

í.errt o de la distribución en el tiempo t y en la matriz de
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transición P elevada a la potencia n.

Para cualquier matriz del tipo P, la distribución

de las clases s oc í.aLe s tiende en el tiempo a un valor, s,
que es Lnd ep end ierrt e de la distribución original. La dis­

tribución S se· llama la d.istribución equilfbrio; satisface

la ecuación
..

-

s _. P s (4) .

y ¡IDa vez se halla la distribución, se nantendrá a trav8s

del tiempo. la distribuc ión eCl"..i í.Lí.br-Lo así mantenida depen­

de sólo de las: tendencias estructurales. de la sociedad y no

de la úistribución de la población entre las clases en cual­

quier mome rrt o.

la distribución de; equilibrio es también independien­
te de la un í.dad de tiempo en la c.ua.L De han medido los ele­

merrto s de P; auponga mos , por eJemplo, que las cbs ez'vac í, ones

permiten escribir una ecuación sinilar a (1) mostrando las

relaciones entre los estatus sociales d.e nieto y abuelo. Ca­

da elemento de la matriz de transición sería distinto, ya.

que se referiría a una transición durante un período de dos

generaciones en lugar de una. La di�tribuci6n equilibrio co­

rrespondiente a tal matriz, sin emba;rg9, no habría cambiado.

Si la matriz que relaciona los estatus de los. hij os y los

padres es P, la que relaciona los de n í.e.t os y ab ue Los. será"
2

P (suponiendo que no han carnb.i ad c las car-ac t.erLat Lc aa de la

soc iedad en el período c ons id.erado), y estas matrices e Le.vae­

das a la p ot encia n-ésirla tend.erán obv .íamerrt.e al mismo valor

a medida que n tienae a infinito.

e
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• 3. Tiempo promedio de permanencia en una clase social

Segm Erais (1955a), no hay distinción fundamental

entre la movilidad intrageneracional e intergeneracional,

pues ar:1bas se refieren al mismo fenómeno y se describen me­

d í.ant.e serie s B imilares de datos; la única d. iferenc ia en­

tre estos conceptos es el perLnd o de tiempo al que se refie­

re. el fen óme 110.

Si se da una COffinleta ausencia de movilidad en una

sociedad, cada línea de famí.Lí.a se. mant enorá.aen su clase ao

cial durante un perlodo de tiempo teóricamente infinit.o; por

otra parte, la so�iedad
,

mas m6vil en un corto periodo de tiem

p o va ue una clase social a otra. nI período medio de tiempo

gastado en una clase social, comparado con el periodo perma­

neciuo en esta clase en una sociedad comparable pero perfec­
tamente móvil, nos oarLa una medida (aunque, natu.ralraente,

no la única me.uici8.) de la movilia.ad. en una sociedad dada.

El promedio del número de generaciones e s t.ab.Les en

una clase social se puede calcular s Liap Lernerrt e r �e.an s , fa,­
J,

m í.Lí.aa en la. clase j en la generación ac t ual; de ellas,
s rP .. se enc ont r'ar án en la clase j en la a Lgu.í.e rrt e genera-

�,JJ ,

d
2.

, íClan, en numero .e SjPjj en la tercera generacion, y as

sucesivamente. De aquí qua el tiempo t ot.a L gast.ad o en la el.§!
se. j-ésima por a • familias actualmente en esta clase es

J

Div.idiendo por Sj resulta el tiempo promedio tj qQe ha per­

��necidO una familia en esta clase; por consiguiente,
2

t. -

J
+ •••
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esto es,
•

1
( 5,)

1 - Pjj
Una aproximación alternativa (Prais, 1955a, p. 65-

66 ) nos permite obtener la d euv í.a c í.ón e s tandaz-d del tiempo
, -

permanecido en cada clase social, demostrandose que su vª-

lor es

q-j - (6 )

Con el fin ae utilizar medidas t. en la evaluación
J

I

de la movilidad de una s oc í.e úau es necesario saber cuales se

rían los valores corresnonclientes de estas medidas' en una so
...

ciedad que es perfe.ctamente móvil.

En tér aí.noe de la matriz de transición, una s oc Leda.d

perfectamente oóvil es aquélla en la e uaL la probabilidad de

errt.rar e n una clase s oc ial part ic ular es Lnó ependien te de' la.

eLa a e. de sus padres; todos los element os, en cada fila de la

matriz serían s ube tanc ía Iment e iguales (para 11:1 grado de

aproximación determinado), dándose diferencias entre las fi­

las. Una definición más general de movilidad perfecta, im­

plicarla que la probabilidad de entrar en una clase es subs-

tancialmente Lnde perio ien te de la de su progenit or n-ésimo

(donde ed. primer pr-oge n í.t or se define como su padre, el se-

gund o como su abuelo, y así sucesivamente). Lo pequeño que

ha de ser el valor de. n , y las diferencias entre los elemen-

tos en cualquier f í.La , son cue s t
í

ones que corresponden a la

política social.

De las muchas sociedades posibles perfectamente móvi-
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les, la que se �lige como base de comparación con nuestra

sociedad actua L es aquélla qu e tiene la misma distribución
...

equilibrio de las clases sociales, y la matriz de transi-

ción c.e la s oc iedad p er-f ec t amen te móvil se compone precisa-

mente de estos valores de la distribu.ción equ.ilibrio; en el

caso de la Tabla 1, sería una matriz cuyas columnas se re­

petirían siete veces. Puesto que la distribución de equili­

brio depende e_e la extensión de la definición �e cada clase,

es aparent e que, c ompa ránd ola con (:; lla, las medidas t j estáu

estantiarizadas para estas diferencias en la extensión de las

clases. Los valores de t , paz-a las 6.iferentes c Laaee se rá n
J

.... -

direc�amente comparables.
Si existieran otras informaciones vC:licias en tenden­

c.í.as a largo plazo en la distribución ocupacional de la so­

-

e Le dad , p ouría ser preferi ble utili7.ar otras d istrihuciones. '

en lugar de la distribución equilibrio.
las medidas de la inmovilidad de la estructura so-

cial vienen dadas por la ra7ón entre el número promedio de

generaciones en una clase social y las que habrían si la 80-

ciedañ fuera perfectamente nóvil.

4-. Variación de la movilidad con el tiempo
l.Ja medida (la movi.litiad dad.a anteriorrnen e por Prais

(1955a) es particularmente s LrapLe , puesto que «e p ende. del

propio refuerzo en cada clase, esto es, de los elementos

diagonales de la matriz ue transición. �os demás elementos

solanente entran eil el cálculo de la distribución de equili­

brio, que se uti�li�a como un factor <le estandarización.

Prais (1955a, p. 51) pr-o p or e medidas raás e omplica­

das, con la ve nt aj a de que es posible evaluar con su ayuda
la c arrt idao de movimient o errt re las distintas clases HOC ia-
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les conse�uido .en genér�cioncs sucesivas; estas mecii¿as de­

penden más directamente de todos los elementos o e la matriz •

Surgen de. la _pbservación ele que en soc Le d.ade s como las o.e la

Tabla 1, no sólo es el graGo de "propio-reclutamiento" más

alto que en una sociedad perfect��cnte móvil, sino también

el erad o de "r ec Lu'tumí.ento" de cLaues aoyao en í.e s es más al­

to que el de clases il�S distantes.

Puesto que también es cierto Que la pr-obab í.Lí.dad de

movimient o en clases ady ac en tee es. mayor que para los movi­

mientos en clases más distantes, el- resultado neto es que si

consideramos el número de abuelos cuyos hijos se trasladaron

fuera de sus clases sociales y cuyos nietos han vuelto atrás

a la misma clase social, este número tenúerá a ser más alto

que el corres�onQiente a u�a sociedau perfectamente móvil.

Suponeamos que se contabiliza el númer-o de. líneas de

fal1lilia en la clase j-ésima, y, después de un intervalo de

n generaci ones, vue Lve a contabilizarse. En la s e gúnca gene-
.

� n)
ra.oción se hallaría (ftl.e una c í.e rt a prop orción, illj j , de es-

t.as lineas de familia originalmente en la clase j-ésima, to­

davía permanecerían e n la m í.s ma.• Bl teorema s eríaLa que en una

sociedad perfectamente m6vil esta proporción no

número de Generaciones intervinientes; esto es,

ó

e peride d e.L
(n)

que m. .

es.,

JJ
independiente de n.

La prueba de esta proposición es simple. Para las
(n) n

proporciones mjj hay elementos de una matriz III definida

por una ecuación análoga a (3) •. LueGO, si 1VI es la matriz de

transición de cQal�uier sociedad perfectaoente móvil, esto

es, para todo i y tod.o k es cierto que. mik = mii, entonces

los element os de f.'? vi encn dados por

(2_ )
Ill . .

l.J -¿
k

s.
k

m .. �1.1.
m ..

1.J.

k
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ya que la s uma -de cua.Lquí.er e o.Lumna es la un í.dad , De aquí
que

2
1'1 ==- IJ1 • • • (7)

y, en par-tí,c ular, IDj j ro (n)
jj

Por ot ra part e, e s una s oc iedad que es inrnóv il , la

ra�:'ón de líneas de familia se halla en la clase j -és .íma r:es­

pect o a las que hab La originalmente en esta o Lae e n genera­

ciones antes, dependiendo del valor de n (con tal que n sea.

filli to ). Las )ra�·,ones vendrán dadas por los e lement os di ago-
\n

nales, Pjj , de la matriz pn definida en la ecuación (3).

las rnediéias de inmovilidad para la generación t-és]:
(t -}

roa están definidas como Pjj !mjj. Hay que anotar los si-

guientes puntos:

l�) Para t=l, esta meuí.da guarda una r-eLacLón direc-

ta con la medida basada en el tiempo pr-ome c í.o pasado en cada

clase. Sin embareo, no es posible a partir de un conocimien­

to de una de estas medidas. exclusivamente obtener el otro.

LQ) .A raed Ld a que t se hace grande, las r-az ones de in-

movilidad para todas las clases tienden a la unidad, indicán­

do que después de un tiempo suficientemente largo, el núme­

ro de descenuientes que se hallarán en una clase difiere po­

e.o arbitrar Lane n te del que se hallaría e n una s oc iedad perfe_g
tamente móvil.

3�) Las razones de inmovilidad para la primera gene-

ración a on siernpre idénticas a los índices de asociación u.ti­

lizados por Glass (1954). Las raz;ones para la generación t­

ésima pr-op ue st ae por Prais (1955a) pue de.n considerarse como

m� generalizaci6n de esta nedida.

4�) Quizá el más intereRante ue estos puntos, supone
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que en las bases o e las cone í.c e r-a c.i onee ext e r-nae , una s ocie­

dad perfectamente móvil se define como aquélla en la c uaL la

oportunidad de entrar en una clase particular dependería de

la clase del padre del individuo, pero sería independiente
de la de su abuelo. Entonces, la razó� de inmovilidad para

1 ., .', ( -

1 da s8gunc..ta generaclon c.ara,a una me d.Ld a correcta de a es-

v Lac í.on de la estruct ura s oc Ia L de s u ideal; y las razones

para �8ta y las sigQientes generaciones todav1a serian v�li­

das como medidas de la progresión de la movilidad a través

del tiempo • .0n general, si en una s oc íe dad
,

perfectamente m.Q

vil la probabilidad <le entrar en una clase se define COLlO

independiente de la del progenitor t-ésimo, eat,o requiere

que solamente las. razones de inmovilidad para la generación
t-ésinEt_ y en ad e.La rrt e serán c one íd e'raó aa, pero los, cálculos

no tendrán que modificarse de n Lriguna f or ma ,

5. Algunas extensiones

la primera es una Lrnp Lí.c ac í.ón del t e or-e na básico

mencionado en la sección 2 de que la d Ls t r-Lbuc a ón equilibrio
es Lnd e pe nc Lerrt e de cualquier distribución inicial St. Este

teorema implica él la vez que la probabilidad de. estar en la

clase j -ésima n generacione s después de estar en la i-ésima

tiende a un valor, a medida que n se incrementa, que es in­

depen�icnte de i; esto es

(8 )

Esto simplemente as e gu ra qu.e nuestro s La t.o.ma formal tiAne

la .p r-op Lcd ad e e sentido c onún de que la probahilidad as es­

tar en una clase particular es Lndeperic Le rrt e de la clase de

sus ant epasados, por e j e mplo, mi L añ os antes.
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Bn segundo lugar, cua Lqu
í

er distribución, St' pue-

de ser considerada como dando las proporciones en los dis-

tint os casos en que se espera enc orrt r-ar- una gr-an p ob.Lac í.Sn

en el tiempo t; o dando las probabilidades de que cualquier

familia particular se encuentre en c·ualquiera de las clases

sociales en este t Lorapó , Desde este último punto de vista,

la úistribu.ción equilibrio da similarmente Las probabilida­

des que. cualquier línea de f'amLl í.a particular tiene de ha­

llarse en cua.Lqu í.era de Las clases sociales en todos los mo­

mentos (excepto posiblemonte para unas pocas primeras genera­

ciones ).
Puesto oue cualquier línea <le familia particular a

lo lar&o de la hist or: ia pasa su tiempo errando de una cla­

s� social a otra, es posible calcular el tiempo promedio de

su regreso a c uaLquí.e r' clase pa.rt í.o ul.ar , o };ierqp.o medio d-ª

recurrenc ia, y es igual a los recíprocos de los -element os

Sj del vector e qu.í.Lí.br-Lo ,

Sería válido obv í.a marrt e llevar a cabo cálc ulos e om-

parables del t ie mpo promedio gastado en caua clase social

para cada. país en varios t ie lUpOS o épocas, y para o'tr oa paí­
ses cuyos datos fueran conparables.
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CUARTA PiiliTE:

DERIVACICN DEL SISTE1-1A FO;UlilAL DEL MODELO DE ltiOVILIDAD SOCIAL

Como Be afirna¡ba en la Primera. Parte de la. Tesis, e�

sistema forual del modelo debe aez- el conjunto más simple de

formulaciones que r-epr-eaezrte adecuadamente: su es,tructura re-

laciona,l. A este fin, los cap!t.ulos XXII y XXIII formulan

las relaciones del mecanismo de mO'vilidad e oc ial como tér­

minos vinculados por las reglas de la matemática y la lógi-
ca.

r



Cap1:tulo XXII

TEORíA FORMAL DE LA MOVILIDAD SOOIAL
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A part ir de la important e obra de Glass (1954), Prais

� 1955b) e ons id eró que p cdr i.an establecerse unae relaciones

formales entre los c onc e pt os bás ic os utilizados en los estu

dios de mov í.Lí.dad social, y en cionde el esquema básico con-

sistía en la ap Lí.cac í.on o e las cadenas de íiar-kov (Prais, 1955

a) •

�l pui.t o pr Lnc í.pa.L c ons í.st e en el e a quo ma bá s í.c o de

que el proceso de rnov Lm í.e nt. o de una clase social a otra tie­

ne, como característica esencial, el hecho de que tiene lugar

a través d e L tiempo. Cada línea de familia puede s egu í.r su

camino de f or rra no ambigua entre las distintas clases socia­

les; en cada clase- pasa un cierto tiempo, cuyo promedio pue­

de calcularse, y, si '1 sale" �_e[ una clase determinada y se r�

torna a ella, igv.almente puede ca Lcu.Lar-s e el valor promedio

del tiempo de recurrencia. Este punto de vista enfa't Iz.a tal

pr ome d í,o de perLod os de tiempo, cuyas o uraci on es aproximadas

pueden ser inferidas de los elatos de las distintas clases so

ciales, �r que son el centro o e discusión en las evaluaciones

acerca riel erado de mov í.Lí.dad social.

l. �eorla descriutiva

Pro.io \19�,b) c one í.c e r-a que ,
eH pr Lure r- lugar (p. 72),

debemos 'estud.iar las caracteríBticas de algu.na sociedad di­

vidiéndola en clases sociales tal c orio se t.r-ans f or-ra.n a tra­

vés del tiempo, e Lnve st Lr.and o la pr op orc ión de estas clases

en a Lgím p irrt o GU sn historia �r el grado de propio-reclu.tamie.n
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tI] , .

.o , aa i e OiJO e _- nume ro pr-omeu i.o de generaciones q ue han pe.!:

mane e id o e n una lín8a d e f'arai Lí.a e n e uaLqu í,e r clase p ar-t icu­

lar; y todo ello sin c ua.Lqu
í

e r s upos í.c Lón ac e rca de lo que

ha de oc-urrir .i.c e a'l.merrte , o que ocurriría en una s ociedad pe.!:

fec t araen te móvil. Por tal razón, se la llama par-t.e l' ciescril!,
t,ivall (Prais, 1955b, p. 72) de la teoría, q un que t.a.mb.í.é n se

ha d e s í.griad o como parte "positiva". 0i los juic'ios se emiten

sobre el graó o de inmovilidad, et c , , de una sociedad, es ne­

cesario generalizar esta discusión y plantear alguna suposi­
c Lon sobre qué ocurriría en una sociedad perfectamente móvil

, (lo cual e orresponde a la ae gunó.a parte de la te oría, o par­

te IInormativall ).
La teDría d e ecr í.pu í.va par t.e de la Ln ronnac í.Sn en los

orlgenes de varias clases sociales; esto es, si distineuimos,

por ejemplo, tres clases en una sociedad -desien�das, por con

venienc ia, alta, media y ba j a-«, es ne c e sur-ao saber qué propo_r

ción de personas (:u.e se halla ron en la c Jase más alta en la

ú Lt i.ma eeneración tienen hijos que están en las otras cLas e s ,

respectivamente', y una inforroación similar se r-o qu í.e r-e para.

las clases m eu í.a y baja. Con el único fin de p::,esentar un

ejemplo práctico y c ons i.uer-nz-Lo desde el punto o.e vista rnet�
dológico, que es el que pe re í.gue la 'Iesis, citamos, como en

tantas oc a s í.on es ,« ,Glass (1954), que define, la clase s acial.

principalmente en térm.inos de ocupación, y sobre la cual es­

tablece los s i g uí.e n't ea grupos y_ porcentajes de la población
de Gran -Bretaña en 1949:

/
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Grupos equivalentes segÚn Glass

(1954 )
Porcentaje
de la P obla­
ción en 1949

l. Alta

2. bied La

.

3. Baja

1. Profesionales y altos administra­
tivos

2. Directivos y ejecutivos

2.9

4.6
7.5

3. Inspectores ae Grado alto y no­

manuales

4. Inspect Ores de erado ba j o y no-.

manua Le s

5. Obreros c -Jalificados ma nua les y
no manuales

13.l

40.9

. 6. Obreros manuales. semi-cualificados ..

7. Obreros ma nua Le a no e ualifica<ios
17.0
12.1

29.1

• lOO.O

...._-

Pr-a í

s (1955b � p. 73 y ss.), a part ir de los datos ex

puestos, y de la tabla especificada por Glass (1954) que re­

presenta la ma t.r-Lz de transic ión s oc i.a 1 en Gran Bretaña en

1949, y en donde cada elemento j-ésilLlO en la fila i-ésima da

la proporción de padres en la cJ�se social j-ésima cuyos hi­

jos e s t.án en la i-ésima,(<iicha matriz está transcrita en Pr'a í.s ,

1955a, p. 57) expone una taula de coeficientes que re.sumen la.

Lnf c ruac ión s ob r'e el "reclutamient o" do clases, y en d orió e las
•

columnas se refieren a las clases alta"I:ledia y baja:.

. Alta Nenia Baj.a

Q.45 0.05 0.01

0.48 0.70 0.50 (1)
(J.07 0.25 O Li'q. �-

Lógicamen te f las sumas por columnas dan la unidadp
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puesto que los .elementos de la matriz son pr opo rc Lone s , l\al

ordenación recibe el nombre ele otaéii Cie "reclutamien"toll 'Prais,

1955b, p. 74) ..

Correspondiendo a e ua.LquLe r' orden de tt reclutamien­

to":, hay una serie de e cuac í.onee que muestran cómo la distri­

bución de la población entre las clases en cualquier eenera.­

ción est� relacionada con su distribución en la generación
anterior. Par tant o, suponemos qu� había Uo personas en la

clase alta de la generación anterior; entonces, esperaríamos
hallar 0.4:5 Uo de sus hijos en esta clase. De la misma f or-ma ,

si habían IDO y lo personas en las clases media y baja, res­

pectivamente, esperaríamos que 0.05 mo y 0.01 lo de sus hi­

jos se habían Iltraslad.ado'l de la clase alta. De aquí que el

número total en la clase alta, en la generac.ión actual, que

se simboliza por u1' sería un valor dado por la ecuación

- ü ¿5· ú ('� Ü' 01 1ul - · t Uo + • ..'., mo +.
o (2a)

Repitiencio el proceso para las clases media y baja,

(2h)

y

II = 0.ú7 u + 0.25 m + 0.49 1
o o o
•

(2c)

Cons id 12 rancio conjuntamente estas tres e c uac í.on ea ve­

mos las relaciones entre las tres variables con sufij o uni­

dad y las tres variables con s'.l.fijo cero, tii-les que dados

los valores de· las segundas, se podrían hallar las primeras.

Al proceder as!, Prais (1955b) supone que las propor­

ciones numéricas dadas pérmanecerán constantes a lo largo del
.

tiempo (lo cUs-'11 no es exactamente ciert o ; pero se hace la su.

posición al no haber más Lnf o r-ma c Lon válida), pud í.e nó o enton
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ces calcular Los núme r os U2 ' ill2' Y 12, correspondientes a la

s e gunda gene;aeión. Las variabl es con el s.ufij o 2_ guardarán
las md.s ma s r-e Lac í.on ee con las ele sufij o l que éstas con las

de sufij o O; de esta f'o r-ma ,

(3 )

desarrollándose ecuaciones siwilares para � y 12- En otraB

paLabr-as", poce mos cale ular por este rrétod o la distribución
.

esperada de la poblaei6n entre las clases sociales que pen-
.

. , ,

samos hallar en la se�unda gencrael.on; y 8S logic o pensar

que aplicando este proceso s uce s í.varnen te es posible c,alcu­

lar la d Ls tr Lbuc Lón esperaoa entre las clases para un núme-

ro ce t c r-raí.nuc o (le be.i:lcr2..ci ones veni cerae •

Si el orden e e
tI

r-e c Lut.amí.e nto'' dad o en la matriz (l)
pe rman eo e constante, la distribuc ión en cualquier tiempo só-

lo de nenue de los números originales Uo ' mo y lo en las; dí,e

tintas clases sociales (debemos aclarar que Pr'a í.e. utiliza la

notación de "u" para la clase alta, 111m"! para la. media, y
It l"

para la baja, como corresponde a las iniciales de e s t oa tér­

minos en inglés). Es t o puode ilustrarse sustituyendo en la

ecuación (3) los valores de ul' mI y II dados por las ecua-

ciones (2a), (2b) y (2c); de esta f'o rma , tenemos

U!·2 -

- --0.45 (0.45 Uo + 0 .. 05 mo + 0.01 lo)
+ 0.05 (O.4B u + 0.70 mo + 0.50 lo)o

+ e.Ol (0.U7 u·o + 0.25 IDO + 0.49 lo)
lo cual, s implif .io ado , se convierte en

U..-) - o .2.� Uo + u.06 mo + 0.03 lo (4-a)
C-

Bl e ibuificado de. los coeficientes en esta e cuací.ón

es ue fácil c oranr-e ns í.on Sl se compar-a con la (2a_). Vemos, pues,
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que de cien pe rc onas en la clase alta, 45 de: sus hijos per-

•

mane c e r án en esta cLa se , así como 23 de sus niet os; pero de.L

mismo n�mero en la clase baja, 8610 uno de los hijos ascen­

derá a la clase alta I y tres de Sl)_S nietos.

Hed i.ant e comparación con las e c uac a onee (2a) y (2h),

pueue S8r c Ol1V en í,e nt e expresar las referentes a ffi2 y 12 , cal

culacias
, -,

los mismos pr inc ipios :,a traves ce

•

ill2 - 0.59 ;uo ,+ 0.64- DO + 0.60 lo (4b)

12 0.18 Uo + 0.30 1110 + 0.3,7 lo (4c)

Prais (1955b, p. 75) examina la situación de. la po­

blación entre las clases sociales a partir de la Lnfor-na c í.ó n

suministrada por los d�tos. Seeún Glass (1954), hemos vLsto

que, de las personas entrevistadas en Gran Bretaña en 19�9,

el 7 �� se hallaban en la clase alta, 64 % en la .med La , y 29

% en 'la baja, y, los correspondientes porcentajes de sus pa-

�res eran 8, 68 y 24 %, re8pectiva�ente. Estos datos pueden

expresarse en una tabla (Tabla 2), junto con los correspon-

o
.. uene r-ac i Sn

123 4 5 6

dientes a las proporciones esperadas para ca�a clase en las

(11 ,�u -.-

A 2.L.tl.l.) .u • Distribución esperada de la poolación en las clases
sociales en gen�;raciones sucesivas (Prais, 1955b,
p. 75).

Alta 8 8 7 6.5 6.4 6.3 603

!ledia 68 63 62 62'.3 62.3 62.3 62.3

Baja 24 29 31 3102 31.3 31.4 31.4-

Not� : 1.;08 datos vienen expresados en porcentajes.
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gE:neracio:n.es f'u tu r-as , siendo (j la generac.L_ón de los padres, .

1 la c or-re sp onn í.en t.e a los sujetos entrevistados (por Glass,

195·4 ), 2 la genorac ión de sus hij os, y así sucesivamente, ha­

biéndose obt e rrí.d o de acuerdo e en Las ecuaciones e or-r-e sp ono Lej;
tes reseñadas.

Podemos observar a p art ir de: los valores c aLcjz.Ladoe

que se observa una peq-qefia disminLlción en las proporciones.

de las clases media y alta, la cual es compe nsada., natural-
•

mente c on un incremento en las de la clase baja. Estos cam-

bios tienen Ln ga r gradualmente, aunque d eepué.s de la quinta..

generación parece que la distribución permanece estable.

�sta tena ene ia a una distribución estable: no es acc í,»

dental, r-e f'erLcla únicamente a una serie de datos p8.rticl.lla­

res, a i.n o una propiedad básica del sistema, y que constituye
el primer teoreL'la de la Illovilidad social: Si el ti reclutamien­

t o" de pr-op or-c i.o nea es o cns t a nt.e , la distribución de la pobl-ª
ción entre las clases sociales tie1:lcl'e hacia una distribuci6n

de equilibrio de tal f o rma que el número en cada clase se roan

tendrá en una pr op or-cí.ón estable que se conservará a través,

del tiempo.
« • ,

Iieb.er-La tenerse en cuenta que raí.e ntras la. pr-op o rc aon

en cualquier clase per ra ne ce constante después de un cierto

períoQo inicial, este 6.3 % de la población que permenece en

-la clase alta (-1'abla 2) no implica. Que provenga del mismo 6.3

% de familias. Por el contrario) de acnerdo con este e s queraa ,

las far.lilias en una clase. cambiar2.n más pronto o más tarde

� --según el·t Le mp o que cada familia permanezca en una de estas

clases; por ej emp I.o , aquí, en la alta, compensándose exacta-

mente. las familias q_ue salen de esta clase con las que Lngr-e+
san en ella. El númer o o e t::eneraciones iniciales preciso an-
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tes de 11e car a la d istribuc ión estable depende, obv1iamen­

te, del grado de precisión de los cá.Lcu.l os (número de cifras

ue c Lna Lea ) y ele la magn.í.t ud de las
ó

í.f e r'c nc i.ae entre las dis

tribaciones oriGinales y las de equilibrio.

¿Qué sucede con el movimiento de familias de, una' c'l�.
se. social (o serie de clases) a otra (o serie de clases)?

Pr-a í.s (1955b, p. 'lb) sólo conside.ra dos de los muchos cálcu.­

los posible.s pa r-a aclarar aspect os particulares de la movili­

dad social.

}�l, p rLme r-o e one í.at e en el número promedio de genera-

ciones que una. familia permanece en una clase social deter­

'minada. 2)ehe,f1()s o ona Ice r-a'r que por debajo de nuestras supo­

siciones t!estadísticas", c aó.a familia. permanece durante lID

ti í.e mpo d Ls t í.rrt o en una c Ia ae particular, pero es posible cal­

-cular el rr ome d Lo de 108 t ienpos para t odas las f8,milias y

a�i obtener una me d í.ó a de dispersión de los tiempos. En el

caso de la sociedad en tres elases señalada por �rais (1955
-

b), los o
á Lc u'Loe nos dan un período de t Le up o \'(promedio) de

1.82 generaciones para la clase alta, 3.33 para la clase me,­

dia, y 1.96 para la baja. Naturalmente, estos cálculos depen­
den en eran medida de la tiefinici6n 6e las distintas clases,

see{m lo c uaI , los resultados p ue c en permitirnos juzgar un

fiel reflejo de diferencias verdaderas en movilidad, o Aer

meramen te los r-e s u.L t.aó os de definiciones más o me nos arbitra
-

rías.

bl see;un¿ o (le 108 cálculos se refiere al tieLlpO pro­

medio que tarda en retornar una familia a su clase-social ori

gina L des�"'llés de haber salido de ella. Si 8610 tuviéramos d.os

cLas e s en la población, el tie-mpo promedio en 'r et or-nar- a .La

pr i.me ra clase dependería simplemente del tiempo promedio pa­
sado e n la otro, clase; per o s i existen D1c-1.S de dos clases, la
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situaci6n es m�s complica�a. Sin �mbargo, aqul podemos hacer.

uso del s�{.uno.o t.e or e na ele la movilici.ad social: Bl númer-o pr.Q
rae o í.o de Generaciones que transcllrren cn t.r-e do a s uce s Lvas

apariciones de una familia en una clase social particUlB..r e·s

igual al r-e c Lpr oc o de la pr-op or-c í.bn de familias. de esta, cla­

se en la ciistribución equilibrio.

Aplicando este teoreITl2" a los datos anteriores" halla

mos que a Lar-go plazo una familia retornará. a la clase alta

en un promedio de 16 generacione.s, a la media en 1.6, Y a la.

baja en 3.2 generaciones. Estos cálculos e e baaan en (1).

Es útil, antes de abando na.r- la te cría descriptiva,

considerar los ::órdenes de "reclutamiento" para ciertos t·i­

pos de sociedad teóricamente extremos. El más extremo de es­

tos casos s er La el de ULa s oc iedad e omnletamente rígid2:, en

d ono e tOo.os los hij os entraran en la clase social de sus p.§:

dre.s; t.oc os 108 e Lement oe ciiaconales e onten<irían 'la unidad,

mientras los clelrB.S serian nulos.

Un seGundo caso sería el de una sociedad de cas�?,

en la cu.al, mientras hubiera movimient o entre las clases· en

cualquier casta, no 10 habría entre una casta (o serie d.e

clases) y otra (u otra s e rLe de clases). ]�n este cas o sería.

posible exnone r' las proporciones
ó

e l1reclutamiento" de for­

ma que todos los valores no nulos permanecieran en bloques

d d 1 1 t',( Lt uad 1"" 1 1 1cua ra os, os c ua es es a o i.an Sl uao o a en a o a ag ona (e a

mat r
í

z.• Un e jemplo de una s oo
í

ed ari en dos castas, y en donde'

cada casta tiene dos clases, pOdría ser:

o

1/4
3/4

o

o

o

o

o

1/3
2/3

3/4
1/4

(5)
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Si s olo hubiera una clase en cada casta, la s oc 1e­

dad ser'ia del tipo c omp Le t a ue nt o rígido, consiclera.do precia­

mente.
,

Un caso mas interesante es el de una sociedaii en la

cual una de las clases (o series de clases) está agonizando

porque muchas fai:lilias, a J e.rgo plazo, salen pero no ingre:­

san; esta clase (o clases) puede óenominarse transitoria. No

seria p o c Ll.Le determinar si una clase es transi.toria compa­

rando si ip Le ment e los núrae r os totales de esta clase en el OSO'

puntos ce tLe npo , Como henos visto, incluso en el caso eene­

ral (sociedad no transitoria) hay que e ape r-aor que las propor­

ciones en cada clase fluctúen de generaclón en generación

(aunque, nutu.r-a.í.iae nt e , la p r op o.rc í.on. e ve nt ua.Iraenue se asen-

t,ará en alcún valor estable). Pero s Le npre será posible de�­

terminar si una clase morirá eventualmente al obs er-va.r- el

cuadro de proporciones ce "reclu�amientott; consideremos, por

ej e mp Lo , el s igl¡:tente:

-1/2 1/4 1-1/3
1/2 3/4

I
,

(6 )I 1/3
- - --

I
- -

O O 1/3

Vemos Clue los hij os cuyos padres se hallaban en la clase al-
_..

ta se hallan igualmente distribuidos entre las otras clases;

sin embargo, 110 hay "reclutamient o" cescle las clemé,s clases a

"La eLas e baja, y, por tanto, es aparente que el número <le e.§.

ta clase e n c uaLq u.í.er gene r'ac ión será sólo un tercio de la.

generacíón anterior. Lue go , se -ir-ata sólo de un asunto de

__ tie_lflpo .C111tes (ll_.le e L llÚ!ÜerU 8H e st a c.l.as e e e haba insignifi­

carrt e : la clase ba.ja , en este e j e rap Lo , es una sociedad tran­

sitor Ia ,

En gen8ral, es' posible disponer el orden de "recluta-

r
\
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miento" de for'ma q_ue los coeficientes no nulos estén en

•

tres bloques, e.os d e los e ua l.ea son c uad r-ac o s ';A y B-, Y

otro -C- es r-e c tanguLa.r , y haya un bloque rectangular de C;8-

ros, simbolizad o por (J, tal como sigue:

(� �) (7)

donde t ocias las clases e orre sp ond Lent e s. al blo.que B son tra:}
s.Lt 01' .ias , la ¿_ iv is :fu.ón ele (6) en taIe s. b locl'u.. es está iná. Loada,

mediante líneas de trazos.

POdrlamos considerar otro tipo de s6ciedad que sa-

ria sorprendente entre nos otros actualmente, pero que existe

entre los indios a ae r tc anos , El orden de ft reclutamiento" ser1a

una imagen de espej o de la sociedad de castas. Por ejemplo:

O 1/4 1/2
"-_

O

O o 3/4 1/2 (8 )

3/4 1/3 O O

1/4 2/3 -o O

En esta. sociedad, los padres q_u.e se hallan en las clases 1 y

2 tendrían hij os ao La iae n te en las 3 y ��, e .í.nversame nte.• De

esta forma, una familia ne cesur í.a mon te. se traslada. de una se

rie de clases a otra en el Laps.o <le una ee.,neración a la sibruie.n
te.

El último tipo de: s o c í.e dad que es interesante consi­

derar es el de la sociedad nerfecta,mente I:lóvil. La definición

más e í.np Le de ella es qu.e se trata de una sociedad en d onde

-la op or-t un i.dad de hallarse en una clase social��no depende de

la clase social del padre. Un tipo de sociedad as L, por con-

siguiente f podría tener un orden de "z-e c Lu ta ní.ent.o'' de pro-
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norclones como .si¿;ue:..1.

•

1/8 l '8 l/SI

1/2 1/2 1/2 (9)

3/8 3/8 3/8

las proporciones son las mí s eas para cada fila, pero difie­

ren de una fila a otra. En este ejeraplo, la clase alta es m2_

nor, ya que contiene un octavo de la poblac ión, y c.uaLqu i.er­

persona tiene 1/8 de pr oba biliüad de entrar en esta clase.

la s oc Leca.d perfectamente móvil es, naturalmente, el

extremo opue s t o a la s Oc iedad e omp Le t ame n te rígida c onsidera­

da anteriormente. Sin embargo, mientras que la soc Le dad rígi­
da puede e s t ar c ef Ln í.c;a c omp.l e t arae nt o por criterios intuit i­

vos (sólo es necesario tener unidades en la diagonal úe la

matriz), no ocurre así para la sociedad perfectamente mó vLl ,

Para esta. últ i ma es prec isa Lnfor rnac ión ad í,c Loria L acerca de

las pr op o rc iones pr ec .í.s as en c aóa clase: una s Oc iedad que

"tiene una proporción 1/4 en la 1'ila superior u e L orden de ttre;-

c.Lut.arni.en t o" es tan perfectamente móvil como otra. cuya propo!:
. , .,

1 '8 1 .

1c i.on sea o.e _/ e rr u.a tm.e ma e ase.

2. Teor ía norr::Q'g,t Lva

A un nive 1 d e aná lis is suf ic ie nt e ros nt e simp le 1 pue de

llevarse a cabo sin dificultad la comparación de una socie­

Ciad con otra: en una s oc iedad A hay e uat r-o castas, en una

sociedad B. es pos ible el mov íraí.e nt o de cualquier clase a las

d e má.s , yen una s oc
í

eúad e no hay mov imient o entre las cla­

ses solo na s t a un cierto punto, ya que éste es posible entre

algunas de ellas, encn tra s que otras de tales clases son mú­

tuarnente ,inaccesibles. A nartir de aquí poderlos inferir al-
...



-459-

gunas de las caracteristicas de, estas; sociedades'. Las socie­

dades, occidentales, sin embargo, no presentan variaciones

tan pronunc iadas como las ele los ejemplos mencionados. De he­

cho, es necesario tener alguna norma o sociedad idealizada en

la mente antes de intentar estas comparaciones.

Hay dos tipos de sociedades que pueden ser utiliza­

das como no.rma r la e ompletamente rí�ida y la perfectamente

móvil. Para la pr .íme ra , el t ie mpo promedio gastad o en cada

clase social es teóricamente de un número infinit o de gene­

raciones, y o bv Ia me rrt e no aparece n í.ngún valor si lo compa­

ramos con nuestra, sociedad actual. Por otra parte, para. una

sociedad perfectamente móvil, no surge tal d.ificultad, y ado,:Q
tándola, como estanüard es posible derivar medidas que muea­

tran cuán lejos está nu es tra aoc í.e cac presente de la movili-

dad perfecta.
El pr obLeroa que pers Lst e cons iste en saber cuál de

las muchas sociedades perfectamente móviles ser� elegida co­

mo purrt o de e ompar-ac
í ón con la nue s t r-a, La s oc iedacl descrita

_ por Glass (1954) muestra una dí.a t r-Lb uc í.ón de la población (1)

entre tres clases sociales en las proporc iones de 6, 62 y 32

%; una solución recta del problema requeriría qu.e la socie­

dad perfectamente móv il c ompar-ab Le tuviera la misma distri-

b uc í.ón , Por tanto, para tal sociedad, el orden de "recluta-

(J .32 0.32

0.06

U.62

0.32

(lO)

mient o"

0.06

U. 62 (_

Ü .06

0.62

No podemos olbidar, s in embs.r¿:.o, que Prais (1955b) pres.en­

ta e 1 pr ob Lema de la forma más fác il y C omprens ible pos i-
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ble; pero en el análisis práctico, hay que tener en cuenta

cua.Lqui.er' otra inforrnae;ión que incida en el orden de "rec·lu­

tamient o" para la e oc Le dad pe rf e c t.araen te móvil.

Si (lO) se acepta en este context o como estanéiard pa­

ra su comparación con (1), se ó.e s t ac an interesantes conclu­

siones. En pr í.rae r- Lu gar , considerando el t Le mp o promedio que

cada familia ha permanecido en cada clase social, habría que

señalar qu.e la clase media tiene el pr-omed í,o más alto, con
•

;5 .33 gen e r-ac í.one e , y la c.i ae e alta el más, bajo, con 1.b2 ge­

ne r-ací.onea > Hepi t ien(lo est os cálculos con los. dat os de (10)
ver-Lanos (lue en la D oc iedad comparable perfectamente móvil

una familia. en la clase media. pe r-man eo er Ía un pr-oraed í.o de'

2.63 generaciones en rl i.c ha clase, de tal forma que los efec­

tos de .í.runov Ll.í.dad en la sociedad de Glass (1954) incremen­

tan la estancia en esta clase en un 27 %. Respecto a la cla­

se alt a, e11 la s oc iedad mo v Ll, el t ie ropo promedio e s de 1.06

generac lones, mientras que en la Lnrnov ilidad permanecerá. en

su 72 %. y en la clase baja, el tiewpo que una familia perma-

_. --nece en e lla en esta s oc iedad de G-ran .uretaña será un 3 5. ��

mayor que en una s oc iedad perfectamente móvil.

la c oric Lus Lbn a que se llega consiste en que, por lo

que se re r' .i e r-e a la ú rrac ión pr omcd io del t ie mp o permaneced e

por una farlilia en una. clase social determinada, los efectos

de movilidad Lraper f'ec t a aparecen en este tie.mpo en pequeño

grado en las clases me dír, y baja, y c one i.de r-ab.Le me rrt e en la.

alta.

Es interesante rn e e g unu o tipo de c·álculo que resul­

ta de la preC;LJnta d e cuántos hijos, nietos, bisnietos, etc.

cabrlR esperar que se hallaran en nuestra clase social en

comparación con el rrírne r o res'. .utante en la sociedad perfecta­
rae nt e mov í.L, Ile rnos v-isto pr-ev í.a ne nte que este número se halla
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para la sociedad actual; para la eo c i.e oaó perfectamente mó-

•

vil no se _9recisan c
á Lc u.Lo a , de: acuerdo con el tercer teore­

ma úe la novi1iclRÚ 8 (}C .r=.L: En una s oc í.e du d perfectamente nó­

vil, el úCuuero U8 uc e c en di. en tes C�e .in Lncí,v iu uo en la propia

clase s oc ial es e 1 mismo a través del t ie i4PO.

Hallaría moe , pue s , que para las clases al taH hay 7.5

veces más hijos en la clase ce un Lnd í.v irl uo que en una socie­

dad p er-fec tarre nt e móvil, 3.8 veces má s niet os, 2.2 veces más.

bisnietos, y 1.5 veces más t8,taranietos. Para la clase media

los datos correspondientes sün 1.13, 1.03, 1.02 Y 1.02; Y pa-
.

ra la clase baja, 1.6, 1.2, 1.1 Y 1.03 (a partir de' los datos

de Glass, 1954) ..

El punto pr i.nc i.pa L de la teoría a recordar resnecto
...

a la evaluación ele las estimaciones del párrafo anterior con

siste en que, en todas las e oc Le dades ,

:l' ,

úespues que un numero

s uf ic Le nt.e rre n t e bTanc:.e dé; e;eneraciones han id.o transcurrien­

do, el número oc (.lescenl�ientes de un individuo que se hallen

en su m i.a ma c La s e social oí f'er í.r'á sólo en una cantidad infi-

nités,iw.a del núrae r o el;' una s oc .i.e Ciad. �jer�ectamente nóvil.

Problemas c.e estimación
------_. -

Es f'uno a mo ntal un e onoc imient o del orden de ti reclu-
,

taniento de pr oporc Lori es" para los calculos que son prec Le os.

reali7.ar; la f' or-rea más simple de llegar a unas e s t í.uao í.ones

de estas proporciones es entrevistar una muestra de le. pobla­
ci6n y realizar encuestas acerca de la clase social de la

-

per e ona e nt.rev í.s t ada y de S'U. padre. De esta .for-raa , es -po-si­

ble d er í.var- una estimación de las pr op or-c Lone s en cada cla­

se en la eeneración act ua I y en la anterior. así cómo calcu­

lar las ur oo o re iones d e
ti recluta ní, en t o" ..

..1. .,¡;

8upOnGI!lOR, sin .e mbarg o , si s aberaoa que las diferen-
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tJeB. clases soc iales di:f Le r-e n en las r-az on cc de reproducción,

por ejemplo, que 100 padres que en la eeneración anterior se

hallaban en la clase rne d La tienen un promedio d.e 110 hijos

que se han d Ls per s ad o hacia otras clases (Hopkin & Ha j na.L,

19:47). Si entrevistamos una muestra a.leatoria de la pobla­

ción y hallamos que, l)(1r e jemIllo, 1000 de Los entrevistados

d.eclaran que sus padres pertenecían a la clase media, ut ili­

zand o nuestro c on oc .inrí.e rrt o de las razones de réproducción
errt ori ce s poúríamos e s t imar. que, de hec ho , sólo 10/11 de es­

te número, o sea. 909 padres (c or-r-e ap ond Le nt ee a los 1000 hi­

jos) era el correcto. Las pr opo rc iones de tt reclutamiento" s�

rían tari1bién e s t Lmao.ae con esta corrección de tal forma: qu.e

representaran los efectos de la movilidacl s oc La.ll remediando

todo lo posible las consecuencias. de los factores de distor-

. ,

Slon.

Es sllmamente. interesante c.on o í.óe r-ar- las proporciones

-de "reclutamiento" como constantes es t ru ct.u.ra.Le s en un s iste­

ma de relaciones, más que s uma'r ias de acr ipciones de la e on-

ducta anterior de la sociedad. De acuerdo con ello, sus esti­

maciones deberian estar libres en lo posible de factores ex­

traños perturbadores, ohteniendo luego sus límites de c onf í.aj;

'za tal como re guLan las pruebas de s í.gn í.f í.cac ión estadíst Lc a ,



•

•

(',.apltulo XXIII

APLICAc.rÚN DE LA TEORÍA FORMA,_L DE LA 140VILIDAD SO­

CIAL: C.OI'1PARACION DE PATRONES DE I�OVILIDAD OCUPA­

CIONAL INTERGENERACIONAL
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APi.JICAC rON DE �'1. :I_lEOR!J.. 1,'OJiI'111_L DB LA HOVILIDAD S oc IAL: e OM­

p_iRAcrON DE PATRUNES DE lvl0VILID.ü.]) CX;UPACIUI'ÜiL IN�t8RGENERA-

GI('·
... r. L' vl,u-i. .-

I

tiernos citano anteriormente CiOS: interesantes artl-

c-ulos de Prais (l955a; 1955b) en donde trazó las líneas ge­

nerales de una teoria formal de La movilidad s oc ía.L, en don­

de las cadenas de I"'farkov se aplicaban al movimient o entre:

las colases sociales a lo largo (el tiempo. Señaló la simi-

laridad de las matemáticas (caóe.na e de Ilarkov ) y su aplica­

ción al an�lisis de las razones reales del incremento na-

t u ra L de p cbLa c ión • .bYl particular, su primer t e or erea puede;

ser aplicado a la comparación de patrones de. movilidad social

ocupacional o ce otro tipo observada para períodos dados de

tie mDO. Pue s t o (1 ue una
11 distribuc .i.óri de equilibrio" e.stá

� .

asociada con cada patr6h observado de movilidad, �stos pue-

den e ompararse en tél'plinos de varias medidas derivadas de;

sus r-e sp ec t í.vne óLe t r i.buc í.one s de equilibrio asociadas. Por

c on s'igu í.e rrt e , la e omparac ión ó

e los patrones obs e rvacos de

movili cae e n términos o.e sus serio es ae oc aacaa de: proporci.Q
nes es t.ab l e e 811 cada clase social, o en términos de las pro­

porciones de las pob Lac Lon es totales. que son móviles en el

equilibrio o estado (estable), es análoga a. la o ompa r-a c ión

de series observadas de ra�ones de fertilidad y mortalidad

.

en- t-6rL1:lnoG e e sus d istribuc iones a s oc i.acas estables s e gún
sexo y eúad, ° en términos de las ra7,ones "'eales de incre-­

mento natural en las poblac iones estables.

Hace aLgun oa dHOS, Li.p s e t & Jj(-n.1Q ix (1959) present§
ron bT:..:tpos de na trLc e s de ocunación Lrrt e r gen er ac í.ona L a pa_r
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ti� de mU8stras de seis
,

palses; tales matrices se c ompara-

•

- ,. .

.

can en "terfJlnOS ue prop or-c a ones., e ono lúeranQ o grUl)OS ocupa=-

c i orio Le s caub La rrt e s entre una eeller2ción ;;' La s Lgu í.e rrt e t ya,

en movilidad ascendente o descenciente •. Los autores dirigieron
su atención a una li�itación importétnte de: tales comparacio­
nes: las proporciones en la población que se trasladan ent.re

grupos de ocupaciones no sólo dependen de las e ond iciones de.

movilidad Lrrt e r-gen erac i.ona.L descritas por las matrices t sino
.

también de la distribución ocupacional inicial en la primera.

ge ne r-aoí.on (Lipset & Bend í.x , 1959, p. 27). Un corolario a es­

ta limitación e on sl st e en que una gran estabilidad a través,

:¿or ej e mp Lo , de tres generaciones con proporciones en los

erupos ue e s t a.t us oriGen camb Land o a otros [>TUpOS de: e s t.at.us ,

implica int::stabilitaú ce proporciones en la población total

que: se "mueve" en las generaciones que se van e uccd í.end o (Prais,

1955a, apénoice E, p. 65-66).
las relaciones entre la ciistribu.ción ocupacional ini

e ial, pat r one s o e taov i.Lí.uad t el .ío t r í.buc í.on es ocupac ionales sJ:

--guientes, y las proporciones de la -pcbLac i.Sn que cambia de

grupo de. oc upa c ión se ven más realmente c uand o eL pr oce e o de

cambio en la d istr .í.bic ión o c up a.o Lona L se .trata como una tran§
formación line2.l. 3ij:bolizando la distribución ocupac í.onaL

inicial (primera Generación) por un vector

•

, 1

en donde ai es la proporción de la población en el grupo au

. , ., .

oc up ac a on l-es .uno , Y s lena o

entonces el patrón (;8 mov ilLoad puede expresarse por una ma.-
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triz n x n

•

con

o «: p'. . �< 1;
- lJ,"""::

1

� en la cual Pij es la I)r opore ión en e 1 grupo de ocupac ión

i-ésimo inicial
ó

e quienes están en el grupo j":ésiDo al ac�.

bar-o e el intervalo. bi la nueva distribución ocupacional
formada como el resulta.do de la operación ciel patrón de mo

vilid.ad t A, se expresa mediante un ae gunuo vect or,

-� ==-' (b1, u2 t·· ., 'Un)
entonces, e.:.l la Hueva d Lst r í.bu c i.ó n ocupacional, la propor­

e ión 0e la :p o b.lac ión e n el LTUp o de oc upac ión j -és imo es

i

y el proceso global de cambio en la distribución oCllpacio­

nal se describe. s Lrap Leme nb e por la t r-ane íc rmao r.bn lineal

Sup cn Le nd o que todos los padres, indiferentemente del

grup o ce ocupación, tienen igual número e e hijos, la propor­

ción de éstos (secunda generación) que se trasladan a grupos

de oc upac ión crí f'e r-e nt es <le los ne' sus pad re.s es

1 - ¿_ ai Pii
i /

la cual e s obvia::nente d epe nc i.ont e e.e la el istribuc ión oc u.pacio-
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naL ex , así como del patrón ue rnov í.Li.cud observado A. Supo-

• n í.eric o que el patrón de mov iLLuad , A, se rep Lt e en 15.. rene
<.:.> -

ra.ción e í.grí.e nt.e , el carab í.o en La di st r-Lbuc ión ocupacional

entre las r;eneraciones s e gund a Y tercera vu en e dado por

(}> A = � = (C]_, c2' ••• , c�)
lit pr op or-c Lón de. la tercera generación que se despla­

za a grupos de ocupación diferentes de los de .§� padres (s�

�lnda generación) es

�bi
i

lo cual or-d.í nar La rren te no es igual a la proparc ión ,c or-r eap oj;

1 - p ..
�. l�

diente que se desplaza en la secunda generación.
El primer teorema de Prais (1955b, p. 75-76) sobre

la- movilidaó. s oc ial puede ser revisado y adaptado al probl.§.
ma e e la comparación de matrices c or-r-e ap onú í.en t.ee a los cam-

ti os ue 61' up o 0(.; upe.c iÜll.C.'=;" .int. t;;; r t;e[lt;; rete: i011a l.

Si lc� di a t r í.buc í.on oc upac i.onaL inic ial (primera e.en!!

r-ae ión) de una p obLa c ión estr:. u ada 1)01' el vect or- eX o' y si

el mismo patrón ele mov .í.Lí daú , dad o por 1 = [Pij]' opera in­

d e f Ln Ldame nt e en generaciones au ceo i.vae , ent onoe s , las distri

buciones o c upa c í.o na.Le e e ube Lgu í.e rrt e s estarán repr8sentaclas

por

fÁ1
CX2

cXOA
{)(lA

2
N AV\ o

•

•

•

!Xl =rxl ]
A= •••

-e (- _

De esta forr�, 1GB patrones de movilidad a lo largo
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de 2, 3, .•. , � generaciones vienen dados por los cua�rados,
cubos f ••• , k-ésimas p ot e nc .ía s do las matrices observadas ele

• , /. f4

generaclon UTI1Ca A. l'Jás genera1men �e , las m�trices de los Da
..l_

trones de movilida6 pueden ser tratadas como matrices esto­

cásticas o de transición, y los patrones de movilidad de 2,

3, ... , k ceneraciones siguen el comportamiento general de

las ma trices de los patr oneslas caóenas de Ihrkov.
-, ,

.no. err..as

de mov Ll í.oad ee la forma

_.
k

.Ll� A
k ---:?> QJ)

L

... ,
n

"'u

donde

O�Pii�l
u

•

, 1

tienen la uro1')iedad de ou.e
... ... .lo.

-

... , n
... n

•

•

•

PI' P2' • •• , Pn
con la ma-triz límite -máx í.raa , L, conteniendo filas idénticas

(PI' P2' ••• , Fn). Por tanto, transforma cLlé1.1quiel: vector o e

dictribnción oc up ac í.ona I inicial, C>( 0= (al' a2, ••• , ctn),en
+un -vector- estable (distribución oc upa.o Lona.L de e qu í.Lí.br í.o },
ti" = (PI' P2' ••• , Pn), cuy os e Le ra ent o s son ilténticos a los

de las fí.Lae en la natr í.z límite, -L (Pr;_:4.is, 1955a; Peller,

1950) •

.La distribución de equilibrio ocupacional, 1'Y', la

.c.ua.L está iwpl_:_co..ta por un patrón ele. raovilj_cl::-Hl cbs c i-vaua , i-�,

-- es Hnáloea a la estructura estable edad-sexo I La CUéI.1, a su

vez, cst� imnl�cuda ror una serie observada de ra�ones de

fert .i Lí. uae} y mort a.l L uac c:ie e dac es}) ec íf Lea Y es Ln de pen-
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diente. de la o l st r-Lbuo Lón ocupacional .í.n i c ía I (pril�)era ge-

•
ncrac ión), v

.., , e Lar o e s i.á , de t o dac las cí.st r í.bu c l cnea ocu:-

pac í.ona Le s de las ¿�e:neraciones s-;_)_bsiCJ.ientes. Las n propor­

ciones Pj, en la distribución ele equilibrio, son soluciones

a las n ecuaciones homoeéneas

TI. TI ••
- 1 .L

lJ

i

donde �P.
l J

tr6n de�movilida�

1 v
v

las p .. s on las eut r-aca s ele la raat r Lz pa­lJ
ob s er-vaua ..ti..

v 1

. ,

i';.unque las lJrOpOl'ciones én c ada grupo de oc up ac i.on

en la distribución de e q u.í.Li.L'r Lo son e s tab I.es para Genera-

ciones s uce s í.vae, se da una c a irt Lcad fija de movimiento in

tergeneracional entre los grupos ocupacionales (Hatras, 196ü).
.. . , ,.

1 t t 1 1 , blPor o ons í.gul ent e , una prop_orclon LlOVl
k
es -ab e' en .i.a po él-

. ,

c acn

-está asociada con la d Ls tr í.bu ci on oc cp ac
í ona.L de equilibrio

*" y con el patrón (:e movi1idad ob servad a A, pero es inde

Pendiente de la el istribuc ión oc unac .i ona L inic ial o( •L

o

la. c onpar-ac i.ón entre la Ln
í

c í.a Lj s e gund a ge ner-ac Lón ,

"tercera, :' las cí.e t r í.bu c
í

on es ocupacionales de equilibrio

'--indica que, en tocios los casos, los patrones obe e r-vaó ce de.

mov i.Lí.uad transforman las o as tr í.buc í.onea ocupacionales en

sus respectivos estados de e qu.í.Lí.br í.o rápidamente (Prais,

--1955h) •

Una s e gund a obsE;rvacióri ceneral se basa en que, pa­

ra todas las poblaciones, las. propore iones móviles 11 eetab Lee "

y>er1!laneceyt enteramente aJtas, no sienuo sustancialmente más
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bajas �ue las p�rporeione8
,

·1:"10Vl
.

es ni en la tercera ni en

• la s e gund a eeneración. Los patrones de movilidad observados

son s í.raí.Lar-e s , e rrt onces, en lo que Lrap Lí.ca alt os niveles de

moviliuaú ocupacional incluso cuando las o.Lst r-abuc í.onee ocu-

pacionales no c arnb ien
,

mas.

Por otra parte, las óirecciones úel cambio en la di§
tribución oc upac Lo.na.l Lrup Lí.caoa.s por los patrones de movili­

dad obs e rvad os en 108 d il'erent es países s on muy d ist intas.

Por ejemplo, st;t:,-ún J:Jipset & Be nc ix (1959), los, patrones oh-

s er-va.d on para .LilemctniE� y �stados Uni do s operan en la direc­

ción de altas propore iones e n las ocupac iones m anuaLe e , y b-ª

jas en las aLrríc 012.. s (refer id o, lót:;iearuen "'lÍe, a unos veint e

añ os v a't r-á s }; los oba e r-vad oa en }'rancia pr-e.aerrtan una sustan-

cial propore ión en ocupa e iones relacionadas con la agricuJ..-
. tura; y en Suiza se observó una a Lt a prepare ión en ocupac.Lo-«
nes no manuales.

(1960), hay falta de material referen-

te a las �n8ucuencias de la movilidad social, afirmado tam­

bipen por Lí.p s e t & Le nd íx (1959), no hab Lánd ce e presentado
un armazbn o esqueleto especIfico para el al�lisis de tales

c ons eCU811C ia s , P:or otra parte, la. teoría f or-ma L de la movi-

.Lf.o.ad o oc i.a.L rC}.Jresenia una a.pr-ox Lmuc Lo n o Lr'e c t.a. a la e va.Lua

cí.on de las e cn ae c ue nc í.a s de la mov ilidad social ; para las,

medidas y funciones asociadas con el equ.ilibrio social o

distribaeienes ocup ac í.onrú.e a representa las consecuencias, de

los pa.t ron ee de movilidad observados en intervalos dados de;

tiempo. Por c o ns ieu.iente � en la arrt er-Lo.r aplicación (IvIatra.s I

19G O), las G onsecuenc La s . de 108 patrones de raov ilidad obser­

vados en los distintos paises han ��dado en t�rminos de las

generaciones cambios en la distribución ocu.pacional, y en
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térwinoG de las distribuciones deequilibrio ocupacional

genc rad ae por e's t os patrones de movilidacl. En particular,
vemos que, a pesar u e la similaridad de todas las r-az on es

de movilidad social (raeu ídas por ca ub i.o s a través de la lí­

nea manual-no .na nua L}, los cambios en la ct istribución ocupa-s

c.LonaL as oc Ia do s con. los patrones <le mov il.Lúad observados en

los úif'erentes pD,lSeS cr í.tí.e r-e n e ons iGerablcLlente •

Ed.na Ime rrt e , Ilat r-aa (1960) considera una a pz-ox í.reac-í.ón

1 1
" � '1 '.t:' ta a ev a uac .iori (18 otras c on ae c ue nc aa a que as r-e r er-e n .ee a

la clase s ocial o cLs t rLbuc í.bn ocupacional implícita en la

te or La , e ons iderernos una var' iable de ne n c Len te sólo en la ocu
- -

r =1>( V
. k k 1

pación actual: la distribución de la k-ésiIJél generación res

pecto a la variable d e pend iente está dada por

donde (>(
k

es 1& o í.at r í.buc
í ón ocupacional e e la ic-ésima ge­

nerac ión, y VI es la mat r iz q ue ca las d í.etr ibuciones de pe,!:

sonas en caria grapo de oc up ac í.ón respect o a la variable de-

.p eno ae rrt e , Las c oussec ue nc í.ae de la movilidad. ocupacional p,ª

r-a la c í.st r Lbu c Lon de la p o bLac Lon con respect o a la varia­

ble dep en d i.en te se vislumbran. sustituyendo la
ó

Ls'tr Lbuo Lón

ocunac Lona L (1 e e o u í.Lí.brLc en la e cuac .í.ón
� �

y A es la distribución de equilibrio de la poblaci6n con

respect o él la var iable ú

e p en d ient e.

Suponienc o que la var iable es d ep en d í.e irt e a la vez de

la ocupación a o t uaj, y de la del orit_sen (es decir, ocupación
de los padres), la distribución de la generación k-�sima

con respecto a La variab1e dependiente es, entonces,
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• dorid e f (IX. "A.) es el vector flue: r-e pr-e sen ta la distribu-"
lr_'\.. .......

c ión de la ge nerac ión k-és .irna para el pr op io grup o oc upac io­

nal y el de los padres, y V2 es la matriz que da la úistri­

buc í.on o on respecto a la variable dependiente de cada uno de

los pr opios grupos o c upa c ionales de la '1
oc upac ión de los pa­

dres". Un vector e orresp ond i, en "te dando la distr ibuci6n par-a,

el propio O':J.po de ocupación y el de los padres' f(tt', A) es­

tá. realmente ca LcuLaó o para la d i.st r Lbuc Lon oc upac ional de

equilibrio, y �sta seria

En, el caso ete va.r í.ab Loe dependientes del grupo de

ocupación ac t ua L, or í.ge n ocupacional, y del. valor de la mis­

ma variable depend.iente as c í.ad a con el origen ocupac LonaL

(por ejemplo, la conducta ac t ua L del v ot ante es 'dep.enclicnte

del act uaL V"up o oc-u:rac LonaL, Cl el d e SUf� padres" ::I. del c om­

portamiento d.e sus padres cono votantes), los; úatoe pueden

ser ree ogicl.os, Lnoí.c a nd o un c arub í.o intergenerac ional con res­

peet o a 18.s dos variables e í.cmLt án eanen te, Las matrices de

movilidad intergenera.cional de la ror-na

.

B = [PijkJ
nue d e fa rrarse donde p 1

., -

h"
.J:

n r: l

I ••

kl
es _.3. pr opore .i.on de lJ os cu.-

·lJ - .

� ..j' 1
.,. , .

1 dyos pactr-e s es can en a oc upa c .i.on l-GSlma y en e grupo e,

e ondueta u e voto j -t:simo, mov í.énc ose ha e .ía la ocupac ión k-é.s];
roa y .gr-up o o.e vc t.o l-ésiillo. 1as filas idénticas de la matriz

límite, �im B,n ad op tan la forma
n.� �

••• , Pij, ... )
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y ua n el equilibrio de la distribuc ión c �\Qjunta de la po­

blación con respecto a ambas variables •

•



•

•

gUINTA PARTE:

ESTUDIü DE LA MOVILIDAD SOCIAL A TRAV�S DEL AN!LISIS ESTA­

DíSTICO

En los tres capítulos siguientes (XXIV, XXV, XXVI)
se recogen los métodos, estadísticos desarrollados principal

----mente por Gcod na.n -uno de los investigadores. de mayor pres­

�igio en este campo- que fundamentan el estudio de la mov�-

_ l.idad aoc íaL a. través de los modelos de movilidad perfecta.

y cuasi-p�rfecta. La discusión en torno al tudice da perai�
teneia de estatua podría. cona í.derarae igualmente desde el

punto de vista.', metodológico ('!ercere, Parte), pero est' in-

cLud.da, aquí p or su homogeneidad conceptual con el análj.sis:

-eatadlstico y e.xploración de las tablas de movilidad s cc íañ.,



•

•

Cap!tu.lo XXIV

ANllISIS ESTAD1STICO DE LAS TABLllli DE MOVILIDAD

l

,
.
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�

las bases y teoría establecidas por Goodman (1965c)

para el al�lisis estaritstico de las tablas de movilidad

pue dcn c ons iclerarse como las más s Lmp Le s de cuantas se han

f'or-muLau o s obre 8St e tema, y aún o uarió o en a.Lguna s ocas io­

nes I �T ser;�)un palabras del propio Goodman (1965c, p. 564),
.

lIs_e contradicen en algunos aspectos a lo que puede consi­

o.e r-a rs e c ouo e e ni. Lo o c ouún'", 108 (tatos cbse rvao os apoyan

dicha, teoría.• Por' este motivo, vamos a consignarla fielmen­

te por s u. interés e Lmp or-uanc í,a f'unda men tales en la e on3-

t ruc c ión de mod e los na r-a aria lizar nat r ene s el e mov ili daó ,
"

¿ � �

en la presentación de me tod oa estadísticos que pe rmí. tan

probar si los patrones observados SOn congruentes con los.

predichos por los modelos; únicamente a efectos metodo16-

gicos, con el fin de ilustrar la aplicación de c í.c h os méto­

<los y modelos, se incluirán los datos obtenidos por Glass

(1954) y s us colaboradores, Svalastob8. (19,9), y análisis

de 'v/hite (1963), respecto a rau ee t ra s británica y oancs a , a

las q'ue hacemos referencia e11 úistintos cap it ul os •

. Casi e s qu emá t Lc amen t.c ,
la t.e or Í.a. de Gooclrcan (1965c)

señala que existe c í.er t o "estatus her e nc í.a'' de padres a hi­

-- j-os en cada e s t rat o social; nero, una vez que un hijo ha

saliúo cel estrato ce sU.s paul'US, �ste no ejercerá ulterior

influenc ia (en cierto e en t í.o o ) en su. propio e s ta't ue , Si 8§.
- -ta -teoría es correcta, evidentemente debería contradecir

el punto de visto. más "razol1able" de (111.e el e s t at ue ele los

padres ejerce una influencia c ont í.nua. sobre el de sus hi­

jos '(incluso después de que el hijo ha salid.o del estrato
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de los padres), clificultando de f orma creciente su "movi­

lidad" •

.A: primera vista, los patrone.s observados de movil_!

dad para los individuos móviles, podrían s uger i.r' otros ra­

zonamient os, pero mediante la teoría de· Goodman (1965c) es,

posible "explicar'! o "predecirlt� todos estos patrones ut,i1l
zando s olamente un reducido número de; parámetros estimados

en el modelo corresp0Ylfliel1te. Por ej ernp Lo , no �ería nece­

sario introducir la "rí í.at anc La" entre el estat us de una pe_!'

sona móvil y el de sus padres (u otros fac t one.s relaciona­

dos) •

l1ed Iairt e- tal teoría, est os pa trone.s son explica­
b Ies simplemente en términos de factores que afectan a:

a) la distribución (marginal) de los individuos m6

viles en diferentes estratos, y

h) la oor r-eapond í.e n te
ó

í.at r í.bucí.ón para SUB padres.
En estudios arrt er-Lor e s de movilidad social (Glass,

1954; Rogof'f, 1953b), se había Lrrt r-od uc i.d o el concepto de

--ti perfecta -movilidad" pare. describir la e Lt uac if-n idealiza­

da donde el e e t at us social de un individuo es independien­

t e del e.e sus padres; e.s dec ir, q_l.le el e s ta't ua de los pa­

dres no ejerce ninguna influencia sobre el de los.hijos.·El
estudio de los dat os descritos en las tablas de: e lasifica­

c í.on transversal de cada estatus social mostr-ó que ést os

diferían de los e u.e se .habrían e ane rad o en -el caso de '!uer.l_ .L ..",_ _

f e c ta movilidad", pero estas expectaciones se iban a ut ili

zar como e s t.an car d paz-a medir el grado en que la movilidad

observada entre_los estratos sociales era Lmpe r-fec ta ,

Respecto a la tabla observada de clasificación trans

versal, el patr6n esperado de movilidad (entre los estratos)



-478-

•

derit!]ado del .mod e lo de perfecta movilidad podría, ser esti­

mado s Lmp Le merrt e (le la distribución (marginal) observada
.

de individuos en diferentes estratIDs y de la correspondian
te de Slill padres. Si los patrones observado y esperado de

movilidad son congruentes, ello indicaría que la hipótesis
de movilidad perfecta. viene conf irrnada por los dat os: que

el estatu2 de un individuo es independiente del de sus pa­

dres, que e j_ patrón observado de movilidad ha. e'Ld o
11 predi­

cho'" simple mente al ten er en cuen tao la distribución (mar­

gí.na
í ) observada de los Lnd í.v Ld LlOS y de sus padres, y que

estas d08 dist.rihuciones mar-g í.rra Lee han sido au.f Lc Le rrt e.a
-

para "explicar" los patrones de movilidad observada.

Go odna n (J_965c:, p. 565) introduce aquí el e on ce pt o

de "estat us herenc ia" para d escribir la s it 'uao ión en que

el estatus s ocial de un individuo es lo más semejante po­

sible al de sus padres, inclu.so e n e]l/;caso de que hubiera

-perfecta mov Ll.i.ú ad ·(l). Cua.nd o hay un e st at.us herencia en

todos los estrat os, introduce el otro concepto de "movilj.
dad cU8,si-perfecta" como la s Lt u ao í.ón idealizada en la cual,

(1) El "estatus social" o.o un individuo se refiere aquí al

-es-trato pa rt í.c u'la r- en que ee clasifica su oc upacLon (U
-'iupper" o 3.1ta-, rv¡ -"middle" o nedia-, y L -"10"Vrer" o

baj a- ), -y ·"-esta t.us her e n c ia�" a la pr-obabilidad de que:
SR estrato sea exactamente el mismo que el de sus pa­
dres; pueden emplearse otros términos para definir es)-

=t-g último c onc ejrt o , pero, en c ua Lq aí.e r- caso, no se re­

fiere. nec eear í.amen te a la herencia oe carac.t er-Ls't Lcas
-

- _-

geneti ca.s , ni a La he r-cn c í.a literal por parte de un in
dividuo de la ocupación específica de sus padres, ey_:-
-cepto en lo que este fenómeno, en con junc Lón con o't r-os ,

puede llevar a un increment o e n la pr obabilidad de, que
el estrato d e un indi vid uo coincida con e 1 de sus padres.
En cada Ce.SO, naturalmente, hay que e ons iderar la cla,­
sificdción ocupacional.
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aparte de los individuos que tienen el mismo estatus que

SUB padres (es «e c ir , o one í.d erand o s o Lamen t.e aquéllos que

se han "rnov í.o o'' del estrato de sus padres), el e s tat ua del

propio Lno í.v í.d uo es, en cierta medida, independ.iente del

de SiJS padres (más adelante se verá COBO dicho modelo no

se restringe necesariamente a. s í.t uac.ion es �n clue se da es­

tatus herencia en todos los estratos). Un individuo cuyo

estat us es diferente de 1 (te S!lB paur e s rec ibe e 1 nombre

de. "mover'" o ttpersona móvil".

En e 1 mod e lo el e mov il i dad cuas i-p erf e ct a para el

caso en que existe estatus herencia en todos los estrat:<hs,

la probabilidad de que el e s t atua de un individuo sea el

mismo que el de sus padres es desproporc .i.onadamerrte grande,

pero esta (;_ependencia. está limitada en la medida en que

las oportunidades de moviniento de un
11 mover" a 'los distin

t os estratos posibles, no están afectadas por el estatus

de sus padres (1).
Gon respecto a las tablas de clasificaci6n trans-

versal que describen el estatus social de cada individuo y

el de s us padres, en el caso en que exista es tatu s herencia.

en todos los estratos, el patr6n es�eraclo de movilidad pa-

- .( 1 ) las 0'0 ort urrí.ó ade s 6 e mov
í

m
í

errt o ele un
u move.r" a 'los

-

distintos estratos posibles no p�eden estar, estriata
mente ha o Larid o , inafectadas lior el e st at.u s de 8'1).8 pa,­
dres, puesto q1le 18. sprie d e estratos posibles hac.í.a

l-os o ua Le s n1lede -move-rse están .l i.rmt ad o s al menos en
� ,

la me d í.da en que el e s t r-nt o de los padres está exclui-
do de la serie. En este modelo, 8,_parte (:e los efectos
causados directamente por el hecho <le que, la serie de
posibles estratos a dirieirse es li�itad�9 las oportu
nidades de rnov í.m l e nt o están ieualmente li'mi tadas por­
el estrato de sus p�dres.
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ra los "movers"· 'puede derivarse del mod e r.o de movilidad

cu.asi.vperfec ta , y estas expectaciones pueden ser estiEH-

das a partir de la c í.s t.r
í

buc ión (narc;inal) observada o.e

"movers" en distintos e rrt r-at os sociales y de la c'orresp0l}

dient e' de sus padres (1). Veremos cómo los patrones obs er-­

vado s de I:1ovilirl!:l.il rara los "movers" son cnngruentes con

los patrones esperados bajo la suposición de movilidad C'ua

si-perfecta, confirmando los datos dIcha hip6tesis: el es­

tatus s 08 .í.a L él e un "move r" apare ce Lnd e p encLente de 1 de

sus padres 1 c:: 1 p?virón obeerve d o de movilidad para un
11

mo

v.er" pue o.e ser "predicho" teniendo en cuenta la distribu­

ción (marginal) ohservada 1el estrato social de estos in­

dividuos y
ó

e sus padres, y las dos distribuciones margina

les: son suf i.c ien tes para
ti expli car" e 1 patrón observado de

movilidad (2). Puesto que dichas d Lst.r Lbuc Lones �Ilareinales
pu.eóen s er cale ul.ad ae a part ir de la distri buc í.ón cbe e r-va-­

da de los. sujetos en distintos estratos sociales, de la e o

rrespondiente
ó í

s t ribuo í.bn para su s p adr-e s, v del número de
v

¡.

(1) En este cas o pueden es t í.mar-s e las f'z-ecu enc ias esperadas
en t odas las ca s illas no-diaGonales de la tabla de caE
t ingencia,. �Las frecuencias e n las casillas diagonales

- --d-e la t ab la -:!_)ue de n ·ut ili zarse para- med ir la magn í, tu.d del
estatus herencia pero no pueden ser "predichas" por el

__

mod e Lo a no ser que se introduzcan aLgun as suposiciones
suplementarias respecto a la naturaleza del estatus h�
rencia; e.sta magnitud c.eper�derá á.e varios factores, in

. ,
-

cluyenc 01� natO)_ralment� f e 1 numero 0.8 estrat os en que se

cla�ifica la poblaci6n. �os modelos que pOdrfan predecir
-

---la ma gn í,tud obs e rvad a ó.e L e stat us --herencia serían ú.t iles
y p odr i.an c omp Lemon tar- a éstos.

(2) LIla es ci-erto -en las' rnu.e s t r-a.s reseñadas bri.tánica. y d.§­
nesa, distribuid.as en tres estratos sociales, aunque: po
drían ser más; en cada uno se

ú i st r i.buy e n distintas oc;
pac iones (Glass, 1954; Sva1 ast oga , 1959; e arlsson, 1958
bj Yasucla, 1964; Duncan, 1966).
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sujetos en cada estrato que se hallan en el mismo estatus

que sus padres 1. diremos que e 1 patrón o b s e r-vad o puede ser

"predicho". White (1963) intentó predecir patrones de mo­

vilidad teniendo en cuenta el estatus herencia en los es­

tratos alto y bajo (suponiendo implícitamente que no se. d§:
ba en el medio), con métodos completamente distintos, más

complejos y no tan adaptables a los distintos modelos.

1, IvIodelo de. mo"j_lid.ad uerfec;ta

G-orresponde al concepto de .í.no epenc enc í,a en una ia­

bla de c orrt í.ngcnc
í

a , y se trata <le una prueba de e ongruen­

cia (de bondad Ciel ajuste) entre el patTón de frecuencias

observado en la tabla y el patr6n esperado derivado de la

hipótesis nula. Goodrmn (1965c., p. 567) lo describe de fo,!:
roa que facilite su modificación posterior con el fin de oh

tener distintos moeelos de movilidad cuas i-nerfecta •
..L

eonsideremos en pr Imer lugar una s ituac.ión s .ímp Le

en que los individ nos son extraidos al azar de una pobla­
ción (de t.amañ o grande), y done e cada individuo está cla-

sificado de acu crd o con su e s t at us social (alto, medio, o

bajo) y con el de sus padr e s (alto, medio, o bajo). Estos

datos e s t.án con f í.g ur'ac.o s en una tabla de c Las Lf'úcac Lbn tran.§.
versal 3 x 3 (Tabla 1), en donde los estatus alto, medio y

bajo están e Imb o Lí.zad oe ]or 1, .2, s», r-e spec t í.vamonze.; fij
e í.g n í.f Lca. el número de individuos cuyos padres están en el

estrato i (i 1, 2, 3), y ellos en el es t r-at o j (j = 1,
2, 3); n es el número total de individuos que c omp one n �a,

muestra, 3 3

¿ 2:_ f .. "

i=l j=l lJ
n
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Si f. es el número de individuos cuyos padres están en el
J. •

•

estrató i, Y f.j, aqué Ll os que se hallan en el estrato j, t.e­

nemas,

, 3
s: f .. f. Y ¿. f .. - f

• j,j:=l 1J l. i=-l 1J

T_'AI3L.i\.. l. 1'abla, de e lasificac ión t r-ar.s ve.r-aaL 3 x 3.

Estatus­

de los

padres

Es t.at ua de los s uj et os

123

1 fI1 f12 f13
2 f21 f22 f23 ....__

3 f31 f'32 f33

Expr-e aand o por P .. la proba bilidad de que un Lnd í.vi.d uo de
1;)

la muestra. esté en el e st rat o j, y s ue padres en el L ,

3 3
� :2L. P ..

=- l
-i--:l- j =1 1J'

puesto que tanto él co�o SUB padres se hallarán en uno de

(1)

los tres estratos.

En' la s Lt ua c ión idealizada de! que hubiera movili-

dad perfecta entre los estratos, ent onces I)ij tOIT1_.aría la

forna e sp eci al :

P ..
- P.R.

lJ J. J
(2 )
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donde P y R son constantes positiv.as (1) tales que:
•

3
z_
i=l

P
i

1 y R===l
j

El moc1elo d e sc r-Lt o por la ecuación (2,) s eñaLa. que

las pr oba bí.Lí.da de s Pij (i, j = 1, 2, 3) pueden estar c:om­

p Let ame n t e ueterminauas p or- los parámetros Pi Y Rj a'soc.i�

dos con la fila i y la colu��a j de la tabla. �n este ca­

so, el valor esperado' de la frecuencia fij en la casilla

(í,j) puede expresarse como

pt =_f.}n
i l.

y Rt = f ./n
j • J;

E [rij; = nP.R. (3 )
1 J

pero para estimar E [fiJ debemos estimar pr imer o P. y R .•

1. J
Los máximos estimadores de probabilidad de P. y R. son

1. J

__ respectlvament e, ya-partir de la eC'__JEl,C ión (3) vemos que

el máximo e s t í.mac or- de E {..fij} es

f. f .

l. • J,
F .. =

lJ
P ,- R'n ....

1 J
(4)

n

-P·ara .pr obe.r la hi:pótesis de perfecta .mov Ll.í.dad -€;s.

decir, o o mpr-obu r la e cuac í.ón (2 )-, calculamos el estadís-

(1) En el modelo de -perfecta m0vilidad, el parámetro Rj
puede ser interpretado como la pr oba b í.Lrdud de que un

. _- Lnd í.v Lcuo se ha lle e n el estrato j, y el parámetr o p.

con la de que sus padres est�n en el estrato i. �ich�s
_ par�metr�s aparecer�n tambi�n en los modelos de mo�ili

dad euas i-perfecta, con int erpret ación. similar • .Los es
timadores de estos parámetros se calculan actualmente�
mediante dist .i.nt o s pr oc ed i.vu.e rrt os .
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tic o de la b.onda.d d el ajuste.
•

� = t_ 2- _(f_i�j__-F_i.;;;._j)_2
i=l j=l

(5)
F ..

1J

la teoría e a t ad.i.et Lea nos dice q_'.l.e cu.and o la ecua­

ción (2). es verdadera, la distribución asintótica (en T1ue:s­

y2
tra grande) del estadístico (5) sera, una d í.s t r-Lbuc Lón fL.,

con 2 x
') ..L
(_ - 4 grados de libertad.

Hay que señalar que F
ij

se basa en PI
i Y R I

j'
los

cuales, a s u vez, se ap oy an en las frecuenc ias marginales

f. y f .• Si F
..

está s uf i.c Lerrt ernen te aj u st ad o a la corre�
1.

-

• J, 1J

p ondí e n te f. r, ¿: iTel'JOS (11:1.8 e 1 mod e lo ¿¡ e nerfecta mov i1idad
�

ll.L
.L

dado por la e c.uac ión (2) se adapta al pa trón observado de

movilidad, y que éste pue-óe ser explicado y predicho S018;,-
,

.

me rrte en ternlnos de las frec .ienc i.a s marginales. En caso

contrario, este mod e Lo y los métodos de análisis s e gu
í

d os

,

deber2n ser modificados.

-FinaL-r¡_ente, GOOCtman (1965c, p. 568) da un modelo de

perfecta mov ilidad d i.st intos, pero muy re lac Lona.d o con el

anterior: Cua nd o La e c ua c í.on (2) es verdadera, la distribu

c i.ón c ond í.c í.onaI de fij, dadas las f'z-e c ueno ja.e marginales
f. y f ., puede escribirse (1):

1. • J.
3

TT
}=l

3

TT
j.=-l

(f. !)
l.

(f .!)
.J

.

(6)

(l) Mood & Graybi11 (1963, p. 315-316).
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Esta fnrrnula' nos o a tambié n la pr obab i.Li.ó ad de que exa c.t.a,«

mente f·· Lnd í.v i.d uo s (i,j = 1,2,3) s ea.n asignados al e�J...J,
trato j. y de que sus pac.r-e s lo sean. al estrato .i , en la sl
tuación en que f.j individuos son asignados 'al estrato j,

f. Lnd í.v í.du oe cayos padr-e s son a s i.gn ad os al estrato L, yl.

las distintas formas de asignar los n diferentes individuos

( dr'es
"

.., t b blY s us pa res) son a gu a.une n e pro a es. •

El modelo dado por la fórmula (6) es para el caso

en que las frecuenc ias margina les son registradas, mientras

que el presentado por la e cce c í.ón (2) no. La estrecha re­

lación entre. las expresiones (2) y (6) deriva d.el hecho de

que. (6) puede: ser deducido de (2), considerando la distri­

buc ión c ond ic ional an otada , jl.de rrÉ.s, las fórmulas (4) y (5)

que dependían del modelo dado por la ecuación (2), pueden

aplicarse también al dado por la (6). Cuando (6) es verda­

dera, la fórmula (4) da la frecuencia esperada en la casi­

lla (i, j ), y la (5:) pue.de ut ili zarse para probar e 1 modelo

dado por la expresión (6).

2. I'JIoélelo oue t iene::�en c u.811ta el estatus herencia en los

es-trat os a1t o \T baj o

Respect o a la. tab1.a de clasificación transversal

(Tabla 1) reseffada, el modelo de perfecta movilidad in­

tenta predecir 18,8 entradas en las casillas f .. (i,j = 1,J...J

"2,') ) para las -3 x :3 =' 9 cas illas de la tabla. El modelo

que ahora presenta Goodman (1965c, p. 569) es una modifi­

cación del anterior, e intenta predecir las entradas para

siete de las nueve casillas de la tabla.
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Dejemos.en blanco las casillas fll y f33 y fije­

mos la atención en las s iete restantes. Gons icleremos la

Tabla 2 f que reemplaza a la l·. En las oas illas gIl y g33
se ha as ignado cero, mientras que las entradas en las otras

casillas SO!'l iglJales a las correspondientes de la Tabla 1;

'I'ABLA 2. Te,bla correspondiente al modelo que tiene en cuen­

ta el estat QS herencia en los estrat os alto y baj o o
.

Estatus
de los

padres

Est e:t UB del o s s uj et os

l 2 3

1. o

2

3 �l

es decir , gIl - O, g33 _. O, Y para las restanteB s iete� ca-

sillas g .. - f ..• Luego, las frecuenc Ia s marginales de fi-
lJ. lJ

las y colunmas en la Tabla 2 pueden escribirse:

f - fl1 para i 1
3 l.

g. _. ¿ g ..
- f2 •

para 1 - 2
l. lJ

j=l
f3. f33 paz-a, i - 3

f .p
( 7 )

3 para -; 1
.1 "'11 v

-

g
• j,

-- ¿ g .. - f
.2 para j - 2

lJ
i=l

f
.3

- f33 para j - 3
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Simholizando. por g la frecuencia total en la Tabla 2,
• ti

•

tenemos

3

=L
i=l

{s)

Para reflejar el hecho de que las entradas gIl y
,

k53 estan en blanco, modificamos el moo e Lo de perfecta" me-

v .í.l í.dad dad o e n la e e Jacíón (2), hac iend o P
11 Sr P

33 Lgua-­

les a cero, en vez de c ons Lde r-ar PIRIy :P3R3 c-omo en dic-ha

o , T1 ' p+' ....

elecuac a.ori • Lxp r ee ano o por ij, el termino P ij raod i t'Lca o

(c'orrespondiente él la f órmu.. la (2)), con el fin de que IR

suma siga siendo 1 -como en la e c uac Lóri (1 )-, reemplaza­

mos la ecuación (2) por

+
O para i - j - 1 Y para-i j 3

p' o . - ( 9 )
11

IU

PoR./[l - P3R3]
,

- PIRl en los demas casos
l J

.El modelo descrit e por la ec ua c ión (9) c onstat a

+
p o o (i,j = 1,2,3) presenta una forma esp�cial, y

1J

Una
. ,

c ompar-ac ion da las e rrt r-ada.c en las oas illas.

que

que puede estar completamente determinado por los paráme-
tres Pi

3 $
-2- �
i=l -;=1

.;

�T R. pertenecientes al modelo. Tener en cuenta que
J

+

p . o

lJ,

de la Tabla 2 que no están en blanc o con las correspon­

dientes pred.icciones basadas en el modelo dado por .la �cu-ª

c í.on (9) nos dirá si los datos de estas siete casillas se

ajustan o no al modelo de movilidad" cuas i-perfecta" que
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tiene en c ue nta la posibilicid de 11
e s ta'tue he.r en c Ia" en los

es t r-at.cs _pr .imer o y tercero •

la, fórflula (9) puede escribirse
I

aSl:

+
P .. -

lJ
(11)

o para i = j = l Y para i - j = 3

e To. '.
l J

en los demás casos

donde S. Y T. son constantes posi tivas (similarés en parte
1. J

a Pi y Rj de la ecuación (2)) tales que

3 3

�2
i=l j=l

_L
,

P
ij,

:3 3

¿z
i=l j=l

1 (12 )

o nara'. i j; - 1 11- para i j - 3....

E {gij� - (l3 )
_ ,

g S.T. en los de mas c&.sos
• • 1. J

Cuando el modelo dacio por la ecuac f.Sn (2) es ree;ID­

pLazad o por el modelo dado por la e cuac ión (9), La fórmula

para las frecuencias esperadas en cada casilla dada por la

--Bcuac ión (3), debe s�r sustituida �or

y la fórmula (4) POT3. él pu':tximo estimador de, la drecuencia

esperada cebe ser r-e emp Larad o por

o para i - j - 1 Y para 1. - j 3

G - ( 141
�j

S' TI los
,

g en demas casos
. ., i ;j j

donde S'. y l' l. son los estimadores apropiadas de S. y T. ,
1. J 1. J

respectivamente. (1-). Para probar la hipóte.sis de: que el rno-

(1) --?-
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delo dado por las ecuaciones (9) � (11) es verdadero, cal

del ajusteculamos el estadístico de la bondad
2

(g .. - G .. )
"LJ ]_ J�2� ¿¿_

i==l j=l

(15 )
(ffi. •

lJ

donde los términos SUIIJ2.dos son cero para i - j 1, Y para

i == j 3.

La teoría estadística nos dice que: cua nd o las e o.ua,

cí.oriee (9) ú (11) s on verdaderas, para una. muestra grande-9

la distribución del estadístico (15) será una distribución

X.
2

con (2 x 2) 2 =- 2 grados e e libertad.

la. G
..

se basa en S'. y Tt.• , las cuales, a su vez,
lJ 1- J

se basan en g. y g .• Si la G
..

está suficientemente' aju§.
1 � • J lJ

tada a la c orrespond iente gij' ent onces diremos que el mo-

'u-elo dado pOT -las ecuaciones (9) ú (11) se corresponde con

el patr on ob se r-vad o de movilidad en s í.et e casillas no nulas

de la Tabla 2, y que dicho p at.r-on puede ser e xp Lí.c ad o o pr�

dicho so.l.a ment e en términos de gi. Y g. j. Puest o que gi. Y

g.j pue
ó

en ca Lc u.Lars e a partir de fi., f.j:' Y Las e n t.r-a ci as

a las CO'S illas fll y f33
.

,

-ver e cu.ac i.on

son c on gr-ue n t.e a podremos afirmar igualmente que el patr6n

observado puede ser explicado e o.La rrence en términos del es

tatus herencia en los e s t r-at os pr í.rn er-o �T t.ercero (junt,o con

-+
(1) :31 e

á Le .ú.o d e Gi5 es un caso especial del problerna más
- ---ge.n..eral -o .í.scut í.d o --e 11 Gooc�mn (1964a), y que: puede apli­

carse en este contexto. El mó t 0<1 o general de est imación
presentado en dic ho a.r-t i.c u.l.o puede: u.t ilizarse también

-

-'para -hallar-los e s t
í

mad or-e e 3'i y Tj para el moú e Lo de

mov í.l.Ldart cuasi-perfecta, así como para otros mode los
de posterior discusi6n.
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las frecuencias marginales f. y f .,).l. • J

,�. Ejemplos <le r1ovi]_idad social en Irr'e t aña y_ Dinamarca

La Tabla 3 nos presenta clasificaciones txansverB�

les de muestras de varones británicos y daneses de acuer­

do con la categorfa de estatus oCl��cional de cada sujeto

y la de sus padres. Estos datos se r2fieren a 3.497 varo-

( ,
¡

TllBLA 3. Clasificaciones transversales de muestras d'e; va­

rones británicos y daneses de acuerdo con la ca­

tegoría de estatus de cada sujeto y la de sus pa­
dres.

Est atus

de los

-padre;s

Ee t at QS s uj et os

br-Ltánicos
Estatus suj etos
o.aneses

u IVI LL

U 588 395 159 685 280 118

-r!I - 349 7J_4 447 23L 348 198

L ll4 320 411 83 201 246

nes británicos y 2.391 daneses. Las categorías de estat.us

U ("u.pper"), 1"1 ("middle"), y L ("lowe.r") se corresponden

con las 1-4, 5, y 6-7, respectivamente, para la ®�estra

br-Lt án í

ca ,

ó

e las definidas por Glass (1954) y sus e olaho-

radares; y con las 1-6, 7, y 8-9, respectivamente, para la

.mue e tr-a i

ó

ane aa , de .La s definidas por Svalastoga (1959).
Podemos aplicar los m�todos anteriores para ensa­

yar "predecir" las f r-e cu en c i.a s esperadas en siete de las
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cas illas de cada una de las dos J:ablas 3; di chas frecuenc ias

están pr-e cerrt ac as eH la Tabla 4 •

TABLA. 4. Patrones predichos de movilidad Dara las muestras
.Jo:

británica- \T d an eaa cuando el estatus herencia en
v

las categorías de estatus U y L es tenido en cuen

't a ,

ti L u M L

Estatus
de los

Estatus s u : et os
"

británicos
Estatus s aj et os

daneses

U

1\1

L

�88 360.2¿

331.8- 766.0

)-31.2 302.8

193.8

412.2

411

685! 267 • 4 13 O • 6

2 12 .9 3 79 • 6 185 • 4

102.1 l81.9 246

Nota: Los datos subrayados S8 han ut iliz8.o o en el cálculo
de las en tracias predich2.s en las restantes s iete ca­

sillas.

El mod e Lo (.lescrito anteriormente corresponde a la

hipótesis de qu e , except o para la posibilidad de estatus he

rencia en los estratos U y Lf se da movilidad perfecta en­

t,re los estratos. Para probar esta hipótesis con respecto

a los dat os británicos y daneses J comparamos las frecuen­

cias esperadas en las siete casillas de datos no s ubr-aya-.
dos. ('rab la 4) J con las e orrespondien te� frec uenc í.as obser-

-vaé as de la - trabla 3. El, e s t.ad Lst Le-o -'{: -de -la -b on dad del

ajuste (ecuación (15)) dará 19.2 para los datos británicos,
Yi'12.6 para 108 cianeses • .La d í.a t r í.bucí.ón a a.Lrrt bt Lca de úl-

2
cho es t ad int ico es la distribuc ión l[ con 2 grados de li-
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bertad c uand o la hinót esis c ons Ld e r-a d a es ve r-o.adez-a , Pues-
�

,2
to Que el percentil 99 para esta distribución 1(: es 9.21,

los valores hallados nos llevan a rechazar dicha hipóte­
sis al ser contrastada con los datos.

Ya que los datos de la cLas Lf ác.ac Lón transversal

de la 'I'ab La 3 comprend en t odas las obae i-vac Lone s realiza­

va±ones brit�nicos y danese�, la pruebadas en muestras d.e

y 2·
/v nos

1idad de

e a.e e qu e ,
Lno Lus o s i tenemos en cuenta la variabi­

la muestra, los patrones. observados o.e movilidad

difieren tanto de los patrones predichos por la hip6tesis

que se considera -por e 1 modelo descrito a través de las

ecuaciones (9) ú (11)- CIue de be-nos rechazar dicha hiDóte-

sis (1). Si, por otra parte, estos dat os clasificados trans

versalmente se consideran a partir de las frecuencias mar­

ginales, obtenemos el mismo resultado (2). Luego la conclu.­

s í.ón es la mis roa +arrt o si se ignora e amo no la variabilidad
mue e t ra L de las frecuenc ias margina les: se. rechaza la hipó­
tesis de que,. aparte de la posibilidad de estatus herencia

-€n los estratos alto y bajo, existe movilidad perfe-cta .en-

tre ambos. Es jl1Sto añadir que el estadístico d.e la b ondad

2

(1) Estrictamente ha.bLa nd o, la prueba x: debería ser ap1l
cada a los datos ob t e n i d oa por muestreo e í.rrp Le aleato-

rio, aunque a.qu i. se utiliza en una d Lmerie Lón aproxirJ.a­
da. Cuando esta pru eba es r e emp Laz aua por la prueba de:

la h í.p ót. esis que se c 011S .i.d e r-a basada en la c.or-r-e ap ond Len

te razón estadística ele probabilidad, los resultados ha­
llados s o n muy s i�'J.ilares. Pueden desarrollarse LguaLmej;
-t:L

.,

t} :¡ /1"e OLJI'OS rae 00 os a.e ana.i a s i s ,

(2) Si las fre:cuenc ias mar g í.na Ie s se e ons .íoe r-an r-e gí.s t r-a-.

___ das, l�s inferenci2s estadlsticas basadas en dichos da
tos se refieren, e s t r i.c t.ament e hablando, solamente, a

-

la situación en que estas f r-ec ue nc La s marginales parti­
culares sean verdaderas (White, 1963).

.
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d 1
.

st
- .

il d 1 1 C L t'":ld O Se aJu e pueoe verse reaUCl_ o 8 __ os V8,_ores .:.1,

2 -.J2 2 2
z_ = 19.2 Y /l., = 12.6 a los x: = 0.6 .�/ � = 0.8, �es:¿ec

tivamenter c-uT3ndo la hi=-,ó..lc2sis nula que se: considera se m_Q

difica eH el sentida de tener en cuenta la existencia de

estatus herenc La en el estrato medio.

Consideremos ahora solamente los individQos brit�-

n í.c os de la Tabla 3 si 'tu ad os en las siete cas illas cu.yas

entradas se han Lnt en taóo predecir; 8 i calculamos la pr-o-«
. , .,

p or-c i.on oe; estos individuos y la comparamos con las corres.

pondientes proporciones predichas -halladas a partir de las

entradas en las siete casillas no subrayadas de la Tabla 4-,

vemos que: el 4 .. 2 r¡; se. han '¡trasladado" de la casilla en la

que estaban clasificados a otra con el fin de q_ue las prD­

porciones obs ervadas s e an Lgua les a las predichas. Para. los

Lnd í.v.í d uoc oa nes c s el resultado es de 4 .. 3 s: Estos porcen-

tajes mid e n , en parte, la ma gn
í

tad de las discrepancias en

---t-re las pr op or-c í.one s observaaas y pr-e d í.chas, y pue.de n con­

siderarse r;randes o pequeños e e gú n los estanciards con los

que s e cornpar-an ,

l-. Noóelo (1'I].e. t2'�ene en cUenta el estatus herencia en todos

los estratos

G:oodman (1965c, p. 573) presenta un modelo que es

una modifieaci6n del de movilidad perfecta, e intenta pre­

decir las entradas en seis de las nueve casillas de la ta­

bla de mov ili dad. Inie ia Lme nt e, de je mas en blanc o las cas i­

l¡as diagonales fll, f22,-y f33, y dirijamos la atenci6n a

las seis r-e s tarrt e s , Rc emp Lac emoa la Tabla 1 por la 5, en

donde. las entradas en las casillas h11, h22, Y �3 están
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TABLA 5:. 'l'a'bLa 'correspondiente al modelo que tiene en cuen­

ta la existencia de estatus herencia en los tTes

estratos.

Es t atu.s
de los

padres

Estatus de los s uj etos

1 2 3

1 O h12 h13
•

2 �l O h23
3 h h O

.3l 32

en b.La nc o, y se Le.a ha asignado cero, mientras que las co­

rrespondientes a las r-e s+an t ee seis casillas son, igu.ales a

las correspondientes de la �abla 1, es decir, h ..
= O pa-

1J
-ra i = j,'y h ..

= f .. para i�j. Por- consiguiente, 'las 'fre-
1J lJ

cu.en c ía.s mar g í.nal es e.e filas y columnas en la Tabla 5 pue-

den escribirse como

3
h. = ¿_ h ..

1. 1J
- j=J_

f.
l.

f ..

1.1
para i 1, 2, 3

(16 )

h
.

.J

3

Z
i=l

h ..

lJ
f

.

• J,
f

..

JJ
para j 1, 2, 3

Sit1b olizand o por h la f r-cc ucn c ia t,otal en la Ta-
• •

·--hla 5 i -tenemos

3 3

h L h. - n - z_ f .. (17 )-

• • l. II
i=l i=l
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Para.raflejar el hecho de que las entradas f ..

II

(i = 1, 2, 3 ) están en blanc o, mod í.f icamos el modelo de

movilidad perfecta -dado por la ecuación (2 )-, haciendo

que Pii sea igual a cero, en lugar de PiR:r..Simbolizando
++

por P
ij

la Pij modificada perteneciente a la Tabla 5,

con el fin QA que su suma siga siend.o uno, reemplazamos: la.

ecu ac ión (2) por

++
p

i.j
(18 )

o paz-a i j

para i�

El mo de Lo descrit o por esta ecuación señala que
++

.. P'
ij Ci,j = 1, 2, 3 ) presenta una forna e s pe o í.a.l , y o¡ue'

puede estar completamente determinado por los parámetros

Pi y Rj correspondientes al modelo. La fórmula (18) se: utj

li�ará para aeterminar si el patróD observado de movili­

dad se ajusta o no al modelo de movilidad 11 c1.JaLi-perfecta"

que tiene en cuenta la p o s
í

b ilidad de ti estatus h er e nc La'

en los tres e s t r-a t os .

.La f ó rrnu.La (18-.) puede -e xpr-e aar-s e

ij.

para i=j
++

p (19 )

para i;tj

dono e U. y V.son consta.ntes pos itivas tales que
l J

3' 3

[
3 3

J
3

Z. 2:
++

= ;¿_ z_ u.v. 2p
ij

U.V. - 1 (20 )
i=l j=l i=l '-1

l J i=l
l l

J-
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Para el, modelo dado por las ec uac .ione s (18) Ó (19),

la fórmula 'para hallar la f r-e c ue nc Ia esperada en cada casi­

lla es

para i=j

E{ hij,5 - (21)

para 1.. j

y el max í.mo estinad or de E h ..

lJ
es

•

o para i=J
H

- (22 )
ij

h Ut V' para i j;
• • i j

donde U'. Y V'. son los estimadores ad e c uad os de Ui y VJ.,,
l J

respectivamente (1). Para probar la hipótesis de que el ID..Q

delo dado por las ecuaciones (18) Ó (19) es verdadero, cal

culamos el estadistico de la bondad del ajuste

�2
3

¿_
i=l

3
2

(h·· - H .. )
¿ lJ lJ

J=l Hij
(23 )

dond.e los términos s uma d os dan cero para i=j. Cuando las

ecuaciones (18) Ó (19) son verdaderas, la distribución (en
muestra j:';ranu,e) cel eo t ad i sf ico (23) será una d Ls t r

í

buc Lón
2

u

� con (2 x 2) - 3 = 1 grado de libertad.

H se basa en U';. Y Vt• , los c ua Le s , a su vez,ij: l J

se apoyan en hi• y h.j, (Fle pueden calcularse a partir de

(1) Un mét od o para c e t e rmá.n cr- U'· y V':· se da en Goodrran
-

-

(1964a); se obtie.nen res ul ta� oS:'_irelacionad os en Savage
& Deutsch (1960), aunque las correcciones y modifica­
ciones de este pr oc e d i.rri e nt o Re hallan en Goodman (1963),
que, a d e rna s , reduce e n un 62 �{,J el númer o d e operacio-
nes 8.ritméticas.



-497-

•

f. , f ., V 18.s· e nt radas en 1 as e as illa.s f.. (i = 1, 2 I 3),
a., .l

u II

correspondientes al e s ta't un her-enc ia e n los tres ee t r-at.oe

-ver ecuación (16 )-. Luego, si H .. están suficientemente
lJ;

aj uet ad ae ah" ., p o dz-ern os dec ir que el natrón observado de
lJ

� .....

, ,

moví] idad puede ]!redecirse solamente en térninos del esta,-

tus herencia en los tres estratos (juntamente con las fre­

cuenc ias marginales f. y f ").
l. .J •

5. Re c ona irl e r-a c i onc a acerca de los dos eiem1,los anteriores

Al aplicar los métodos últimamente descritos a los

datos de la Tabla 3, obtenemos la Tabla 6.

TABLA_ 6. Patrones pr-e
ó

i.c hes de movilidad para las mu es t r-a.a

b
'..L"'" ,

t' t 1TlLo8,nlca v o.an asa c uano o se lene en cuen a. ei,
v

e s t.at.u.s herenc .ía en las tres categorías de e status.

Es t atus
de los

padres

Es t at us de los sujetos
británicos

Estatus de los sujetos
da n ee e.s

u L TI L

M

L

.5.88
353.8

109.2

390.2

714

324.8

163.8

442.2

685

227.)

87.7

284.7

)48

196.3

1l3.3

202.7

246

II

Nota: Lo s (tatos subrayados se han utilizado e n el cálculo
____

de, las entradas pre.dichas _

en las .seis caeí l.Lae res­

tantes.

:81 modelo c e e c r
í

t o por las ecuaciones (18) Ó (19)
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corresponde a la hip6tesis de que, excepto para la posibi-
•

lidacl de estatus nez-cric ia en 16s tre's estrat os, se da mo­

vil idad 'o e r fe c t a ent re los e s trat os. P ara TIr ob ar dicha hi
�

.

�

p ot.e.a Ls con respecto a los datos británicos y daneses, com

paramos las f r-e c ue nc La a (;speradas en Las "s e
í

s cas illas no

subrayadas u e la Ij_'abla 6 (para a no as muestras) c.on las co­

r-r-e.sp ono í.e n t e s f r-e cue r.c La s observadas en la Il'abla 3. El e.§.
C-

"tadístic:o )C de la b ondaó del ajuste (23) aplicado a estos

datos da ü.6 para la mue s t r-a bri táni ca y (J.8 para la dane­

sa. J..l.emos v ist o rrr ev La merrt e que la c í.srt r í.buc Lón (en mu.estra
�

2
grande) de este est ad i.st í.c o es la � con un grado de li-

bertad, cu and o la hipóte s i.s a
-

e one i_d erar es ver-ó.ader-a., Pues

)/2-to que el valor esperado de esta
'�

es 1, aceptamos la hi-

pótesis, que ha SlUO cumprobada con estos o at os.

-Oons iderenos .ahor-a (Goodman, 1965c, p. 516) los in-

dividuos de la nuestra británica de la :rabla 3 que se ha­

llan en las seis -casillas que hemos intentado predecir; si

ca Le ulamos la pr oporc ión de dichos individ uos y la e ampa­

ramos con las e orrespond ientes pr oporc iones p re d Lc haa ha­

lladas a partir _de las entradas en las seis casillas de la

Tabla 6, enc ontramos que el 0.8 % de estos individuos hu­

bieran te.nido que ".trasl&darse," uesÚ.e la cas illa -en la q_ue'

estaban c Las LtLc.ac o.s a a Lguna otra de la tabla con el fin

de lograr que las proporciones observadas fueran iguales a

las, pr e d.í.cha o., �l porcentaje c nrreepondiente a la mueet r-a

danesa e� l. 3 �

En esta part.e del presente c ap Lt.u.Lo , y s Lgu í.erid o a

.Good raan (1965e), -se han intentad o predecir las entradas en

seis o.e Las casillas c o'r r-e ep onó Le n t e s a caéia muestra, lüiel}
tras que ant eri o r-nen te se ha b ía he e ho c on s iet e. e omparan-
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do los p or-c en ca j e e U.8 y 1.3 f que miden la magnitud de las

discre:¿ancias entre las proporciones observada y predicha

en cada una e e las mu est r-e.e de la 1'abla 3, con los corres­

pondientes porcentajes 4.2 y 4.�. hallados en la sección al!

terior para lHs siete casillas de cada muestra, observanos

que las predicciones del últ imo mod e lo s on más prec isas o

,.,2 --y2
En efect o, c orapa r-anc o la '\._ :::: ú. 6 Y'L,. U.8 (ª-ada una

con un �rado de libertad) obtenidas �ara las seis casillas
b 2- 2

con los correspondientes valores � = 19.2 Y � = 12.6

(cada una con c..os graéios de libertad) hallados para. las

siete casillas, podemos afirmar que: el modelo que t�ene en

cuenta el estatus herencia en los tres estratos se alusta
u

bien él los datos 1 mi e ntr-au qu e el anterior no.

Si el modelo que tenía en cuenta el estatus he.ren-

-c ía en los -estratos alto y bajo era c-orrecto (es decir, si

se Ciaba movilidad perfecta', except o' para el estat 1.J.S heren­

c i.a en d.ichos ee t r'a t.o s }, ent onces esto Lmp Lí.ca.r-La que ha «

b La ir...d e pon deric La entre las clasificaciones en filas y co-

"Lumnae en la tabla 2 x 2 f o rmarta a partir de la 1'abla 2 al

cona í.d e r-a r s o.Lamen te las en t.r-adas en las cuatro casillas

g12' gl3' [;22' e23' y en la tabla 2 x 2 formada al tener

en cuen tBJ sólo las en tradas en las cuatro cas illas g21'

g22 f � 1
f �2. De esta forma, como comprobac ión ele este mo

delo, podrtanos haber analizado separadamerite dichas tablas

2 x 2 y aplicad o la pr-ueba 1t2 de independenc ia entre ellas;

este es uno de los pr Lmc r-o s pr oc e d i nú errt os a s e gu i.r , y pue

de tomarse c amo un buen pa s o en el análisis (el método ba­

g-ado en las ecuaciones (14) Y (15)" tiene la ventaja de; qu.e

las frecu�ncias esti�adas esperadas Gij para las siete en­

tradas no nulas de la 'lab La 2 son los méximos est imadores
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de pr oba bilidad f míen tras que el métod o basad o en las pru�
,....

baso l.L de las tabléts 2 x 2 por separad. o no ut ilizan t 0<181.

la información válida en el cá'l.cu.Lo de las estimadiones de

las correspondientes frecuencias esperadas para dichas sie­

te entradas, y cada una d:=tría un valor distinto.
2

Aplicando las pruebas?[ a las dos tablas 2 x 2 por

sep�rado para los datos británicos y daneses hallarfamos9
.

por ejemplo, valor�s altamente significativos para la tabla

basada en g12' g13' g22' g23 para los d2toS brit�nicos, y

para la tabla basada en g21' g22' g31-' g32 ' para los da­

tos aant:ses.
. ,

Contrariam.ente a lo esperado e e gun el modelo descri-

to en primer lugar, si comparamos los individuos de la mues:

tra británica situad os en los estrat os H ó L, p er o con pa­

dres en el tí (llam�mosles del Grupo 1), con los Lnd í.v í.duo s,

en estratos 1'1 ó L, pero con padres en el 1'1 (llamémosles del

Grupo 11), la probabilidad de �ue un individuo del Grupo 1

se halle en el e s t r-at o 11 es mayor que la c orresp ond iente

.. .pr-obab l L'i, dad para el Gr'u.p o II (según o í,c ho modelo, estas

probabiliclaGes deberían ser ib-ruales). re forma s eme ja nt e ,

--si -corn_n8.ra�os los individuos de .La muestra danesa situados

en el estrato M 6 u, pero con padres en el L (llam�mosles

del Grupo 111), con los individuos en e s t r-at os 1'-1 .ÓClU, y

con padres en el TI (llamémosles del Gr1lpo IV), la prohahi­

lidad de. que un individuo';del Grupo 111 se halle en el es­

trat o I�1 es raay o'r que la correspondiente pr obabilidad pa­

ra el Gr-QPO IV (se��n el primer modelo, dichas probabilid§

des también serían ig-uales).
-,
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�. Hét 00 o r:enera1 de anál isi s
•

Si hasta ahora se habían nr-e s entad o tablas de cla
..l -

sificación transversal con tres estatus diferentes, pode­

mos generalizar los métodos de análisis (Goodrran, 1965c,

p. 5:7) al caso de K difrentes categorias de e st at us , sie_g
do K� 3. Bn este c as o j s e eY-;'OYl0n_ 10R eh,tos en la Tabla 7,

donde f. . significa el número de individ uos cuyos padres
lJ .

se hallan en el estrato i ( i = 1, 2, ••• , K), Y ellos en

el estrato j (j = 1, 2, · .. , K) •

T.ABLA 7. 'I'abLa de c lasificac ión transversal K x K.

Estatus Estatus de los. au j etos
de los

padres 1 2 3 K
#

.
...._

1 �ll f12 fU • • • f1K
2 f21 f22 f23 • •• f2K
3 f3i f32 f33 " .... f3K
• • • • • •

• • • • • •

• • • • • •

K fy� f--2 fh) • • • .fKKh.

Pi5emos la atención en uria s'.lb�erie part t o ul.ar de;

Las, K x }� cas illas: una subs e r í,e q ue e onste d e L casillas,

y>ara lo que dej aremos en blanco las restantes le x K - Lj
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reemplazaremos las entradas en el Lc n as c as illas por cer os;

y supondremos que L �2K, así como que las entradas en las

L cas illas aon pos itivas. Re emp Laz ar-emos la 'l'a.b La 7 por

otra tabla moó if i cada K x K donde la entrada g .. en la ca
lJ

aLlla (i, j ) en la fila eolurnna -; cero
". ha ca-l y v es Sl o. J_C_

silla halla entre las K 1{ 1
,

blanc o �se x .......
- que estan en

y es .í.gua.L a fij si la c as í.Ll.a (i,j) se halla entre las Lo

Si ¿�significa la suma para todas las .i,j donde
.� +

gij, i:: O, e i.rab o L'i z and o por P ij; la probabilidad as oc.Laca

con la ca s illa (i, j ) (en la tabla modif icac1a) de las gij'
-para los valores i,j donde gij = O, tenemos

+
I .. = O (24)

lJ

Y para los valores de i,j en que g.. 0,
lJ

+
p' ..

lJ
-( 25)

donde

Las fórmulas (9) y (18) son casos especiales de las

(24) y (25·); el modelo descrito por estas últimas indica

+

que la P
ij) presenta una forma especial, y que puede e sta.r-

comuletamente c e t e rmí.n ad o por los uattálJletr os, P. y R. del
-L Jo. 1 J

moó e lo.

Las ecuaciones (24-) y (25) podemos expresarlas

O para ( i 1 j ) donde g .. O
+ lJ

P ... (26 )
lJ;

S.T. -en los de rr:ás. casos
l J

donde S. y 'rjson constantes pos it ivas tales Ciue>l
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¿*S.T.· = 1
1 J

Las f or-m.r.La s (11) Y (19) son C:éLSOS espec .ia Le s de la ec ill1.­

ción (26).
Para el modelo ciado por las ec iac.i.on ee (24) y (25)

,

o la (26 ),
,

la formula para la frecuencia esperada en cada,

casilla de la tabla es

_ So
)

g S. T.l .. 1 1
. u

en los denás casos

para (i, j ) donde g:.
lJ

o

(27 )

donde g d .p'
�

se e_lne aqul como
• •

K K

z:.2_
i=:l j=l

<-k
g ..

= c;. g ..

lJ lJ

._

G ..

lJ

• •

(i' t

i 5

para (i, j ) donde gij - Oo,

(28 )
1

� ,

en os oe ma.sg

donde S�. y Tt• son los estimadores a�ropiados de S. v T.,
1 J:

� 1'; J

respectivamente. Los pr oc e d í, lientos para el cálculo de G· .

-
- lJ

están descritos en Goodrnan (1964a).
Para probar la hi�ótesis de que el modelo dado por

las e c Da ci one s (24) y (25) ó (26) es verdad.ero, c aLc u.Lamos

el estadístico de la bondad del ajuste,

2

-:(_
2

=o s: ( gi j
- Gi j )

G
..

lJ

Cuando esta hipótesis es verdadera, la distribución (en

(29 )
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muestra granee) del estadístico (29) será. una distribu-
2

'

ción x.._: con
_. L - 2K + 1 grados de libertad •

Debe añadirse aquí que los niveles de significación
2

determinados a partir de la distribución �. tabul9.da indi-

carán (para muestras gr'an dee ) la pr-obab í.Lí.d ad de cometer

e r-r-o re s del pr imer tipo; cuando e 1 tamaño de la muestra es

granae, la probabilidad de errores de segundo tipo, así co

mo la del primero, es pe qu e ña , y el modelo será confirmado
2

.

por los datos si la � observada es lo suficientemente p�

que ña, para no rechazar la hipótesis. El riesgo de errores

de primer tipo unede éieterminarse a nartir de la distribu-
- �

2
.l.

c
í

on tabulaa.a d o /( si el modelo y:>artiC1_llar a probar es-

tá especificado antes de tener los datos a la vista.

�. l'¡10delos multi-estratos: Posterior análisis de, los datos

de movilidad social en la nue s t r-a brit2.nica

En el estudio original de Glass (1954) Y SUjE cola­

boradores acerca de la movilidad social en Gran Bretaña,

se utilizaba una escala de siete categorías oc uapc ionales,

y anteriormente hemos visto como Goodman (1965e) las agru­

paba en tres. Ahora, el propio Goodrran (1965e, p. 578),
"Las reagrupa en cinco c at e gor-La a , e orr-e sp ondiendo, respec­

ti 'lame n te , ..a las 1-3, 4, 5, 6, y 7, de las definidas por

Glass.

Los resultad. os presentad os por White (1963) nos su

---gerirlan -C}_ue -e I �at,rón -de movilidad es -esta tabla .pu ed e .a er­

e.xp Lí.c ad o o pr eú
í

ch o si tenemos en c-uenta la posibilidad de

e s t at us 'h er-enc ia en -los dos est rat.oe s .iper Lo re s (es decir,

si dejamos en blanco las entradas en las cuatro c as a.LLaa

(A,A), (A,b), (E,A), y (B,B)) y en los dos inferiores (de'-
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d b1 l'
-

(D Ii) (T H') (E D)Jan o en _a_-1C o - , - , J),�, , , y ( E , E ) ). 8 i e s t o f u�
•

ra cierto, Lnp Lí.car La que, excepto las entradas en estas

ocho cas illas reseñadas, habrla movilidad perfecta entre

los estratos.

hp1icano. o Loa método s presen tad os an teri ormen te e.en

el fin de estuC:tiar esta tesis, d e j araos en bLanc.o las entra­

das en las ocho casillas citadas ele la 'Lab La 8, y presta-

mos atención a las diecisiete resta�tes de la iabla 5 x 5.

]3 e E

TABlA 8. Ulasific2-ción transversal de una muestra de varo­

neos br í.t án í.co s de .a.cu er-d o con la categoría ue es-

tatus de cada s�jeto y la de sus padres.

Estatus
de los
padres

Estatus de los sujetos

A. 297 92 172 37 26

B 89 110 223 64 32

-c 164 -l85 714 258 189

D 25 40 l79 143 71

E l7 32 14l 91 106

e ornp ar-and o 1[18 fr-e o.uen c Las esperadas en las diecis iettie ca.

sillas no subrayadas de la Tabla 9 con las correspon�ien­

tes freQuen8ias observadas 6e la Tabla 8 con 81 fin de con

2
trastar la hipótesis anterior, ha'l Le r i.amoe un valor {_
26.7, con 17 - 10 + 1 = 8 grados de libertad, cuando la hi

pót esis es verdadera. Pus s t o qu e el percentil 99 de la dis

�2 )

tribución /'v es 2U.l, rechazamos la hipótesis formulada.
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Si modificamos la hinóte:sis anterior en el sentido
..L

de tener en cuenta la pos ib ilid8:éi ele ee t at.us h crer.c ia en

el estrato Medio f además o e los á. os est{1f.at os a Lt os y los

dos ba j os f y aplicamos los métodos usuales, dej aremos en

1�ABh4_ 9. Patrón predic ha de mov .il í.d ad J1ara la muestra bri­

tánica c uand o se tie.ne en cuen ta el estatus heren
ctía e.n los dos estratos má s altos y en los dos
más ba jos.

A B -c D E

Estatus
de los

padre.s

Estatus de 108 sujetos

A. 297 2.?_ 152.8 44;8.7 33.5

B 89 110 2U7.4 66.1 45.5
-

G 147.6 184.2 766.0 244.2 168.0

D 32 .. 8 40.9 170.2 ]fl_ TI
TI

-

25;6 31.9 j_32.6 91 lO6

Nota: h:'1S casillas aubr-ava da.a se hanntilizado en el cálcu­
lo de las entradas�predichas de las restantes dieci-

.

siete casillas. Bstrictamente hablando, la SUIl18, de

las ocho entrada8 corresnondientes a las casillas su
�- -

br-ayad as , j urrt o con las f r'e cue nc ias marginales, son

los datos empleados.

blanc 0, además de las arrt er í.or e s , la cas illa, (C ,C) de la

Tabla 8 nrestan�o atenció� a 'las restantes diecis�is de
,. .L

la tabla 5 x 5. Compararemos las f r-e cu en c i.ae esperadas
ó

e

las. dieciséis cas illas no subrayadas en la T-8.bla 10, e on

las c or r-e sp ond Le n t e s f r-e c uen c.La s observadas, de la Tabla 8,

con el fin de probar la hipbtesis d.e q_ue, aparte el esta-
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TABLA Lu , Pat-rón predicho de movilidad para la mue s t ra hr.!
t.án í.ca cuando el e s t at us herencia en todos los

estratos se tiene en cuen ta .

Estatus
de los

padres

Estatus de los sujetos

c: D E

p,� 297 .2f. 165.5 41.2 28.3___...__._ . -

B §2 110 224.7 55.9 38.5

C. 15-7.4 196.4- 714 261.9 18002

D 27.3 34.1 182.6 143 TI
E. 2-1.3 26.5 __ 142.2 .21 106

tus he.renc ia en t od os los estratos, se da la

--:recta ent re los e strat os (1). El estad í-stic o

dad del ajuste -fórmula (29)- da un valor de

mov ili dad pe,!:
2

1( -de la bon

7 .9, con 16 -

Not.a : las ca s il1as subrayadas se han ut ili zad o e n el cál­
C1.UO de las en t.r-ada s pred ic:ms de las restantes d í.e

e is é is ea e illas • '-�

10 + 1 = 7 grados de libertad, cuando la hip6tesis a consi-

(1) .t'..ún cu.and o de forma abreviada utilicenos la expresión
ti

e s t a.tu..s herencia en t od os los estrat os", en realidad
debería ser

11 estatus h eren c í.a en los dos estratos más.
a Lt on ; en el medio, y en 10S dos más bajos", ya que nos

referinos _a los indivicJ.uos que están en uno de los dos
-estra tos raá s alt os, y- C U�T os padres t.amb ién se hallan en

uno de arib os, e igua Lme nt e r-e s oe c t. o a los el os más b8j_-

_�os;, por_co�u3i{:S'liente,_.1§l:s casilla� afes�c:-da8 son l:-�s

\.A,5), (TI,A), (]J,}�), (.r.;,l!) Y las c í.nc.o od-La.gona Le e , Es-
te modelo de mov Ll.Ldad cuasi-perfecta introducido aqu i.
es c o mp Le t ame n te clist int o d eL que t.iene en cuenta el es­

tatus herencia 8610 en las cinco casillas diagonales.
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derar es ve r-ó.ad e r-a , Pue s t o que e 1 valor csp erad o de es ta

d
í

at r í.buo í.ón en el percentil 95 es 18.5, ac-eptarlos la hi­

pótesis, que se h a visto e onf Lr-raaoa uo r estos datos •
....

Si tenemos en cuenta los dos casos presentaclos, a

saber: él) e st at us herencia sólo en los dos est aüus aLt os

y en los dos b aj o s , y b) e a tat us herencia en todos los es-

2
tatus, y comparamos los valores hallados de la 11..: ' que

son 26.7 (con 8 grad oeró.e libertad) en el primer caso, y

7.9 (c_on 7 grados de libertad) en el segundo, c onc Lu í.r-em oe

qu.e no debe ignorarse el e e t at us herencia en el estrato me­

dio (1).
;:) i el mode lo pro bad o e n el pr imer cas o era e orrec­

to, implicaría que las clasificaciones en fj_las y columnas

eran indepenciientes en las dos tablas formadas a partir de

la tabla de población correspondiente a la Tabla 8: a) la

tabla 3 x 3 obtenida al considerar solamente las erttradas

en nueve cas illas (en la c onf Lue nc .í.a de las filas Á, -B, e,

con las columnas e, 11, B), y b) la tabla 3 x 3 formada al

consicierar sólo las entradas en las nueve c.asillas forma­

das -por las filas e, D, E, Y las co l.umna s 1--).., B, C. Un aná-

lisis e orap Let o de 2.r!lhas tablas Lnd i caría, s in embe.reo 1 nue
....

tal imnlicaci6n no era confirmada Dor los datos •
....

Bste análisis podría basar:e en una pr ue ba /L, 2
de:

��). Es t o s resultados solamente se pueden aplicar a las ta­

blas particulares de movili�qd-presentadas. Habrla que
saber si se ob t.e ndr ian r-e s u.l tao os s e rae jantes al utili­
zar otra muestra o introducir dist intas variantes.

independencia de las t. ab Lan de contine;encia aplicada- a ca­

da 'Jlla de las elos tablas 3 x 3; se hallaría, por ejemplo,
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,2
una IC altariJente s í.gn

í

r
í

ca.t í.va para la tabla 3 x ]l c�orres-

pondiente a a).
�ontrariamente; a lo que se esperaría de ac ue r-d o

con las bases de este modelo (donde se ignora el estatus he

reneia en el e s t rat o medio), si consideramos los Lnd í.v i.du cs

de la muestra br í.t an
í

ca qu.er.s e hallan en los estratos e, D

ó E, y s-us »a dre s en el A (llamémosle s de 1 gru�o D( ), los

individ uo s de los estratos e, D. ó E, Y padr-ee en el B (lla

mórnos Le s del grlJ.}JO (3 ), y los individuos de los estratos e,
D Ó .8, y padres en el e (llamérlosles del grupo "�), la pro�

babilióad de que un Lnd i.v i.d uo del grupo O se halle en el

estrat o e es rie nor' que las c orrespond ien tes pr obabilidades

para los grupos o<.. y @ (set:.;Ún el modelo, estas probabilida­

des deberían ser ieu_8.1es). Por consiguiente" los datos con­

tradicen a este nodelo.

Por otra parte 1 no e orrt r-ao icen e 1 modelo en que no

se ignora el estatus herencia en el estrato medio. Tal mo-

- ---delo implica que las clasificaciones en filas y e olumnas

son Lnd epe no í.e-nt ee en las siguientes c uat r o tablas formadas

a partir de la tabla de población correspondiente a la Ta-

bLa 8� a) t.ab La 2 x 3 obtenida al conside.rar solamente; las

entradas en Las seis cas illas f or-rraúa.s por las filas A y B

-y las columnas G, D, E; 'h) 't.ab La 3 x 2 forrrudaE' por las ea

s í.Ll.as c orresp ondien tes a las f ilas¡ A, B , e, y las c o Lumna.s

D y E; c:) t·abla 2 x 3 constituida por Las casillas pertesne-
- -c,ientes 'a las filas D, B, Y las c o.lumria.s h" TI, e; d) tabla

3 x 2 obtenida al considerar las filas C, D, E, Y las eo­

Lumnas A y B. Un análisis de estas cuatro tablas nos indi­

caría que el modelo e onc ue ró.a con los dat os.
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la utilización de este
ú

Lt imo.znode Lo ,
cuando es

ap Lí.c ab Le f nos llevaría a varias c onc lU8 iones t e ntre les

que Good�ln (1965c, p. 581) señala: a) si compRramos los

individuos de la mu ...estra británica que se hallan en los

ex y B (reseñados ant eri arme rrt e ) f la probabilidad de el ue ,

un .í.nd í.v í.r.uo o.e_l gr_lpo rX. se h8.11e en el estrat.o e, 1) Ó

E es .í gua L él; las correspondient es pr oba biliciacie;8 para el

grupo(3 ; b) Sl c ons i.o e r-amoe los Lno í.v Lcruoe ele"los estra­

tos D ó B cuyos padres están en el Á (llamémos les del gr}!.

po C(�.), los individuos de los estratos D ó E y padres en

el B (llamémosles del gru�o @ �) f Y los inclivid '...lOS de los

, -, y�)estratos D o E -:I ladres en el e (llameElosles del grupo U ,

la probabilidad de que un individu.o del grupo C>(�Ge halle

en el estrato D es igual a la correspondiente pr oba bilidad

(l;f-
para el crupo \._J , y ést3.., a su vez, igual a la -del grupo

�?J<; e) sic ompa r-arnoe los individ uos d e los estrat os A, B

Ó G y padres en el D (llaulémosles de 1 crupo c§' +), con los

indiv id. LlOS de los estrat os ..i�, B ó e, y padres en e 1 E (lla
+

mémosles elel grupo E ), la pr oba b iLí.dad e e que un Lnd i.v i.«

�d uo de 1 gru I;) o d +

e 8 té e n e 1 e s t rat o A, TI ó e --c s i gua 1 a

+

las; corresnonc1ien"tes r-r obab iLí.c aden :)8,ya el .arupo E: . d)..... J.. •• U ,

s.í, cone Id eramo s los Lno i.v ;' .. dros de los estratos A Ó B y pa­
-y++
� ), los individuos

D (llamémosles Qel

dres en el e (llamémosles del t;r_uI;)o

de los e s t r-a.t os J'1. Ó B y padres en el
_(' ++

grupo O ), y los indiv i.d uos de los e strat os A ó B, y p.§:
.d.r-e a re n ..·el E (112.Plémosles delbrllpo 6++-.), La rpr.. obabilidad

,

.)("' ++ r ++ ++
de flue un Lnd i.vid 1.10 de los erupos \\ , CJ ,y e se

halle en e 1 estrato A es la misma.
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8. M�to�os adicionales (le
. ,

e ompar8.clon

•

.. lo través o e los métodos ele análisis e x pue s t os ,
se

ha comparado la c onfor-mí.dad de 'lIDOS datos con dos hi:póte­
-sis: la h í.p o t.e s i s El que afirma que f aparte del estatus h_g

rencia e n los e strat os alt o y ba j o f se da movilidad perfe_s

ta entre 108 estrat os, y l_2 112 que preconiza que f aparte

del estatus herencia err�todos los estratos, se da movili­

dad perfecta entre ellos. Gooorran (1965c, p. 582) nos pre­

senta unos métodos adicionales para comparar la conformi­

dad de los datos con a8bas hipótesis.
Para la tabla 3 x 3 (Tabla 1 ) , la hipótesis de per-

.-

. ,

(2 )fecta movilidad dada por la ecuac a.on especifica que las

nueve nr obab í.Lí de.de s p. . (i - 1, 2 , 3 ; J 1, 2 , 3 ) que es
..._ lJ

tán asociadas con Las nueve casillas de la t.ab La pue.d en dª

terminarse en t�rminos 6e los parámetros Pi y Rj-asociados
con la fila i y la c o.Lumna j de la tabla. La n í.pbt.es La El

-aplicada a e rrt a tabla ignora pilas probabilidades Pll y, P33
pueden estar determinadas mediante los par&metros Pi y Rj1
pero especifica que restan siete probabilidades en la ta-

b La que p ue o e n ser determinadas por o i.c hoe par-ároe t r oe , ill

hipótesis H2, 't amb.i.án aplicada a d í.c ha tabla, ienora si las

probabilidades Pll, P22, Y P33' pueden estar determinadas

por los mismos parám8tros (Pi y Rj), e igualmente especifi­

ca que quedan seis probabilidades asoc Lad as con las seis

casillas no-diagonales que pueden ser determin�das por ellos.

- Par-a c amparar la conformidad de los ó

at os observa­

dos respect o a El y H2 t oornpa.r-a nos la pI" aba bilidad de obte­

ner estos «a.t o s cua nd o es verúadera El c.on cuand o lo es h2;
puesto que dichas probabilidades dependerán 0� los valores

de los pará:'1.ctrofi, SR nti:iz8.rán los m8.xiLlos estimadores de
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,
, �estos p2.r2.:t:letro� en caca caso. _U3. r-az.on , e .ímb o Lí.z aca por

A_ 1 es 'MUy cercaDa a un o cua nd o los dat os se ajustan a am

bas h í.pó te o í.c , y muy pequeña en caso negativo.
Calculanoo Il para los datos de la Tabla �1 obtene-

mos los valores 0.00005 para los datos brit�nicos, y 0.003
para 10s daneses (igual q_ e en la tabla 8 para los dat os

brit2nicos). Por lo tanto, la probabilidad d e obtener los

datos obs e r-vad o s c ua nd o Hl es verdadera es muy,pequeña res

peeto a la mis�� de H¿.
Po'c1rí=:tTll.oS pree;untarnos s 1 estos valores tan pequeños

de /l DOQrían ser consecuencia de variabilidad en el mues-

treo, en el caso de que li1 fuera ver-oad er-a , Goodman (1965c,
p. 583), par-a responder él esta pr e gun ta, tiene en cuen-ca

que la d i e trLl.uo Lón (en muestra grande) del estadístico
2

y -= - 2 log
2

es una cistribución �
(30 )

0_-

_e s v e r-d ad era

con un graa.o d.e libertad, cuanuo El2
1962 ). e ale u.l.arid o Y para los datos de:

la Tabla 3, obtenemos los valores de 20 para los d at os br_!
tánicos, y 12 para los da_88Gs; como el pereentil 95 de la

.distribución /(2 es 6.63, rechazamos la hipótesis Hl'
otra p�ueba de la hipótesis El que S8 refiere a la

. +c.on.f-o rm í.daó relat iva de El y H2 r-e ape c t o a 108 -dat os obser-
-

2
vaGOS puede basarse también en el estadístico;t_ de la bon

dad del a j us t e , el oua L es comparado con los valores espe­
rad os estimad os cua nó o Hl se supone verdadera r'e spe c.t o a

108 c or r-e sp ond i ont e s a H2 cuando tar.ü¡ién se e up orie; verdade-
2

ra. Si Z es la di"ferenc .ia entre ambos estadíst ie os, cuan-

-do Hl es verdadera, la distribución (en muest�a granae) del
2 2estad.ístico Z

, es la distribuc ión)( COn un grado de li-

bertad.
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Calc ulando Z2 para los datos de la 'lab La 3, obtene-
2 , ,

mos Z � 19 (es decir, 19.2 - ü.6) paz-a los dat os britanic os,
�

y Z -�12 (es e e e ir, 12.6 - U.8) para los daneses (se halla

un resultado similar en la Tabla 8 naa-a la muestra br Lt.án í>-
•

.

j.

2
ca). Como el percent il 95 de la c í.st r i.buc ión :t:: es 6 .63 ,

r-e onaza mors "a-

9. Novi�.i(iad e omo un nroces o de nrobabilidad
•

Todos Los me t o o.o s pr-c-s entac os puea.en aplicarse a

a í.t uac iones s n que la moviliél.ad se e onsidera c orao un proc�

'So de probabilidad (Blumen, Kogan & HcCarthy, 1955; Good­

man , 1961b; Go odrna n , 1962; Hatras, 1961). Goodma.n (1965c,
p. 583) considera la situación en que los indivi0.uos se

observan en dos puntos de tiempo (sean 1 y 2), Y en cada

un o se anotan s us categorías de estatus.

Si SUPoneLlOS o ue se han
- ...

de e s t at us , y
�

.. representa la, J lJ.
-

dividuo que está � �e n la categoría

(

utilizado tres categorlas

proba bilidad de que un in
l (i - 1, 2, 3) en el tiem

po 1, R e hallará en la cat ecoría j, (j,

po 2., ent onces

1, 2 1 3) e n el tiem

3
-z_. -if..

- 1
-i -1 l.J
.;-

para l = ··1, ¿, 3

,

Consideremos qu.e fij s i.rab oLí.za el numero ne indivi-

duos obe e r-vaó c s que están en la categoría i en el tiempo 1

y en la c a't e g or i.a j en el 'ti e mpo 2. En dicho contexto, la

"movilidad perfecta" se expr-e aarLa por la c ond i.c ión de que

para j = 1, 2; 3, la cual- es equivalen-•

te a

.r .

J para l - 1, 2, 3 y j, 1, 2, 3 (31 )
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donde R .. son conrrt a rrt e s positivas tales que

lJ
3

.¿. R = 1
j=l j •

Cuando no Be cumple la condición (31), la movili­

dad es imnerfpcta� Si 1-+ .. > � " para todo i-f::.j (j =

.L J J lJ T

1, 2, 3) se da "estatus herencia" en los tres estratos (o

11 peTsis tenc La de e s ta tus", o "estab ili dad de estatus")"

El concepto de "ruov í.J Ldad c uae Lc-per f'e ct a" en el ca

so de que ex .í.s t a "est atus herene La" en los tres estrat os

vendría expresado por la ec uac .í.ori

(32 )
A. para i=j

J.

( l' - A. )R, / (l - R, )
l J l

i -'J'para -r:

donde Rj son

3
-¿
j=l

c ons t ant.ee
• .l. •

DOSl";l vas
-L

tales que

R = 1
'j

y A. eon igualmente constantes positivas.
J

3
A', - f" / L fJ' kJ J J, k=l

-En este mod e lo, el par8,netro Aj es est Lnrad o por

3
R. t

,
VI

j.
/ 2- V t

•

J l.
i=·l

y el pa r-am et r-o R, 8S est Lmad o mediant e
1
�

donde V' se determina seeún Go�dman (1960a), siendo aquí
j

h .. el número de Lnd i.v i.d uoe observados que se hallan en la
II

'-',

cat e go r-La L en el tiempo 1, y en la j en el tiempo 2 (sie_g

do iFj).
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Para probar el modelo de movilidad cuasi-perfecta

descrit o por la ec ua c .í.ón (32) Y ver s i se aj usta a una s e­

rie ohservada de o.al:;os de movilidrtd (es elecir, una serie.0E.
v·2
� dada por la ecua-

•

servada de f.. ó h .. ), ca lc u.Lamo s la
lJ lJ

e ión (23) (1).
El modelo descrit o por la ecuación (31) señala que

las nueve proba bilidad es de trans ic ión [rij (i = 1, 2, 3;

j, = 1, 2, 3; correspondientes al proceso de mov í.Lá dad pr�

sentan una f OTrrP.. especial que pne óe s er compLe ta ne nt e S1.l."'TIa­

rizada me¿iante los t�es parámetros Rj (j = 1, 2, 3).
E'L mo de lo descrito por la ec uac

í

ón (32) formu.la que

11-".. presenta ieualmente LA21.a forma especial q_ue también pue
lJ

,

de ser s uaar
í

zada mediante los pa.r áme t r cs -<ru.e RhOT8. Ron

seis- R. (jJ

�
J=l

= 1, 2, 3) y � (j = 1, 2, 3); puest ° que

R· 1
J

el modelo (31) puede aumar Le a r-s e por dos par-ám e't r os , y el

modelo (32) 'por cianc o.

"Ca.d a uno de 'los otros modelos presentados presenta

f'o rmas especiales DaTa las Drobabilid.él,des de t.r-ans
í

oí.Sn c'o-
� .l. ...

rrespono.ientes 2_1 proceso de movilidad, puó í.é nc oe e I.lt}ili�:,ar

distintas pr ue ba.s para c o mpr obar c uá L de dichas f or-ma.s se:

ajusta a la serie observada de datos de movilidad.

(1) Parp �robar si el modelo de movilidad perfecta descrito

por la e.c uac í.ón (31) se ajusta a la �eri8 observada de

da t.o s de movilidad, calculamos la�. dada mediante la
ecuac ión (5).



•

•

/

Capitulo xxv
'

EXPLORAGION DE LaS TABLAS DE ].10VILIDAD SOCIAL
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.;..:JA .L rt. ..:.tlJ v_o)

Vamos a considerar principalmente tres puntos fun­

damentales en este capítulo: a) H�todos para exaraí.ne r- cada.

una de las partes ce una tabla de movilidad social en su

búsqueda de las c í.s t í.n t.as :relaciones posibles entre la ca­

tegoría de estatus de un individuo y la de sus padres (y

que sean c on gr ue rrte s con los da t os e n la tabla.); b) mét 0-

e os para comparar u os (o más) tablas úe movilidad social

a través c e L ex a rnen d e las c orr-es poncí.errte s partes de ca­

da una de las tablas con el fin oe hallar las diferencias

errt r-e sus c or-r-e a ponc Len te a relaciones; y e) instrumentos

conceptuales e
...
ue pu eue n ut ilizarse por el .í.nve s t Lgac or co­

mo ayud a, par-a C.escubrir la br�n var í.e c.ad de relaciones po-

"_ -sibles entre la cat e gor La de estatus d e un individuo y la

de sus padres, las c ua Le s pueden verificarse me d í.arrt e da­

tos.

Estos métodos e instrumentos pueden aplicarse tam­

'bién a otros tipos de tablas de clasificación trnnsversal

para facilitar la concepción y análisis de varios tipos po­

sibles de relaciones entre la columna y fila clasificato-

_.rias o e c aca tabla, y e st ud Lar las d iferenc ias t;ntre las

c or-r-c aponc
í

en te s relaciones en dos (o más) de estas tablas.

Las técnicas presentadas (Goodman, 1969a, p. 1-40)

.p ara el es t ud í,o de las posibles relaciones entre dos var-Ia.«

b Le s cualitativas (clasificación en filas y columnas) se

obtienen, en parte, al ao.a.pt ar- (pr-e c í.se mente para dichas

variables e ua li tat ivas) a lcu,nas o e las .característ icas
ó

e

e ornpa rac ión núlt iple desarr ollad.as e 11 el aná Lí.a i.a de la va-

riancia. Con el fin de ilustrar la aplicación de dichas t�c

'_
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nicas, a.na Lj.za.r-e-nosi datos de movilidad s Oc ial intergener-ª

c.í.ona.L obtenidos en muestras de distint os; pa ise s.¡ debo IllB;.-
•

nifestar que en ningÚn momento he partido de la idea de t�
mar como base estudios realiz,ados sobre determinadas muiee «

tras concretas, y que solamente se u.t.í.Lí.z.ar-án a efectos de

aclaración o como datos suplementarios.
Analizando un conjunto de datos, la mayoría de los

investigadores han aprendido que deben formular las hipóte
�

.
-

sis que desean probar.antes de examinar dichos �atos sobre

los que se basa él tema en estudio, y que las hipótesis que

sugerimos después del examen üe unos dat OS no pueden ser

probadas ut i.Lí.z and o estos mismos datos. Goodman (1969a) nos

presenta unos métodos simples de análisis de datos que son

dis.tintos de los usuales, y que pueden utilizarse por el in

vestigador para probar hipótesis sugeridas a causa del e xa,

men de unos datos (y verificarlas, a. t.ravés ó

e est os mismos

datos), tant o e amo las f or-mu.Lad a s prev iament e; est os- mét 0-

.

dos pueden ser utí.Lí.z ad os cuando el c on jurrt.o de datos a e.x.§!

minar, y posteriormente a analizar, están tabulados en una.

o varias tablas de clasificación transversal, como pOdrfa

ser, por e je mp Lo , en Una tabla de' mov í.LLdad s oc ial de un

país, o en una serie de tablas referentes a distintos paí-
ses.

Un investigador no puede esperar formular de ante­

mano t odas las hipótesis qu.e después puede concebir en otr o

momento, y que deseará probar; realmente, la habilidad del

__
estud í.oeo le permitirá. -y ello es "LU1 Lnp cr-t arrt e recurso­

un pr imer planteamient o de las hipótesiS a. la .vista de una

serie ó.e Gatos. Goodman (1969a) nos proporciona los medios:

c:oneeptuales a ut.ilizar p r-ec.í.sament e para permit.ir 13.l. for

ffiQlaci6n de posibles hip6tesis.
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De esta f'o rma , en el análisis de una tabla dada de

clasificación' transversal, hará posible el planteamiento de

distintas hipótesis pertenecientes a varios tipos de rela­

cí.on es entre las filas y columnas de una tabla de clasifi­

cación; Y- en el caso de una serie de dos o más tablas (ta_m
bién ele clasificación transversal) igualmente permitirá fo_!:
mular diversas hipótesis referentes a la diferencia entre

ambas.

Lstos métodos pueQen aplicarse a tablas" de movili­

dad social intergeneracional en las cuales las, columnas d�
notan las p oe í.b Lea categorías de: e s tat.ua de los: indiv id UDS;

y las filas las e orrespondient es de sus padres:, y t,ambién

a di st int os tipos de tablas de c Lae.if i.cac ión transversal.

El número de columnas en la t�bla no precisa co í.ncí.d Lr' con

el número de filas, y la8 clasificaciones en filas y colum
nas pueden pertenecer a var í.ab Le s c.omp Le-t ame n te dist intas,
como ecucación y raza. En las tablas de movilidad social,

---las clasificaciones en filas y columnas c or-r-e ap ond en al mis

_IDo,tipo de variable (tratándose del estatus, el de un indi-

viduo y el de sus padres, por ejemplo), y tales tablas ge­

neralmente son cuadradas, por tener igual número de filas

y de c.o.Lumna s •

.

ras técnicas propuestas fueron ob.t en í.das , en pa'rt e,

como ya henos dicho I al adaptar para variables cuali tat ivas

algunos) de los c onc ep t os y fund a ment o s del análisis de VéU,­

riancia; esta adaptación fue realizada por Goodman (1964e;
-965-a ), o.esarrollando intervalos d e e onf Lariza simul táne os

y procedimientos de pruebas múltiples para el analisis de

distintas cuestione.s pertenec-ientes a una o varias varia­

bles cualitativas dadas. bn otros trabajos del pzrop.í,o GooQ
roan (1961b, 1963, 1964a, 1965e, 1968) se aplicó al análisis
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de datos de clasificación transversal en donde algunos de

ellos estaban' r-e st r-Lngtd o s por pérdida de inforIIBc ión U1. otras

causas.

Podremos utilizar estos métodos cuarid o los datos de

clasificaciones transversales d e ac.r-Lba.n una muestra aleato­

ria de individuos de una determinada población, o cuando los

datos describen una muestra estratificada aleatoria en don­

de las categorías de la c.olumna (o de la fila) constituyen

los estratos que han sido muestreadas). Estos métodos. son s�

mejantes aproximadamente a la prueba t2 de independencia.

·1. la interacción en cada suhtabla 2 x 2

Con fines aclaratorios, y de acuerdo con lo dicho

anteriormente, partiremos de la Tabla 1, con datos obteni­

dos por Glass (1954), en donde las categorías U ("upper-st:.§:
tus" ), I� ("midclle.-status") y L (" lot·,rer-status" ) correspon­

den a las categorlas de estatus oc up�cional 1-4, 5" 6-7,

respectivamente, defini<ias por Glass, aunque previamente

---fuera estudiado por White (1963) Y Goodman (1965e). Loa d-ª
tos proceden tie una m�estra de 3.497 varones de Gran Bret�

ña ; de acuerdo con la catee;oría de e st atua ocupacional. de

cada uno de ellos y de sus padres (clasificación transver­

sal ).
-Al referirnos. a las categorías en filas y columnas

en dicha tabla significará que lo hagamos a las categorías

"origen" y "destino" de dichos individuos, respectivamente
. ---'-(Duncan,

-

1'966). Al o-bservar la Tabla l,:un investigador pu..§

de seleccionar la subtabla pa r-t í.cuLar' 2 x 2 obtenida c'uan­

do, por ejemplo, sólo consideramos los crígenes U ó M y los

destinos U ó N (es decir, cuando excluímos de nu.estra con­

sideración todos los sujetos cuya categor1a origen es L, e
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TABLA l. Clasificación transversal de una muestra de varo­

nes 'británic·o8l de acuerdo c·on la categoría del es

tat:uB' de cada; individuo y la de su s padres:

Bstat.ua del individuo

Estatus de
su.s padres

U M L

{]T•••••••••••••• 588 395 159
•

M•••••••••••••• 349 714 447

L •••••••.••••..• 114 320 41l

TABLA 2. Clasificación tranversal de la anterior muestra

de v&rones británicos: categoría del estatus de

los individuos r ti ó H; categoría del estatus de
sus pac.r e s., lJ ó H

Estatus del individuo

Estatus de
sus padre.s.

ll•............. 5.88

---349--;I,/f
1'"1 ••••••••••••••

igualmente aquéllos cuya categoría destino es L). Esta sub

-�-abla es la Tabla 2.

De acuerdo con la Tabla 2, vemos que los sobrantes

observados van de 395 a 588 (0.67 %) respecto a individuos

cuyo origen es U y cuyo destino es M, y de 714 a 349 (2.05

%) r e ep ect o a individuos. c uy o origen es H e igualmente su.
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destino es U. El "riesgo" observado de destino en rvI es 0.67

para los individQos con origen en U, y 2.05 para aquéllos

cuyo origen es M (1). La ra�6n de los riesgos es 2.05/0.67
- 3.05. De esta forma, comparando aquéllos cuyo origen es

M con los que tienen origen en U, el "riesgo relativo" ob

servado de tener destino en !vi (más que en U) es 3.05 res­

pecto a 1.GO; en otras palabras, el riesgo observado es 3.05

veces mayor para los que tienen el origen en N que para los,
.

que lo tienen en U. Ya que el riesgo relativo c a Lc u.Lac,o 8S

la razón de los s cbr-ant e s observados, nos referiremos: a él

como "razón de sobrantes".

Ut,ilizando notación matemática, si c.onsideramos:

qu.e fij significa la f'r-e cuen c
í

a observada en la i-ésima fi

la (i = 1, 2) Y en la j-ésL1la columna (j = 1, 2) de la j_'a­

bla 2, entonces el riesgo observado es f12/fll para los in

dividuos con or i.gen en U, y f22/f21 para aquéllos con ori­

gen en M. DI riesgo relativo observado (" r'az ón de s obran­

tes") es (f22/f21 )/(f12/fll), el cual equivale a (fllf22)/
-{fJ2f21). La razón de sobrantes compara las magnitudes re­

lativas de (f�2/f2l) con (f12/fll)' de (f1l/f12) con (f211
f22)' de (fll/f21) con (f12/f22), y ae (f22/f12) con (f211
f11). Licha r-as.on de sobrantes no está influenciada por los

tamaños absolutos o relativos de los totales marginales de;

-filas ni de columnas; dicho de otra forma, si suponemos: que

en una tabla 2 x 2 veri::icamos una transformación en fij
(i 1, 2; j - 1, 2) de la f or na

f1· J
..

;
� a· b . f ,

.

1 J lJ

(1) El término "riesgo" está tomado aquí cama sinónimo del
utilizado por Gart (1962).
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donde ai y bj s?n números positivos cualesquiera (i = 1,2;

· j = 1,2), entonces la razón de sobrantes calculada para la

tabla transformada. será igual a la de la tabla original.
,

Hay, que anotar igualmente que la r-aa.on de sobran-

tes permanece invariable: si la tabla 2 x � s�e cambia por

otra en donde se han sust í. tuido las filas por columnas" y

viceversa; en efecto, en la tabla 2 x 2, si una me.deLda de

asociación entre las clasificaciones en filas � columnas

es func ión de la proporc .í.on de observaciones en la primera

fila de la tabla que caen también en la pr-Laera columna, y

de la proporción de observaciones en la segunda fila que

caen también en la primera columna, dicha medida será in

variante cuando las filas se sustituyen por columnas, y vi
ceversa, y, por consiguiente, será una función de la razón

de sob�antes (Edwards, 1963; Goodman, 1965b).
Si la clasificación en columnas ha sido independieE

te de la clasificación en filas para una tabla de pob.Lac.í.ón
2 x L corresp onúient e a la Tabla 2, la razón de sobrantes

-tel riesgo r-e Lat í.v o ) .s e rá 1.UU pa r'a está. población, y el 1.Q

garitmo neperiano de dicha razón de sobrantes valdrá cero;

aquí, el In (3.05) = 1.11. Goodman (:1969a., p. 6) llama al

logaritmo neperiano de la razón de sobrantes la "interac-

cí.on'' entre las c lasi fi cae iones en filas y columnas de la

tabla 2 x 2 , y utilizará el símbolo G para expresarla ( 196ft,"

e ). Con el fin de pr oba r la hipót esis nula
..,

la c Lae í,üe que -

ficación en columnas es independiente de la correspondien­

te en filas (en una -tabla de poolación 2 x 2) en la Tabla

2, pode mos comparar la interacc ión observada G con e 1 cero,

utilizando el error estandard de G como medida.

Expresándolo en notaciones matemáticas, si gij re-
.
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presenta el logaritmo neperiano de fij• el Logar í.t.mo G de
,

la razon de sobrantes es

•

Ya que la razón de sobrantes nos dice cuál es la

ma gn í.t ud relativa de un sobrante (f22/f21) comparada con

otros (como f12/f1l) en una tabla 2 x 2, cuando compara­

mos las ra�ones de sobrantes calculadas para distintas ta

b La s 2 x 2 será lógico examinar también las magnitudes re

lativas, ello es facilitado mediante el cálculo de los lo

garitmos de las r'asone s de sobrantes (por el cálculo de

las interacciones), ya que las diferencias entre las Lrrt.e

racci one s r-e fLe jan las magnitudes re 1at ivas de las corres

pondientes razones de sobrantes (la diferencia entre dos

interacciones es igual al logaritmo d e la magnitud relatl:
va .corre.spondiente a las razones de sObrantes). Si la dif�
rencía entre dos interacciones permanece Lnva.r aab Le ,

las'

magnitudes relativas correspondientes. a las, razones de so

brant es también.
-

-Ut Ll í.z arnoe la escala logarí tmi�a de medida, a t,ra-

vés de las correspondientes interacciones. Tales interac­

ciones aparecen en los modelos que consideran las fr-e cue.n

cias esperadas en la tabla de clasificación transversal

afectadas en forma multiplicativa por los "efectos de fi�

la", relacionados con las filas marginales, 11 efectos d.e

columna", relac ionados con las columnas margina les, y los

"efectos de interacción filas x c o.Iumnae" (Birch, 1963;

Go odrea n , 1964b).

�l error estandard S de _la interacc,ión G es part�
cularn:en te simple s y ha Lt.a mos s u es.t imación:

(2 )

(
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donde. h. � = l/f .. para i = 1, 2; j = 1, 2.
lJ .1J

-

Aplicando la fórmula (2) a la Tabla 2, vemos que

el error estandard 3 de

S = [ 1
+

1

588 395,

la interacción observada

1 1 ]1/2+

349
+

714
= = 0.09

G es

(3 )

De esta forma, si dividimos la interacci6n observa

�a G por su error estandard S, obtenemos un valor

Z = G/S = 12.08 (4)

que es e s t adLst ac a rre n t e significativo comparado con los

percent.ikes de la distribuc.ión normal es ta ndar-Lz aúa-t para

una curva n or na L de dos colas al �'o de u í.v e L u e significa.­

e :Lón, e 1 valor a bs olut o de Z ee c ompara con e 1 valor c.onsa=

tante 1.96, que es el percentil 97.5 de la d í.e't r-Lbuc í.ón no..!:

mal estandarizada. Ll.amar e mo s Z el valor estandarizado de:

la int erac cí.óri G (e 1 término "valor estandar izad o" de un

estadístico se utiliza aquí para significar la razón en­

tre el estadístico y su error e s t an dar-d , c.omo en la fórmu-

la (4)).
Utilizando la constante 1.96, también obtenemos el

intervalo de c on fLanza al 95 % de la interacción en la ta-

bla de poblac ión 2 x 2 corresp ond í.ent e a la !fabla 2 :

+ G 2..963 1.29G +

G- G 1.963 0.93
(5)

. -
-

El intervalo de confianza para esta interacci6n

comprende desde 0.93 a 1.29. Correlativamente, y con ayu­

da de la tabla de logaritmos naturales. o n epe r Lan os., obt.e

nemos el cí.g uí errt e in tervalo de confianza para La. razón de

ao br-arrt e e en la tabla de población 2 x 2 cor-r-es porid í.errt e

a. la Tabla 2:
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Recordewos que el valor de la razón de sobrantes

era R = 3.05; Goodman (1969a, p. 8) recalca que ut.Ll í.z.a el

símbolo R en este moment o para repre.sentar el valor obser­

vado de la razón de sobrantes, y R+ Y R- e.i.mb o.lLza,n los 11
m í.t es de confianza, superior e inferior, r-e spe c t Lvament e ,

El intervalo de conf Lan z.a para la int e r-acc.i.ó n (.en la1 ta-

bla de poblac ión 2 x 2) no incluye el cero, y el corre.Sipo_!!.

diente intervalo de confianza para la raz6n de sobrantes,

en la misma tabLa , no LncIuye la unidad (el intervalo de

confianza de la interacci6n incluir� el cero, y el corres

pondiente de la razón de sobrantes la unidad, si y sólo si

el valor absoluto de Z calculado por (4) es menor que 1.96).
Si hemos uti.lizado la Tabla 2 (con el fin de pro-

bar la hipót esis nula de que la clasificac ión de las c o.Lurn
-

nas es indepenúiente ae la de las filas) antes de que ha�
mos observado los datos de la Tabla 2 (o de la Tabla com-

pLe ta 1), el procedimient o u.t ilizado habrá s id o válid o.

Por otra parte , s i hemos el egid o la subtabla 2 x 2 (1\abla

�) de la mayor 3 x 3 (Tabla 1) por no aparecer a primera

vi8ta una señal evidente del rechazo de esta hipótesis nu­

la, ent onces el procedimiento no será válido. Al j:uzgar eL

significado estadístico dél�.valor Z (12.08) obtenid o para

la subtabla. 2 x 2, sería necesario tener en cuenta el he­

cho de que dicha subtabla ut ilizada. estaba seleccionada

mediante un examen de la mayor tabla 3 x 3 (Tabla 1) y que

pOdían haberse considerado también otros valores Z (corre�
pondientes a interacciones de otras subtablas de la tabla

3 x 3). Si se desea una prueba al percentil 5 de nivel de
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a Lgn í.f Lc ac.Lon no sería correcto comparar el valor Z con un

valor constante (como 1.96).
Este problema lo planteó Goodman (1964e) y'mostró

que una cualquiera de las dos constantes debe ser apropia­

da. la primera constante veremos que lo es cuand o no puad e

determinarse de antemano cuántas posibles interacciones son

de posible interés; la segunda cuando sí puede determinar­

se previamente (la segunda constante dependerá del número

de interacciones que pueden ser de interés, e incrementará

cuando aurne nt e e 1 número de ellas). En cua.lquier caso, s&, la,

segunda constante es mayor que la primera, puede reemplaza�
se por la primera, ya que ésta, es a pr-op í.a da, incluso si s.on

o e interés un infinito número de interacciones'.

Para explicar cómo se ob't.í.en e la primera constante

apropiada, Goodman (1969a, p. 9) hace notar que:.

a) una tabla 2 x 2 ti ene. 1 grado de libertad para

probar la hipótesis nula de independencia utilizando la

do t í.b
., ""1 2

a.s rl uc a on 1\-

b) la constante 1.96 es la raíz c uad r-ad a del peTc.e.!!

til 95 de una distribución �2 con un grado de libe!tad.
La e onstant e 1.96 es apr-op í.ada, si la tabla 2 x 2

(c on su único grad o de libertad) de: la que. va a pr obarse

su indepenClenc .ía está seleccionada antes de que los dat os

s.e an examinados y si sólo va a probarse esta tabla.• Si la

tabla 2 x 2 es una suhtabla de otra mayor (como 3 x 3), y

sí, está s e Lec c í.onada por examen de esta
ú

Lt ima, e n t onc.ea

el tam3.,ño de la tabla mayor es. relevante en la determina­

ción de. la;, constante apropiada.
�i 1a t ab la Il13, yor ( d e la cu al s e ha e 1 eg id o 18,¡, auh­

tabla 2 x 2) era 3 x 3, entonces hay que tener en cuenta
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que: a) una tabla 3 x 3 tiene 2 x 2 = 4 giad os de libertad

para probar la hipótesis nula ó

e independencia" ut.Ll.Lz and o

1 d í

t i.b
" "'Y 2 ,

6
-r ,

a as Tl uc a.on /L. , Y b) la constante 1.9 o.eberla ser r�

emplazada por la, r-a i,z cuadrada del percent il 95· de la di.§
t>-f2_t r-Lbuc í.Sn 1(,..- con 4 grados de libertad. (1), y sería� 3·.08.

Ivlás gen eralme n te, s i la t ab la mayor de la cual se ha e le-

gid o la s ub.t ab La 2 x 2 era R x e ("R" =_ f í.Laa ;
11 e" c.oLum

-

nas), se requiere que: .

a) una tabla R x e tiene (R-l) (C-l) grados de' li-

bertad para pr obar la hipót esis nula de independenc ia ut.í,»

lizando la distribución �2.
b) la constante 1.96 debe ser reemplazada por la

raiz e u.adrada del percent 11 95 de la d istri buc ión x..: con

(R-l) (C-l) grados de libertad.

Para explicar cómo se obtiene la seguncia constante

(1)' La d istribuc ión ;r_2 con cuatro grados de li�ertad se

ut.iliza aquí porque el estaciístico usual � para pro
bar la hipótesis nula de indepenciencia en la tabla 3
x 3 precisa una d í.st r í.bucí.ó n

ó

e muestra grande, y una

forma. moó Lfi caúa. de este estadístico (el cual presen-

ta la misma distribuc ión de mu es t r-a grande baj o la hJ:
pótesis nu La.) se relaciona con el máx írno valor obteni

do cuando todas las interacciones posibles se c��culan

de la t.a b la 3 x 3 (Goodman, 1964e).
Por motivos de conveniencia, el nivel de significaci6n
para cada serie de pruebas múltiples será el de 5 % (ó
me.no s }, con el correspondiente nivel de confianza del

95 �6. Para cualquier serie de interacciones a analizar,
si t odas ellas en La serie s on igual a cero para la t,§:
bla �e población de clasificación transversal (es de­

cir, si la h i.po t e s
í

s nula correspondiente es verdade.-

ra para la población), entonces la probabilidad es al

menos 0.95 que el valor estandarizado de todas las in­

teracciones en la serie (calculado a partir de la mues

tra de datos) sea menor en' valor absoluto que la cons�
tante recomenáada aquí.
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apropiada, Good rmn (196 9a, p. 10) hace notar que:

a) una tabla 2 x 2 presenta al menos una interac-

ción de posible interés.

b) la e onstant e 1.96 es el valor abs olut o de 1 per­

centil 2.5 de la dí.s t r Lbuc Lón normal estandarizada.

La e onstant e 1.96 es apropiada s i la tabla 2 x 2

(con su única interacción de posible interés), la cual va.

a ser probada en su independencia, es la única tabla 2 x 2

a probar, y si ha sido seleccionada antes de examinar los

dat os. Si 'la tatj_a 2 x 2 es una subtabla de otra mayor, y

si algunas de las derrás interacciones en esta ú Lt ima ta­

bla (c:orrespondientes a otras aubt ab La.s de la tabla mayor)
pueden ser de interés, en.t on ces la e one tan t.e apropiada. a

utilizar dependeria. de cuántas interacciones' fueran de in

terés en la tabla mayor. Si, por ejemplo, hubiera a lo su

mo veinte interacciones distjntas de inter&s en la tabla

mayor, entonces la constante 1.96 debería ser reeemplazada

por el valor absoluto del percentil 2.5/20 = 0.125 de la

distribuc ión n or rca 1 estandar izada, y que s ería 3.02. :r.1ás

generalmente, si haya lo sumo K interacciones distintas

de interés en la tabla mayor, ent onces la constante 1.96

debe ser re.e.mplazada por el valor absoluto del percentil

2.5/K de la distribución normal estandarizada.

Para facilitar la irt.Ll í.z ac Lon de estas constantes,

Goodr�n (1969a, p. 11) nos da sus valores numéricos, los

cuales, por considerarlos úe interés, los incluyo en la

�abla 3,' utilizando el nivel de significación del 5 % (ver

el segundo párrafo de la nota a pié ue la página anterior).
Dicha tabla nos da el va Lor de la primera y segunda cons­

tantes cuando el número de grados de libertad es 1, 2, ••• r

35. En las situaciones en que pueden calcularse la prime-
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TABLA 3. Constantes críticas para una s e rce de pruebas múl­

tip�es- al nivel de significaci6n del 5 %
-------------

Constantes criticasGrados de libertad
,

o

número de pruebas de

posible inter�s (a) (11)

l.......... 1.960
2_. • • • • • • • • • • • • • • • • 2 .448,
3 .•. · · .. · •. · · . · . · . 2 .• 795
4. • • . . . . . • . • • . • . . . 3 .080

5, ••••••••••••••••• 3.327'
6 •••••••••••••••••

"

3 • 5 48
7.............. ... 3.751
8 • • • . • . • • . . . . • . . • . 3 • 938
9................. 4.113

10. • • • • • • • • • • • • • . . . -4.279
11................. 4.436
12 ••••••...........

'

4.585-
13 • . . . . . . . • . • . . . . . . 4. 729
14................. 4.867
15 • . • . . . . • • . . . . . . . . 5 .000
16 • . . . . . . . . . . . . . . . . 5 .128
17.............. ... 5.252
18 • • • • • . • • • • . . • . . • . 5 .373
19 •••."............. 5.490
2U................. 5.605
21. • • . . • • . • • • . • • . . • 5 • 716
22 • • • • • • • • • • • • • • • . • 5 .824
23 • . . . • . . . • • . . . . . . . 5 • 93l
24. • • • . . . . • . • . • • . . . 6 • 034
25 '. • 6 .136
26 •••••••••••••••• ., 6 • 2�3 6

27. •••• ••••... •••.• 6.334
28. • • • . • • . • • • • • • . . . 6.429
29 • • • . . • • • . • . . . . • • . 6 .523
30 •• " •. "........... 6 .616
31... 6#70rl
32........... 6.797
33 •••.••••••..•. - . . 6 .885,
34..... ••...... ...• 6.972
35 !... 7.057

1.960
2.241
2.3·94
2'. 4�8
2.5,76
2.• 638
2.690
2.734
2.773
2.807
2.838
2.865
2.891
2.914
2.935-
2.955
2.974

.

2 .991
3.008
3.023
3.038
3.052
3.065
3.078
3.091
3, .1G�
3.113
3 .124-
3.134
3.144
3.154
3.163
3.172
3.180
3.189
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ra y segunda constantes aproriada3, u:tilizamos la más pequ�

ña de las dos' constantes cuando se especifica un límite. e.n

el nivel de significación y c uano o queremos reducir 18) pr-º

loa bilidad de. errores, (J e e e gunú o tipo (de aceptar la hipót�
sin nula cua nd o es falsa).

Hay que anotar, en la Tabla 3" que (a) es� apropia.-

da c.ua nd o un número no l:imitado de uruebas acerca las .í.rrt.e
.l.

raceiones puedan llevarse a ca bo en una t abLa de e;lasific�,
ción transversal, para un número éieterminado de grados de

libertad; (b) es apropiado c uarid o está especificado el nú.­

mer o de pr ue ta s de p osi b 1 e int e ré s •

Supongamos que consideramos una tabla de clasifica

ción transversal 3 x 3 (Tabla 1); tendrá 2 x 2 = 4 grados
de libertad para probar la hipótesis nula de independencia,

y todas las interacciones de posible interés en esta tabla

pueden ser calculadas directament e de, una serie bá s i.ca de

cuatro interacciones distintas; c.ada una de ellas puede; c_Q

rresponder a la interacción en una tabla 2 x 2. Bn la Ta­

bla 4 se pr e s e rrt.an la serie básica, posible e e 2 x 2 subt,a,­

b Las ; a part iy d e e118.s (tablas. lA, lB, 10;, ID descritas: en

la Tabla 4) podemos c�lcular las interacciones correspon­

dientes a las nueve posibles subtablas 2 x 2 formadas de la

Tabla 1, tal como se indica en la Tabla 5; las cuatro pri­
meras interaccione:s en la Tabla 5 están ca Lcu.Lada.s d í.r-e c t.ee­

mente de la serie b�sica de subtablas (tablas lA, lB, le,

ID descritas en la Te.bla 4), y las otras cinco (pertenec,ie_g
tes a las tablas lE, lF, lG, lH, 11) pueden calcularse por

adición a las correspondientes interacciones obtenidas de

la serie básica (o equivalentemente por multiplicación de

las correspondientes razones sobrantes y obte�ción del 10-
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TABLA 4-. Serie bá s i.c a de 2 x 2 aub't.a b La s. de la muestra in­

glesa reseñada anteriormente (Tabl� 1)

Tabla lA Tabla 113

Estatus de

sus paG.res

Estatus sujet o

u M

U" ••••••••• 395
•

159

447

u , 588

349

395

'714r·1 •••••••••

Estatus suj e t.o
Estatus de
sus padres L

lVI ••••••••• 714
- -_.-._- - -- ---------_. --- _-- -- - -- -- -- - ----------- ---- --- -- ---- ----

-.- -�-- - --_.- - ---_- -- - ---- --- -- - - - - -- - -- - - -- - -- --- -- ---- ----

Tabla le Tabla lD

Estatus de
Es t atua s u j et o

Estatu& de
Estatus suj e t.o

sus nadres sus padresJ;

ti rJl lVl L

-

r� ••••••••• 349 714 r"1 ••••••••• 714 447

L ••••••••• 114 320 L ••••••••• 320 44l

TABLA 5. Interacción entre el estatus del sujeto y el de
sus padres en cada una de las nueve subtab1as
2 x 2 de la muestra anterior

Comparación de estatus de los sujetos
Comparación de
estatus de los

padres
ti ccmparado 1\1 comparado U comparado
con N con L c.on L

U comparado con rJi••• Tabla lA · Tabla lE: Tabla lE:•

1.l1(3.U5) 0.44(1.56 ) 1.56(4.74)
M co mp aro. G. o con L ••• Tab la le: Tabla lD: Tabla, lF :

0.32(1.37 ) 0.72(2.05) 1.03(2081)
ti comparado con L ••• 'l'ab la 1(}: 'l'ab La lH: Tabla 11 :

1.43 (4.18 ) 1.16 (3.19) 2 • 5,9 ( 13 .3 3 )
Nota: Entre paréntesis figuran las razones de s obrant es
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ritmo del pr oduct o ) : tabla lE (il:lt erac ci ón lA más lB) ;

tabla lF (interacción le
,

ID ); tabla lG (interacción lA
• mas

,

le ) � tabla lH (int eracc ión lB
,

ID ); tabla 11 ( int.e:-mas mas

racción lE más lF).
Expresándolo en notación matemática, a través de

los logaritmos de las frecuenc ias observadas, vemos que las

interacc ione s correspond ient es a las tablas lE, lF, lG, IR

pued en obtenerse por cálculo directo u't.Ll.Lz and o las f:6rmu.-
•

las de la Tabla 6, o por adición de las correspondientes in

TABLA 6. Nueve interacciones de la 'Lab La 5· expresadas en

términos
ó

e L. logarit.mo gij de. la frecuenc ia obse_!:'
vana fij en la fila i�ésim�� \ i = 1, 2, 3) y en la

columna j -ésima (j = 1, 2, 3) de la tabla d e cla­

sificación txansversal 3 x 3

Comparación de

estatus de los

padres

Comparación de estatus de los sujetos

u� comparad ° Iv1 comparado U comparad o

con M con L con L

U comparado con H ••• Tabla lA: Tabla lB: Tabla lE:

gll-g12- g12-g13- gll-g13-
g21+g22 g22+g23 g21+g23

lVI compa r-a d o con L ••• Tabla le : Tabla ID: Tabla lF:

g21-g22- g2 2-g23- g2l-g23-
g31+g32 g32+g33 g31+g33

U c.ompa.ra.d o con L ••• TabIa IG: Tabla IR: Tabla 11:

gll-gI2- g12-g13- gll-g13-
g31+g32 g32+g33 g3l+g33

teracciones obtenidas de la s e r i.e básica de subtablas 2. x

2, c-omo se ha señalado anteriormente. Por ejemplo, para la
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!abla lE V8E10S que la correspondiente Ln tur-acc í.ón en la T�
bIa 6 es la suma de las interacciones correspondientes a

las �ablas lA y lB.

Supongamos que la tabla a considerar de clasifica­

ción transversal es R x G. Ya que tiene (R - 1) (C - 1)

gradaR de libertad para probar la hipótesis nula de indepeE

denc .ía., t ocias las int eraccione.s ele pos ible int erés e n la ta

b.LarR x e pueden calcularse directamente de una serie báa í,

ca de (R - 1) Ce - 1) interacciones, o i.s t .í.nt ae , Ca<ia una d e

estas. int eracciones. puede c orresp onder a: una interacc Lón en

la tabla 2 x 2; una serie básica de estas subtablas puede

obtenerse, por ejemplo, seleccionando una columna dada (por

ejemplo, columna C), y una fila dada (por ejemplo, fila R)

cualesquiera de la tabla R x e, y f orna nd o ent onces subta-

bIas 2 x 2 de las c ua tro casillas que hay en la columna, e

o en la columna j ( j - 1, 2, ... , C-l) y en la fila R o en

la i (i 1, 2, R-l) •

,

(R-l)(C-l) su.b t.ab Laefila - . . . , Habran

distintas eIl 18. serie básica, y a partir de' ellas podemos

calcular las interacciones correspondientes a las otras

subtablas 2 x 2 formadas de la tabla R x G. Para esta ta�

bLa , p od e raoa comparar cada fila con cada una de las ot.r-as

filas (habrá R [R-lJ /2 comparaciones), y cada c.oLumna con

cada una de las otras columnas (habráJ_ G [G-IJ /2 c ompar-ac.í.o

ne8:), y a s.i, habrán R(H.-l) (l.(G.-l)!4 sub t ab Lae , pero ne c e s.L>­

tamos. unas (LR-l] [G-l)) en la- s'erie bas ica para poder de­

terminar las otras.

2. Las distintas interaccj_ones entre las clasificaciones

en e 01umnae yen filas

Tengamos presente que las nueve interacciones ihd.!
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cadas en la Tabla 6 son ele la siguiente forma:

• _l 3
L 2:. C( .. g ..

.

1
.

1
lJ. lJ

l== J=

donde gij es el lngaritmo de la frecuencia observada fij
en la fila i-ésima y en la c.olumna j-ésima (i = 1,2,3;

G (7)

j = 1, 2,3), YC(ij es una serie de constantes que satlis­

f'ac e n las s iguient es ecuaciones:

•

0( .. - O,
lJ

para i - 1, 2, 3

(8 )
3

�
1=·1

0( .. = O,lJ para j = 1, 2, 3

la fórmula (8) señala que Sl las constantes. CXij están dis­

puestas como entradas en una tabla como nue s.t r'a Tabla 1,

entonces cada fila y cada columna de la tabla suman cero.

Como ej e rnp Lo de la fórmula (7), consideremos la in

teracción G oaLo u.la da para la Tahla 2 (es decir, para la.

tabla lA de las 'l'ablas 4-6). S e gún la fórmula (1) o las. c..Q

rrespondientes fórmulas en la Tabla 6, vemos que tal int�:

racción está obtenida tomando 0(11 = 0(22 = 1, t?S.2 = P<21 =

-1, Y 0(13 = 0(23 =CX'31 =C>(32 =()(33 = o. bn otras palabras,
la interacción G calculada para la Tabla 2 es la interac-

ción (entre las clasificaciones en columnas y filas de la

tabla de clasificación transversal 3 x 3). que deja en blan

co las e�tradas (f13,f23,f31,f32,f33) en las cinco casillas

de la tercera columna y de. la tercera fila de la tabla.

Cualquier serie de constantes Qij que satisfaga la

S8rle de ecuaciones (8) puede ser utilizada para definir

una interacción G basada en la fórmula (7); anotamos ante­

riormente que cada una de las interacciones pertenecientes..

e
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a las nueve subtablas 2 x 2 (Tabla 6) es de la forma (7);
además 1 la suma, o el promedio de varias oe estas interac­

cione� será de esta forilla_ Por ejemplo, el promedio de cu�

tro interacciones, las correspondientes a las Tablas lA,

lE, lG, Y 11: ya que estas cuatro subtablas son sólo 2 x 2,

Y teniendo interacciones que están directamente afectadas

(en f or rra positiva) por el número LJ de s uj e t os cuyos padres

son también TI (es ú

e c Lr , con entrada en la cas Ll.La [U,UJ)
nos referiremos a su interacción promedio como a la perte­

neciente al estatus herencia del estatus U (por consiguien­

te, la interacc Lon [U,U] ) (1).
De las fórmulas correspondientes en la Tabla 6, de

ducimos que la interacción (U,U) puede expresarse como

si i -G (g12 +g13 +g21 +g31) - ¡ (�2 +g23 +�2 +�3) J (9)

De esta forma, esta interacción se ha obtenido tomando 0(11

(1) Una categorla de estatus individual se refiere aquí a

la cate90ria particular en la cual se ha clasificado su

oc.up ac i.on (categoria de estatus más alta, media, o más
baja) y "estatus nerencia" se refiere a la prohabilidaci
de qu e su categoría de es ta t ue (Uf r�I ó L) sea exa c t amej;
te la misma ��e la de sus padres. �ste concepto no se

refiere necesariamente a la herencia cie caracterfsticas
.9'enét icas ni a la herencia Lno í.ví.d ua.L literal de la oc·u
u _

pación especifica de sus' padres, excepto en lo que este

fenómeno, en c.on j unc í.on con otros (socialización, edu­
cae ión, etc.) puede llevar a un incremento en la proba­
bilidad de que una c at.e gor La de estatus individual sea

la misma q ue la de ous padres. Nat.u ra Lme n t.e , si los lí­
mites que se han utilizado para definir la categorfa de
estatus han cambiado, ent onc e s las categorías pertenece-
r-án a una clasificación d

í

s t Lrrt a de ocupaciones, Y- la
.

magnitud del est0tus herencia dependerá de la clasifi-
. , .

caClon que se consldere.
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-.1, K12 =0(13 =tX.21 =t'C3l = - 1/2,0<22 =.X.23 =K32 =t<-33
1/4. Aquí ninguna de las casillas en la tabla de clasifi-

cación transversal 3 x 3 ha que dad o en blanco. Si la inte­

r'ac c
í

on promedio es, cero en Laa c uat r-o s ubtabLaa 2 x 2 que,

incluyen 18; entrada en la o aeí.Ll.a (U,U), ent ances la Lrrt.e>­

racción (9) será cero, y gll será igual a la cantidad en

clase de la fórmula (9). La interacción (U,U) mide el gra·­

do en que: gll difiere de la c arrt Ldad en clase en la fórmula

(9); esta cantidad es función de las entradas en otras cá­

sillas que no son las (U,U), y puede servir como un "pre­

dictar" de gll bajo la suposición de que no existe interac­

ción en las subtablas 2 x 2 que incluyen la casilla (U .u ),

La ext e ne ión en la cual gll difiere actualmente de este pre­

dictar puede, reflejar el "estatus herencia" del estatus U.

(1 ).

•

Hab Len dov s aña La d o qu,e la interacción (U,U) .viene

dada por la fórmula (9), podemos ó.e f inir ahora la interac:­

c í.on (L,L) y la (r.1,lvr) mediant.e las e.i g uí.e rrt e s f ór-muLaa.:

(1) La atención de Goodman (1969a, p. 14) está cifrada aquí
en la casilla (U,U), y juzga su. magnitud relativa por

cornpar-ac
í ón con uria cierta función de entradas en otras'

casillas en la tabla de clasificación transversal. Se

p od l.a haber escrito, na't ur-aLme nce; (9) de forma que di

rigiera nuestra atención a otra casilla en la tabla o

a algÚn otro fenómeno que pudiera reflejarse en la ta­

b la. Ver e m os pos ter io rme nt e q_ ue, en ad i e ión a 1 e status

herencia del estatus U, la interacción (U,U) dada por
(9) puede reflejar otros fenómenos igualmente. Por es-

te motivo, Goodman no se siente satisfecho con esta me­

dida, e introducirá otra de alternativa, que será la
interacción perteneciente al estatus herencia t, intrín­
seco" del estatus U.
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- [ �(g13
1

fY¿2>]&j3 + g23 + g31 + g32 ) - -(gll + g12 + g2-1 + (lú
• 4

- [;(g12 + �2)
l

�3 )] (11g22 + g2l + g23
- -(gll + g13 + g31 +

4

La interacción (L, L) definida por (10) es el promedio de

las interacciones nertenecientes a las cuatro subtablas 2 x

2 (Tablas lD, lF, IR, 11) que están directamente afectadas

( en f or na po sitiva) por la e nt rada e 11 la cas .í.L'Ia (L , L ). Las

relaciones entre la interacción (H,N) definida por (11) y

La, interacción pertenec ien te a cuatro s ubtablas 2 x 2 (Ta-
blas 111., lB, le, lD) que están d irectamen te afectadas por

la entrada, en la casilla, (H,M) es más c.omp Lí.c ada porq_ue el

efect.o de la entrada en la casilla (1.\1,11) e3 positiv.Q en las

Tablas lA y ID, pero negativo en las lB y le (ver las co­

rrespondi entes fórmulas e n la, 'l'a.b La 6). A_ c-ausa de los efeQ
tos positivos, y negativos, la Lrrt.e r-ac c í.ón CJ!I,H) definida

por (11) es ac.t uaLme.nt e el promedio de las, s .í.gu i.e rrt es, cua­

tro cantidades: las interacciones pertenecientes a las �a­

blas lA y ID Y la negativa. de las interacciones pe r-t ene.c í.ej;
tes a las Tablas lB y lU).

La diferencia entre c.ualesquiera dos interacciones

de la f or na (7) también será de esta f:órma. Por ej e mpLo ,

la diferencia entre la interacción (U,U) y la (M,M); puede

utilizarse para comparar las magnitudes de estatus herencia

de estatus U y de estatus 1'1. De forma e e me j ante, tomarnos

la diferencia entre las interacciones (I\1,H) y (L,L) para

comparar las magnitudes del estatus herencia de, M y el de

L, y tomarnos la diferencia entre las interacciones (U,U) y

(L, L) para comparar las magnitudes
ó

e L e s t at us herenc ia de

U y de J_J.



-539-

•

ras 'l'ablas lE y lG son s610 subtablas 2 x 2 que eE.

tán directamente afectadas por la entrada en las casillas

(U,U), y no por las de (I1,lVI) u (L,L). Las Tablas lA y 11,

que utilizamos antes (juntamente con las Tablas lE y lG)
en la definición de la interacción correspondiente al es­

tatus herencia del estatus U,�est�n afectadas por las ca­

sillas (U,U), pero tambi�n por las (M,M) y (L,L), respecti­

vamente. Excluyendo ahora las tablas lA y 11, calculamos el

(12 )

•

promedio de las interacciones pertenecientes a las �ablas

lE y lG; Goodman (1969a, p. 15) se referirá a este prome­

dio como a. la interacción pe rt e ne c.i.e.rrt.e al estatus heren­

cia Lnt r-Le eco del estatus U.
,

A par t.Lr- de las c.or-r-c ap ond Le nt.ea formulas e.n la Ta-

bla 6, ve mas que la interacc ión e orrespondien te al es t atus

herencia intrinseco del e s t at ua TI: puede estar expresado

por la siguiente fórmula:

De esta forma, esta interacción se obtiene tomando

&(11 = 1, �2 = {)(13 = �1 =/)(31 = - 1/2, ¡;{23 = V(32 = 1/2, Y

0(22 =[>(33 = O. Aq_uí las entradas en las casillas (M,M) y

(L,L) est�n en blanco. La interacción perteneciente al es-

tatus herencia intrínseco del estatus U mida el grado por

eL cual gll difiere <le la cantidad obtenida en (12). Esta.

'cantidad es una función de las entradas en las casillas no

diagonal�s de la tabla de clasificación transversal 3 x 2,

y puede servir como
11 predict or" o e gll baj o la aup os í.c í.Sn

de que no existe interacción en las tablas lE y lG. La ex­

tensión en la c ua L gll difiere actualmente de este predic­

't.or puede refle jar el "estatus herencia intrísec o" del es-
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tatus U (1) ..

Habiendo visto que la interacción correspondiente

al estatus herencia intrínseco del estatus U viene dado

por la fórmula (12), podemos de f'Ln í.r las interacciones c.,2

rrespondientes al estatQs herencia intrínseco del estatÜB

L Y al estatus herencia intrínsec.o del e st art us

g�3 -[21 ]� (gl3 + g23 + �l + g32
- g)2 - g21)

N por

(13 )

y por

g22 -H· (g12 + �l + g23 + �2
-

g13
- I!)l) ]

respectivamente .. la interacción (13) deja en blanco las. en-

(14· )

,'t
-,

,

tradas en las casillas (U,U) y (M,M), Y el promedio de las

interacciones pertenece a las Tablas lF y IR. La interac­

ción (14) deja en blanc o las entradas en las casillas (U ,U)

(1) Es preciso hacer una observación semejante a la de la

última nota a pie de página .. Hay que tener en cuenta
tamb ién que si hay JI mov ili dad cuas i-perfecta" (es de­

cir, "cuasi-inétepenQenciall entre la clasificación en

columnas y en filas) cuando las tres ent:tadas diagona­
les en la tabla de clasificación transversal están en

b.lanco (Goociman, 1965e y 1968), ent onc e a el único fe­
nómeno medido por la interacción (12) es el grado se-

gÚn el cual gIl es mayor que su predictor (en este ca­

so, tenemos "estatus herencia intrínsec o") o más' pe.­
qu.e ño (en este caso, tenemos "estatus; desheredado i11.­
trínseco"' ).
Tal como se ha señalado en. otros ar-t LcuLoa citados pre,-
v í.a me nt e , l;os dat.o a c.ons icierados, aquí muestran esta mo

v
í Lf.d ad cuasi-perfecta.. La ut.iLí.z.ac i.bn aquí, según Go-;.9::

man (1969a, p. 16), del conc ep t.o general de "movilidad

cuasi-perfecta" para ayudar a la interpretación de la
interacción (12) se da en el caso en que: sólo la entra
da en la casilla (U,U) de la tabla 3 x 3 está en blañ-
co .. Bste tipo particular de movilidad cuasi-perfecta
está contradicho por los datos.
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1 (L,L), y e.s negat.Lv o el promedio de las, interacciones, pe�

tenee ien t e s a, las i'ab la s lE y 1\i •

la suma de' las interacciones; (12) a (14) es;

LlatlBremos a e s t.a suma la interacción correspondiente al

estatus herencia intrínseco neto de todos los estatus (te-
.

ner en c ue.rrt a una observación semejante- a la de la nota a

pie de, la pá g.í.na ant eri or ).
Naturalmente, p odr la mos (lesear comparar las magni-

tuües del estatus herencia intrínseco de estatus U y de e�
-

tatus 1'-1, e t.c , La diferenc ia, por ej emplo, entre las inte-

racciones p ert en ec Lent e s al estatus herenc ia intrínseco de

estatus U y de estatus Iv1, taL c.omo se definió en las fórlIl}!
las (12) Y (14), es igual a ?; /4 de la d ifere,ncia- ent.re las

Lrrt.er-ac c í.on es (U ,TI) Y (Ivl,H), como e,stá o e f inido en las. fó�
mulas. (9) y (ll). De esta forma, el valor estandarizacto de

la d í.f'er-en c ia anterior es idéntico a.L de la última diferen­

c ía , Se u.t. Ll í.z a un r-az ona mi.en t o similar cuando se comparan
-

--los estat us U y L, Y los' estatus rvI y L.

Vamos a c ons icierar ahora la interacción definida

como e i gua :

__

( 16 )G=g +g +� -g -� -g-
- 12 23 -) 1 - - 13 ---) 2 ,--, 21

Para ella, �2 = K¿3 = �l = 1,0(13 =0(32 = K21
�ll ,=',K22 =[>(33 = o. Las tres casillas diagonales están en

blanco. �sta interacció� no está afectada directamente por

-1, y

- el- número de, s Llj et os que se hallan en -la -misma_ categoría
de estatus Clue; sus padres. Podría tamb ién obtenerse por

sustracción de las interacciones pe r-t enec Len te s a las ta-
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bIas lB Y le (ó. lE Y lG, ó IR y lF). Si esta interacción

calc ulada por la fórmula (16) es cero para la 'l'abla 1, el}

t onces las int e r-ac c
í

one.s en las Tablas lB y le s on iguales,

lo mismo en las tablas lE y lG, e igualmente en lH y lF.

Además, si se da este e as o, el modelo de. movilidad cuasi":"

perfecta, como definió Goodman (1965e), se corresponde al

hecho de que las tres casillas diagona les estén e,TI b Lanco ¡

e.n efecto, rara una tabla de clasificación transversal 3 x

3 en donde est�n en blanco las casillas diagonales, la de­

f í.n í.c í.ón de movili6.ad cuasi-perfecta es equivalente: a la

condición de que la interacción (16) sea nula para la co­

rrespondiente tabla de poblac ión; en otro artícu.lo poste­

rior, Goodman (1968) d i.e cu.Le este purrt o.

Podemos formular t o davLa o t.r-as. interacciones), las

cuales puedan- 8,er\ de interés en un e ontexto deue r-mí.nad o ,

al especificar la serie de casillas que est�n en blanco,

determinando los posibles valores de. D\j para las casillas

no nulas (ver, por ej emplo, las fórmulas (1), (l2), (13),

(14) Y (16)). Esto puede darse al considerar la interacción

obtenida por sustracción de cualquier par de interacciones

de interés, o por adición, o por promedio (de series cua­

lesquiera de interacciones de inter�s); a trav�s de estos

métodos obtenenos otras series de. IX .. que sat isfacen (8),
lJ,

y, por e ene iglliente·;�, otras series de' Lrrt e r-ac c
á

one.s entre

las c La s i.f icaciones en filas y e olumnas en una ta,bla 3 x

3. Para ilustrar estos métodos, dirigiremos) nuestra aten­

ción a las veinte interacciones, particulares, d e fLn í.daa a

corrt.í.nua e í.Sn (Goodman, 1969a, p. l7-13); esto es" las, co­

rrespondientes a las nueve s ubt ab.Las. 2 x c; las (U,U) f

(lvl,lVI), y (L,L); las diferencias entre, las: interacciones;

( U .u ) Y ( 1\1 , H ) f ent re' (IV1, IvI) Y (L , L ), yent re ( U , U) Y (L , L ) ;



-543':"

las Lnt er-ac c í.cn ee correspondientes al estatus herencia in-

· trinsec o del estatus TI, del estatus IV1, y del estatus L; la

interacción e orresp ondien te al e s t.a t.ue "no heredado" intríb.
-

seco ne�o de tOQOS los estatus; y la interacción obtenida

al anularse las casillas diagonales (1).

TABL..A. 7. Valor e standarizado de las 2:0 interacciones entre

el estatua de los sujetos y el de sus padrea en la
muestra correspondiente ae la Tabla 1:

Interacción debida a.: Valor es­

tandarizado

Padres TI
,

1111 suj et os U
,

M (Tabla lA) ••••••.• 12.08o 1- y o

Padres U
,

rJI sujet os ]\1
,

L (Tabla lB) ••••••.• 3.96o y o

Padres U
,

I'1 Y au j e.t os U
, -r-

(Tabla lE ) ••••••.. 13.59o o l.J

Padres 11/1
,

L suj et os TI
,

H (1'abla le ) •••....• 2.49o y o

Padres H
, T SUl et os ]VI

,

L (Tabla lD ) ••••.••• 7.49o .i.J y o
u

Padres M
, ,

s uj et os U
,

L (Tabla lF ) •••••••• 8.10o 1.; y o

Padres U"
,

L sujet os U
,

I\·l (Tabla lG ) •••••... 11.26o y o

Padres U
,

L s ujet os N
, -r-

(Tabla lE ) •••.••.• 9.68o y o j_J

Padres LI
,

L sujetos U
,

L (Tabla 11 ) ••••.••.. 18.70o ¡r o
"

Estatus herencia de estatus TI (int. [1L ,TI] ) " •• " • 19.45
Estatus herenc La de estatus 1'/1 (int. eH ,!vI] ) ••••• 3.69
Estatus her e nc ia

-t

estatus
-t

(int. [l;, LJ ) •..•• 15.320.0 .L

Diferencia entre interacciones (ti, U) v (NI 1'�I) 12.20
v

• ,1 •••

Diferenc ia entre interacciones (IvI, H ) Y (L,L) •••
- 9.47

Diferencia entre Lrrt e rac c Lone a (U, U) Y (L,L) ••• 3.24
Es t at us herencia ifltrínseco de e s tat ua U'

( c: on [H, lv1] Y [L,L] en b lanc o ) ••••.••.•• 16 053-,
Estatus herencia intrínseco ele e s t atus 1'1

(con [U,UJ y [L,L] en b lanc o ) •.•••••••. - 4.28
Estat us herencia intrínseco de estatus L

(con [_U�, U] y [M, 1.1J en blanco) •••••.••••• 11.64

(1) Como se ha señalado a rrt e r-Lor-rre n t e , el valor estandari­
zado de la diferencia entre las interacciones correspon
dientes al estatu.s herencia intrínseco de estatus U y

-

estatue r.1 es ieual a L valor est an dar Lzad o de la dife­
rencia entre las interacciones (U,U) y (M,M); etc.
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Estatus herenci¿ intrínseco neto de
I

todas las cat e gor-Las •••••••••••••••••••

Padres y s uj e t os con estatus diferentes (con
las casillas diagonales en blanco) •••••

20.19

0.78

.tJl error e et andar'd á.e la interacción G úe fLn Lda por

(7) puede c�lclllarse e amo sigue':

( 3 3 2 / ) 1/2
S 2.__ s. ()( .. f

.. (17 )
i=l j=l lJ lJ

Si dividimos la interacción observada G por su error esta.!}

dard, ob�enemos el siguiente valor estandarizado (ver la

aclaración s ub s iguiente a la fórmula (4)):

Z = G/S
Para los datos de la Tabla 1, los valores estandarizados

de las veinte interacciones (entre los estatus de Los suj�
t.os y de sus padres) descritas anteriormente, están expues

tos e.n la jrabla 7.

Cada una de estas veinte interacciones puede pro­

barse si d.ifiere significativamente d e cero; en cada prue­

ba, el valor absoluto de la Z c.or-r-e.s pond Le nt e. tiene que coI!}

pararse con la constante 3. 02: (�s que con 1.96) (1). Vemos,

en la Tabla 7 que el mayor valor estandarizado p e r-t erie c í.ej;

(1) Examinar la Tabla 6 y los c.or-r-ee pond i.errt e s comentarios.
Si las veint e interacciones no inc luyen t.odas las inte
racciones que pueden ser de interés en este contexto,-
la constante 3.02 debería ser reemplazada por otra cons

tante apropiada que permitiera calcular de una vez el
-

númer o total de interacciones de pos ib1e interés que
han tenia o que deteroinarse. Si este número total de in
t.eracciones no puede ser determinado, ent onc e s la e ons

tant e 3.08 deberá ut ilizarse en lugar de 3.02.
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te a las aub t ab La.s 2 x 2 es el de la 'rab Ia 11 (padre.s U ó

L y s ujet os U' ó L), el c. ua L es, s in e mb argo ,
más pe queño

que los valores estanüarizados de la interacción corres­

pondiente al e s t at ua herencia Gel estatus LL y; ae la inte-

racción correspondiente al e s tat ua herenc La intrínseco n§.

to de tocas las categorías. Además, la interacción (rr,u)
es significativamente mayor que la (l,L), la cual, a su

ve 'Z" es may rr Cl11 e la (r1 ,1\1 ) •

En la Tabla 7 'vemos que, a unque la interacc ión (r.1,

M) es positiva, la correspondiente al estatus herencia in

trlnseco de M es negativa, y este valor negativo difiere

significativamente de cero. En la categoría de estatua M,

hay un estatus no here�ado intrínseco más bien que un esta

tus herenc La , (1).
La 'fahla 7 nos muestra también que el valor estan-

_

darizado CUB.llCO las casillas de la diagonal están en blan-

(1) Puesto que la interacción eorrespondiente. al estatua
herenc.ia intrínseco c e L e s.t a.t ue H =e L cual ee.t

á defi

nido por la fórmula (14)- es; el ne gat.Lvo del promedio
de las interacciones pertenecientes a las Tablas lB y
lO, el vaJor negativo obtenido en la Tabla 7 para la

interacción correspondiente al estatus herencia intrín
sec o del e st at :. ..lS :rvr de s c r i.be el mismo fenómeno que el
valor pos it i vo obtenido para el pr omedio de las int,e­
raceiones pertenecientes a las Tablas lB y le. Este

análisis (Goodman, 1969a, p. 19) sugiere que los da­
tos de la Tabla 1 reflejan: a) movilidad cuasi-perfec
ta para las entradas no diagonales, b) estatus heren�
cia de e e t at us U y estatus 1, y c) estatus no hereda­
do de. estatus 1:1. En par-t í.c ul.a.r , se sugiere que los da
tos de las Tablas lB y le reflejan a) y c); a pesar de

ello, también s on pos ib1es otr os tipos de 11 explica.c io

nes."; en cualquier caso, estas otras "explicaciones"-de
los datos pueden servir como "explicaciones" de la inte
racción negativa observada corr:spondiente al estatus

-

her er.c La intrínseco del e s t at us N (por ejemplo, del va

los positivo obtenido para la interacci6n promedio).
-
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co es notablemente pequeño (1). Ello indica que el modelo

de movilidad'cuasi-perfecta se adapta a los datos de la

Tabla 1 cuando las casillas de la diagonal están en blanco.

Aunque el me t od o ut ilizado aquí para el estud io de la mcvj,
lidad cuasi-perfecta es algo distinto de otro más anterior,

también de Goodman (1965e), se confirma la conc]usión re­

ferente a los datos de la �abla lc(2).
Hemos discutido con Goodman (1969a) la comprobación

•

de una serie de hipótesis referentes a las distintas inte-

racciones entre las clasificaciones en filas y columnas de

una tabla de. clasificación transversal. Las fórmulas (7)

y (17) pueden utilizarse igualmente para estimar el tama­

ño de estas interacciones y ohtener intervalos, d e c:onfian­

za simul�áne os, para. ellas (3).

(1) Inclus o si se ut.ilizara la constante 1.96 en lúgar de.

3.02, el valor observado de Z sería. notablemente peque
ñ

o , El utilizar la c. onstant e 1.96 (más b ien qua 3.02)
sería reducir la proba bilidad de errores de s e gund o ti

po (de aceptar la hipótesis nula de que la correspon-­
diente interacción es cero siend o falsa), pero incre.­
mentar la de errores de primer tipo (rechazando la h_i
pótesis nula siendo verdadera).

(2) rtespecto a los resultados presentados en este artículo
de Go odrna n (1965e), concernie ntes a la movili dad e uas i­

perfecta en una tabla 3 x 3 obtenida de una muestra de
varónes daneses, las conclusiones se confirman para el

pr-e s errt e ."létod o de análisis.
(3) las magnit . ..id e.a act uale s de las int eracciones (o las e.o

rrespondientes razones de sobrantes generalizadas), y
los intervalos de confianza simu.ltáneos para las inte­
racciones en la pooIación, presentarán frecuentemente

mayor interés qQC los correspondientes valores estanda
r í.z au oa L..é.-:.G.os aqu i., 8e amplían detalles, en Goodman

-

(1964e). Sin embargo, y en atención a una mayor simpli­
cidad, aquí prestamos flayor atención a les valores es­

tandarizad. os .
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3. Comparación (te dos (o más) tablas de clasificación trans­

versal

Goodman (196ga, p� 20), siguiendo el razonamiento

precedente, compara los datos de la Tabla 1 (muestra de va

rones br í.t án í.cos ) con los correspondientes de. varones da­

ne s.e a pr-e serrt ao oe en la l'abla 8, que se ba.sa en elatos oh­

tenid os por Svalast oga (1959); se tra,-ta de una e Lae ific8l,-

'ción transversal de una muestra de 2'.391 varones de Dina.­

marca según la categoría de estatus oc.up ac Lona.L de: cada su

jet o y la de sus padres.

Es t at us del individuo

TABLA 8. Clasificación transversal de una muestra de varo­

nes daneses de acuerdo con la categor1a de estatus

ocupacional de cada sujeto y la d e. sus padres

Estatus us

sus padres U I'1 L

U'•••••••••••••• 685 280 118

M •••••••••••••• 232 348 198

L •••••••••••••• 83 20l 2.4,6

Nota: las' c at e gor La s de estatus U ("upper" ), M ("middle" ),
y 1 ("lower" ) se corresponden con las categorías de
estatus ocupacional 1-6, 7,8-9, respectivamente, de

las definidas por Svalastoga (1959):

A partir de esta Tabla, podemos obtener una serie

de cuatro subtablas 2 x 2 (como en la Tabla 4), y de ellas

calcular la interacción en cada una de las nueve subtablas

2 x 2 (como en la Tabla 5). Los resultados corresponcien�
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tes a la Tabla .4 están expuest os, para los, dat os daneses:,

en la '_;_Iabla 9; cada. una ele las nueve sutrt ab Iaa distintas:

de la Tabla 8 ('rablas, 8A-8I) están clescri t.as., comparando
dos filas con dos columnas. Para Loa datos de la Tabla 8

podemos calcular también (como en la Tabla 7) el valor es

tandarizado de cada una de las veinte interacciones consi­

deradas en la sección a rrt e r-Lo r : est os valores se hallan en

la Tabla 10.

TABIA 9. Interacción entre el e.e t at ue del sujet o y el de

sus padres en cada una de las nueve subtablas
2 x 2 de la muestra danesa

Gomparación de

estatus de los
padres

Coraparac.ión de estatus de los sujet os

li comparado N comparado ti comparado
con M con L con �

U co mpa r-au o con Fí ••. TCibla &... :. T_Cl.bla SB: Ta ..b.La 8E

1.30(3.67 ) 0.30(1.35 ) 1 • 6 O ( 4 • 95, )
rJI comparado COn L ••• Tabla 8e : T_abla. 3D: Tablal 8F :

0.48 ( 1.61 ) O. 77 ( 2 .15 ) 1.24(3.47 )
TI" comparado con L ••• Tab la srt e

_ 'l'ab la 8H: �f_labla 81:\j.

l. 78 ( 5·.92 ) 1.07(2.90) 2.85(17.21)

Nota: Entre paréntesis figuran las razones de sobrantes

Aunque existen algun.as diferencias entre el pa­

trón de valores e e t an car-Lz ad o s de la Tabla 10 (muestra d�
nesa) y el de la 1'abla 7 ( muestra británica), pueden apli
carse los mismos comentar Lo s , Hay que anotar, espec áa Lmej;
te, lo siguiente: a) el tamaño del valor estanuarizado pa,

ra la interacción perteneciente a la 11ahla 8: compa.r-ad o

con los valores estan�arizados de las interacciones corres
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TABLA 10. Valor .estandarizado de las 20 .í.r.t erac c í.onea entre

el estatus de los sujetos y el de sus padres en

la muestra corr�sDondiente de la Tabla 8.
oL

Interacción debida a:
Valor es­

tandari7ado

Padres U ó 11 y sujetos U ó I�1 (Tabla 8A) ••••••••

Padre.s U ó 1'1 y sujet os H ó 1 (Tabla 8B) ••••••••

Padres U ó ij y sujetos U ó L (Tabla S_¿) ••.••.•• '

Padres r-l ó L y suj et os ti ó N ('rabIa 8e ) ••••••••
Padres H ó L y s uj e t os H ó L (1'abla 8D) ••••••••

Padres B ó L y sujetos ti ó L (Tabla 8F) •.•.•..•
Padre.s U Ó l.J y s uj et os U ó H (CL¡abla 8G) ••••••••

Padres TI ó 1; y sujetos H ó L (Tabla 8h) ••••.•••

Pad r-ee U ó L y sujet os (J Ó IJ (1_labla 81) ••••••••

E st atus he re n c La d e e s t at us U (int. [ti.,U] ) � ••••

Estatus herenc ia de estatua h (int. [d,l..!t]) •••••

Estatus herencia de e status; L (int. [L,LJ) .....

Diferencia entre interacciones (U,U) y (M,M) ..•

Diferenc ia ent re interacc iones (fil, 1\1) Y eu, L) •••

Diferencia entre interacciones (U,U) y (L,1) •••

Est at ua-iher-e nc ia intrínseco de estatus U

(con [M,M] y [L,LJ en blanco) .••.•• � •.•

Estatus here�cia intrlnseco de estatus M

(con LU,U] y [L,];] en blanco) ..••...•••
Es t atus he renc ia int r íns e c o d e; e s ta tus L

( con QI, UJ y 8·1, IvQ en b lanc o ) • • • • • • • . . •

Estatus herencia intrínseco neto de

todas las categorias •.•••••.••..••.••.•

Padres y sujetos con estatus d í.f e r-en t e.s (con
las casillas diagonales en blanco) •••••

11.76
2.12

11.52
3.08
5.88
7.80

11.98
7.34

17.63
19.18
3.40

13.26
11.13

-:,_ 8.22
3.49

16.06

- 3.49

9.88

18.30

- 0.91

pondientes al estatus herencia de esta tus ti: y con el esta

t.u.s herertcia Lrrt r-á ns e c o neto de todas las. categorías; b)
los valores 8S tand.arizad os de las. d iferenc Laa entre las,

interacciones- (U,U), CLJ,.1) y (H,l\l); e) el valor estandari

z ad o de la int e r-ao c í.bn cor-r-esp ond iente al estatus heren­

cia intrínsec o de estatus M; y d) cuán pequeña es la in-
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teracción cu.and o las casillas d ie.gonales están en blanco

(ver nota (2) a pie de la p�gina 546) •

Cada una de las interacciones calculadas para la

muestra danesa podría compararse con las interacciones co­

rrespondientes a la muestra británic:a.• Para una interac­

muestra británica y la o or-r-us.p ond í.errt e inte­

la muestra danesa, p oc e rno s calcular la dife.-

. ,

G1 laClon en

. ,

G2r-acci.ori en

rencia

(19 )

El valor de D viene dado en la Tabla 11 para las interac'-

TABLA 11. Diferencia entre las muestras británica y danesa

respecto a las interacciones (entre el estatus de

los suj etos y el de sus padres) en cada una de
las nueve subtablas 2 x 2 de cada muestra (Ta-
blas 1 y 8)

Comparación de

e s t at us del o s

padres

Comparación de estatus de los su j e t os

1.1 e omparad o 1',1 c.omp arad o U e ompa r-a d o

con Iv! c.on L con L

ti comp ara d o con 1,1 ••• Tablas ll_ '11 a b Laa lB

y 8A: y SE:
-O .ae (0.83) O 014 (1.15, )

�\ablas lE

y 8E:
-O • 04 ( O • 96 )

M e omparad o c.on L ••• Tabla s le Ta.blas, iD �l.'a b las lF

y 8G.: y 8D: y 8F:

-0.16(0.85) -0.05(0.95) -0.21(0081)
ti e ompar-ad o con L ••• �ablas lG l1ablas� lB Tablas 11

y SG: y SH: y SI:

-0.35(0.71) O.09(l.10) -0.26(0.77)

Nota: Entre paréntesis figuran las razone.s de sobrantes

Clone s corresp orid í.e n tes a cada una de las nueve aubt ab Las.



2 2 de las tablas 3 x
� ( 'l'ablas 1 y 8 ). Excepto dos, t;ox ) -

•

das las diferenc ias son negat ivas, 10 cual indica que las

interacciones entre el esta tus de los suj et os y el de sus

padres en la muestra danesa son mayores, en e on jurrt e, que

las correspondientes de la muestra británica •
.

El error estandard 3D de la diferencia D s e calcu-

la :
-:'.2 )1/2+ 82

• (20 )

donde Sl y 32 son los errores estandard de G1 y '0-2 respeE,

tivamente. Como en la fórmula (18), si dividimos la dife­

rencia observada D por su error estandard, obtenemos el

valor estandarizado

(21)

Para Loa datos de las Tablas; 1 y 8, el valor estandariza­

do de la diferenc ia entre las veinte .í.nt er-ac cLon ee c onsí>­

deradas anteriorment e, se halla en la Tabla 12.

TABLA 12. Valor estandarizado da la diferencia entre las
muestras británica y danesa con re.specto a las
20 interacciones entre el estatus de los suje­
tos y el de sus padre.s.

Interacción debida a:
Valor es-

tandar izad o

Padres U
,

11 s ujet os ti
,

H (Tablas li� 8A) ••• -1.30o y o y
Padres J

,

1',1 s uj e t, os IvI
,

L ( 'I'a.b Lae lB 8.13 ) ••• 0.79o y o y
Padres ti

,

IVI suj et os 1L
, -r-

(1'ablas lE 81� ) o •• -0.25o y o .L y
Padres l/i

,

L 8 uj o t os ti
,

1'-1 (Tablas lC ec ) ••• -0.81o y o y
Padres H

,

L suj et os r1
,

L ( 1'ablas 11) 8D ) ••• -0.29o y o y
Padres H

,

L s uj etos ti
,

L ('l'ab las, 1F 8F ) •••o y o y -1.03
Padres U

,

L sujet.os U;
,

1\'1 ( Tablas lG 8G ) •••o v o y -1.79v

Padres U
,

L Y s uje tos 1\1
, ---

( ¡.rabIas; lH 8H) •••o o .L y 0.50
Padres 'LJ

,

L suj et os TI:
,

L (Tablas. 11 8I) <> • oo y o y -1.2'0
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Estatus herenc ia de estatus U (int. [U,uJ ) .......

Estatus herenc .ía de estatus M (int. ClvI,M:]) •••••

Estatus herenc ia de estatus 1 (int .. e 1,L]) .......

D iferenc ia en tre int eracc iones (U,U) Y (fJI,1YI) •••

Diferencia entre interacciones (M,M) y (L,L) .•.

Diferencia entre interacciones (U,U) y (L,L) •••

Es t a t.us herencia intrínseco de estatus U

( e on OV1, IVlJ Y [L , LJ e n b la nc o ) • • • • • • • • ••

Estatuo herencia intrlnseco de estatus M

( con [U, tiJ y eL, LJ en b laHe o ) .• · • · •••••

Es t.atus herenc .ia Lrrt rLne e c o de estatus L

( e en [_TI , TIJ y [n, IV1_] e n b lanc o ) • • • • .. .. • .. • •.

Est at ua herenc ia intrínseco neto de
-0.39

-1.60
-0.44
-0.73
-0.86
0.28

-0.71

-1.42

0.08

tJodas las cat)egoríaH........................... -1041
Padres y s lJ.j et os' con estat lA.S d iferent es, (c on

las casillas diagonales en blanco)..... 1.20

Vemos que la mayorla de los valores estandarizados son ne­

gativos, y que ninguno de ellos es estadísticamente signi­

ficativo. 10s tres mayores e r; valor absoluto corresponden

a distintos aspectos del estatus herencia de estatus U

(se ha utilizadc la �abla lG para el c�lculo de las inte-

racciones pertenecientes al e st a t.us herencia de estatus

ti.); es
ó

ec ir, las interacciones cor-r'e.sp ond Le n t.e a al esta­

tus herencia. de estat.us U' s on mayores en el estudio danés

que en el británico (1).

4. Hétoü os rdlCic ionc:.:.0.os. para c amparar dos (o m�sJ tablas

de clasificación transversal

(1 ) Cuando la categoría de estatus U se divide en tres ca­

tegorlas separadas (por ejemplo, segÚn que estos indi-
viduos se reclasifiquen a su vez), la diferencia en­

tre los modelos de movilidad social en los estudios bri
tánicos y daneses es estadísticamente significativa con

respecto al estatus herencia entre éstos en las tres
categorlas de estatus U.
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